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PRÓLOGO


 



El Efecto Mozart para niños es una aportación importante a la revolución callada que está teniendo lugar en la actualidad, revolución que podría cambiar la historia humana de modo tan decisivo como la imprenta, la electrónica o la física cuántica. Y para mejor. Esta tranquila revolución está surgiendo de la investigación acerca de la formación y el desarrollo del cerebro del niño desde su concepción. Ninguna generación anterior a la nuestra ha tenido acceso a tal riqueza de conocimientos acerca del desarrollo del bebé y el niño como la que tenemos hoy en día, como tampoco directrices claras sobre la forma de aplicar esta información a nosotros mismos y a nuestros hijos. El cambio que puede producir esta aplicación en la vida humana es asombroso, realmente revolucionario.


Gracias a la dedicación y habilidad de estudiosos como Don Campbell, el futuro de la humanidad se ve más brillante que nunca. En las páginas siguientes, Campbell nos ofrece un resumen sencillo pero exhaustivo del desarrollo del niño, centrándose en su amplia comprensión de los estudios sobre el cerebro que se están realizando en nuestra época. Igualmente nos ofrece un análisis novedoso y creativo sobre cómo podemos aplicar los resultados de estos estudios en nuestras vidas y en las de nuestros hijos. No conozco ningún otro caso en que en un libro corto se trate un tema tan complejo de forma tan clara, interesante, amena y fácil de leer, a la vez que con directrices claras para aplicar y hacer uso inmediato de lo que se conoce. El don de Campbell es excepcional, y esta obra es excepcional.


He aprendido tanto de este libro, en realidad, y sobre un tema en el que me creía bastante experto, que siento verdadera gratitud hacia él. Tuve una experiencia similar cuando, después de haber escrito tres libros sobre la inteligencia del corazón, descubrí el Institute of Heartmath y el nuevo campo médico de la neurocardiología. Neurocardiología se traduce más o menos como «el cerebro del corazón», y se centra en el descubrimiento de que el corazón es un importante centro nervioso, en el que se encuentra la verdadera «inteligencia regidora» de nuestra vida. Los estudios de investigación han sacado al corazón de su antigua categoría sentimental, elevándolo a la de importantísimo y asombroso factor de la inteligencia humana. Del mismo modo, Don Campbell, a lo largo de sus muchos decenios de investigación en música y desarrollo del niño, ha sacado a la música de su categoría de adorno o diversión, colocándola en el lugar que le corresponde como una de las principales inteligencias innatas. Codificada genéticamente en nuestra especie, y fundamental para nuestro bienestar, la música es, efectivamente, un cimiento esencial para nuestras inteligencias más superiores, como demuestra Campbell ampliamente.


Howard Gardner ha catalogado la música como una de las siete inteligencias básicas formadas en nuestro sistema genético. Antes que él, siguiendo a Maria Montessori, Jean Piaget reconoció la música como una inteligencia innata preparada para desplegarse entre el tercero y cuarto años de vida. Y antes que ellos, por su comprensión intuitiva del desarrollo humano en general, Rudolf Steiner hizo de la música una piedra angular de su extraordinario sistema de educación Waldorf. Steiner reconocía la música como el cimiento del intelecto, la creatividad, la capacidad matemática y el desarrollo espiritual, y como tal vez la forma más grande de arte, por derecho propio.


Amante de la música toda mi vida, recuerdo el placer con que leí, a fines de los años cuarenta, que los científicos del centro nuclear de Oak Ridge (Tennessee) se reunían en sus ratos libres por la noche a tocar cuartetos de cuerda. Me llamó la atención cuando al neurobiólogo David Hubel, premio Nobel por sus investigaciones sobre las neuronas de la corteza visual del cerebro, le preguntaron si tenía algún otro interés aparte de su especialidad y contestó: «En realidad, me parece que he pasado una desmesurada cantidad de mi vida sentado al piano». Y, ciertamente, es muy conocido el largo romance de Einstein con el violín.


Don Campbell arroja luz sobre el papel del sonido en el proceso cuerpo-cerebro, invocando su larga asociación con el médico francés Alfred Tomatis, la principal autoridad mundial sobre el papel del sonido en la conciencia y la percepción. Campbell tiene también conocimientos extraordinarios y comprensión del desarrollo del bebé y el niño, ya que ha trabajado en profundidad con niños de todos los niveles. Su visión del desarrollo del niño en relación con la música presenta un aspecto de la evolución intelectual no tratado con tanta profundidad por nadie hasta el momento (que yo sepa). Y sin duda, con la impresionante cantidad de información de Campbell, los lectores comprenderán por qué la música surge como un factor importantísimo en el desarrollo de la inteligencia en general.


Es interesante observar que los antiguos sabios hindúes aseguraban que el Universo surgió en primer lugar como sonido; el sonido hizo surgir la luz, y la luz hizo surgir la materia. De forma similar a la Biblia, los sabios orientales afirmaban que en el principio era el Verbo, la Palabra, el sonido que era con, y/o en Dios. Sabemos que en el desarrollo del cerebro-mente del feto, el sistema auditivo se forma muy pronto. Y el aprendizaje del lenguaje, en su primera forma sensorial-motora, comienza alrededor del quinto mes en el útero, cuando el bebé empieza a manifestar reacciones musculares a los fonemas (o «elementos fónicos», si se quiere) de la lengua materna. Y esta reacción corporal al sonido y a la palabra precede y es fundamento del desarrollo de la palabra visual. Lógicamente la visión debe esperar el nacimiento para desarrollarse, y al abrirse a un «mundo visual» el bebé forma esas «estructuras de conocimiento» relativas al mundo físico experimentado a lo largo de sus primeros años. Así pues, los antiguos tenían razón en el orden de aparición que daban al sonido, palabra, luz y materia para explicar el modo como se nos despliega el mundo humano.


El físico David Bohm, discípulo de Einstein, llamó luz congelada a la materia, y a la música, «orden puro implicado»; este orden implicado, según él, es la sutil energía cuántica de la que nace toda experiencia. La filósofa Susanne Langer propuso que el lenguaje surgió de cantar, y que el canto nació de las expresiones espontáneas de placer o alegría. Y Platón decía que si pudiera elegir la música  que escuchaban e interpretaban los jóvenes, podría determinar la sociedad que producirían.


He observado con admiración (y un poquitín de envidia) el eficiente triple «procedimiento didáctico» que emplea Campbell en este libro, y con qué esmero ha trabajado para hacer una deliciosa experiencia estética y una aventura de aprendizaje de este viaje por la historia del desarrollo. Al mismo tiempo nos ofrece buenos y pertinentes ejemplos que ilustran y esclarecen los temas tratados. En tercer lugar, nos presenta ordenadamente las formas en que podemos aplicar cada nivel de aprendizaje en pasos concretos y muy prácticos que cualquiera puede seguir, para hacer realidad la vasta riqueza de espíritu que ofrece en la vida de nuestros hijos y  la propia.


Campbell conoce muy bien las graves dificultades que enfrentan los niños en la actualidad (el creciente abandono en los primeros años, la falta de cariño y sustento, los defectos de la educación), pero en lugar de insistir en esos aspectos negativos, nos mantiene la energía y atención concentradas en hacer lo que es constructivo y beneficioso. En un espléndido ejemplo de lo que yo llamaría «modelo imperativo», nos ofrece atisbos biográficos del gran genio de la música, Mozart. Este genio, Campbell lo deja muy claro, fue criado y sustentado hasta su plena madurez por padres que le daban el necesario cariño, sustento, estímulo, aliento y apoyo para que floreciera esa inteligencia. En realidad, todo este libro parece diseñado para ayudarnos a extraer el «Mozart» de cada uno de nuestros hijos, con cualquier medio por el que estén predispuestos a expresar su genio.


Deseo que los lectores disfruten del placer y esclarecimiento que ofrecen las siguientes páginas; un curso maravilloso sobre el desarrollo infantil y humano desde una perspectiva tan nueva que no se puede evitar enriquecerse en muchos aspectos. Si todo esto no fuera suficiente, este libro es un curso introductorio a la escucha y aprecio de la música, una guía para jóvenes y mayores al más grande de los grandes clásicos. Así pues, ya sea que el lector/lectora tenga hijos, bebé, niños o adolescentes, la intención de tener hijos algún día, o sea tal vez un niño en el corazón (o tenga un cónyuge eternamente niño), sea cual sea su situación, leer estas páginas será una experiencia rica y gratificante.


 


 


JOSEPH CHILTON PEARCE


autor de Magical Child y


Evolution’s End: Claiming the Potential of Our Intelligence


 





PRELUDIO


Qué mágico es tu sonido


 



Ni un elevado grado de inteligencia, ni la imaginación, 
 ni ambas cosas unidas van a crear un genio. 
 Amor, amor, amor, esa es el alma del genio.


 


WOLFGANG AMADEUS MOZART
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Mi odisea musical comenzó antes que naciera, cuando los alegres sonidos de la armónica, la guitarra y el piano de mi padre llegaron por primera vez a mis oídos en desarrollo. Cobró velocidad durante mi primera infancia, cuando escuchaba extasiado mi disco de 78 rpm en que Daffy Duck ponía letra tonta a la Rapsodia húngara de Liszt. Todavía recuerdo los movimientos de mi cuerpo de tres años cuando gesticulaba al ritmo de «I’m a Little Teapot» [Soy una teterita] en la clase de la escuela dominical. Todavía siento el suelo duro del gimnasio donde descansaba después de almuerzo mientras la hermana Mary tocaba «The Laughing Phonograph» [El fonógrafo risueño]. Aún me parece sentir el olor del limpiamuebles en la mesa del comedor de nuestra casa cuando cantaba acompañando a los South Pacific, que desde un disco de vinilo cantaban «Dites moi», y encontraba sentido a palabras que aún no entendía.


Todo vibraba con un ritmo del que yo no sabía nada pero entendía íntima y totalmente. Recuerdo que cantaba, cantaba y cantaba a las libélulas, a los árboles y a mi amigo imaginario Hector Hamhock. Los sonidos de las sierras y martillos del taller de mi padre impresionaban con sus tonos agudos y vivos. La música era el placer, el poder que gobernaba mi vida. Mi padre andaba por la casa silbando, la comida que preparaba mi madre chisporroteaba en la cocina, la mecedora de mi abuela Mimi crujía, y Perfume, el gato, ronroneaba cuando lo acariciaba. Todo era música.


Mi romance infantil con el sonido me ha llevado a una larga y gratificante carrera musical: componer e interpretar profesionalmente, educar a niños mediante el ritmo y la melodía, e investigar las muchas formas en que la música configura y estimula la mente, el cuerpo y el espíritu. Estudiando de niño con Nadia Boulanger en  el Conservatorio de Música de Fontainebleau, cerca de París, enseñando música y filosofía en el St. Mary’s International School de Tokio, observando ritos de paso musicales en Bali, y cantando a niños tuberculosos en Haití y ayudándoles a comunicarse, he tenido la ocasión de comparar la música de diferentes culturas y sus efectos en las personas de todas partes. Mientras participaba en el Guggenheim Education Project de Chicago, fundaba y administraba el Institute for Music, Health and Education [Instituto para la Música, la Salud y la Educación] de Boulder (Colorado) y asesoraba a numerosas organizaciones educativas y escuelas, tuve la oportunidad de estudiar todas las formas en que el ritmo, la tonalidad y otros aspectos de la música y el sonido fomentan la creatividad, estimulan la mente, sanan el cuerpo, vencen el estrés y fortalecen a las familias.


En los años siguientes escribí un buen número de libros sobre la música y la educación, el cerebro y el espíritu, y comencé a dirigir talleres en todo el mundo para dar a conocer el poder del sonido. Mi fascinación se hizo intensamente personal en 1994, cuando me diagnosticaron un voluminoso coágulo de sangre debajo del hemisferio cerebral derecho. Si de verdad creía que la música puede afectar físicamente a la mente y el cuerpo, ciertamente ese era el momento de poner a prueba mi creencia. En los meses siguientes aprendí a usar el sonido y las imágenes mentales para desacelerar el pulso, la respiración y el metabolismo, a liberar energía para que circulara por mi mente y cuerpo, y aliviar así mis inquietudes psíquicas y corregir mi estado fisiológico. La desaparición del coágulo aumentó mi enorme respeto por el poder del sonido y me estimuló a escribir El efecto Mozart.


Claro está que yo no he sido la primera persona interesada por los misteriosos efectos de la música, o de Mozart. La primera vez que me topé con una referencia a las posibilidades extramusicales de Mozart fue en mi adolescencia, viendo la película Vértigo, de Alfred Hitchcock, en 1957. En la película, Midge Wood (Barbara Bel Geddes) le dice a John «Scottie» Ferguson (James Stewart), que yace deprimido en una cama de hospital: «Tuve una larga conversación con una musicoterapeuta. Dice que Mozart es el indicado para ti [...], es el que barre todas las telarañas». Lo interesante es que Vértigo se inspiró en una novela francesa, y fue en Francia donde el pionero en el campo del efecto del sonido en el desarrollo del cerebro y el cuerpo, el doctor Alfred Tomatis, comenzó a usar música de Mozart en sus investigaciones, en las décadas de los sesenta y setenta. Tomatis logró demostrar que escuchar ciertos sonidos filtrados, concretamente los sonidos de la música de Mozart o de la voz de la madre, realmente influye en el cerebro de un modo que mejora las habilidades de escucha y habla, la salud emocional y la alerta mental. Su muy exitoso trabajo con niños afectados por el trastorno de falta de atención y otros problemas de aprendizaje resultó particularmente alentador. La noticia de sus logros se unió a una oleada de informes científicos que verificaban todo un surtido de efectos positivos de la música, demostrables y cuantificables.


Durante los años ochenta y noventa, las revistas científicas de todo el mundo comenzaron a publicar estudios que demostraban que la música modifica realmente la estructura del cerebro en el desarrollo del feto; que los bebés reconocen y prefieren la música que oyeron por primera vez en el vientre de sus madres; que el coeficiente intelectual aumenta entre los niños que reciben instrucción musical regularmente; que una media hora de terapia musical mejora el funcionamiento del sistema inmunitario en los niños; y que la música alivia el estrés, favorece la interacción social, estimula el desarrollo del lenguaje y mejora las habilidades motoras en niños pequeños. Finalmente, los educadores, músicos y científicos comenzaron a plantearse las preguntas adecuadas: ¿cómo afecta la música a los complejos sistemas del cerebro y el cuerpo? ¿Cómo puede mejorar la memoria, disminuir el estrés y potenciar el rendimiento físico? ¿Por qué la música genera diferentes reacciones, dependiendo de si el oyente es joven o mayor, de si se sienta de cualquier manera o con la espalda recta, de si la escucha por la mañana o por la noche?


Durante los últimos diez años, he trabajado para dar a conocer estos poderes de la música a grupos tan diversos como orquestas sinfónicas, La Leche League, la Family Therapy Network y muchos otros. Dondequiera que he hablado, se me han acercado personas que habían experimentado sus propias tranformaciones gracias a la música o tenían curiosidad por los efectos positivos que la música parecía tener en sus hijos. «¿Es cierto que tocar el piano hace más inteligentes a los niños?», preguntaban radioyentes. «¿La música podría mejorar las dotes deportivas de mi hijo?»; «Mi hija es muy tímida, ¿la música podría ayudarla a hacer amigos?»; «¿podría la música ayudar a mi bebé a caminar más pronto?»; «¿Puede hacer más fácil el proceso del parto?»; «¿Puede servir a mi hijo para aprender las tablas de multiplicar?»; «¿Es cierto que la música cambia la estructura del cerebro?».


El Efecto Mozart para niños tiene por finalidad satisfacer esta demanda de más información sobre las valiosas propiedades extramusicales de la música y el sonido, concretamente sobre las muchas maneras en que el ritmo y la melodía pueden estimular el desarrollo de los niños desde antes del nacimiento hasta media infancia y después. En este libro vamos a seguir el crecimiento del niño a medida que desarrolla su cerebro y los órganos de los sentidos antes de nacer, luego nace a un mundo nuevo desconcertante pero absolutamente cautivador, y poco a poco aprende a organizar, manipular y dominar todo lo que ve. Veremos que los matices conocidos de la voz de su madre y el consolador ritmo de los latidos de su corazón tranquilizan al bebé antes, durante y después del proceso de nacimiento; que las diferentes alturas de los sonidos le despiertan los oídos y estimulan el desarrollo del lenguaje, y que los juegos rítmicos y los estribillos, cánticos y canciones infantiles pueden enseñarle a mover el cuerpo con gracia y agilidad.


A medida que el niño crece, se pueden estimular sus capacidades y dotes sociales y académicas mediante su relación con la música. La música puede reflejar sus emociones medio comprendidas y ayudarlo a aprender a expresar lo que siente. Hacer música con otros le reforzará los lazos con su familia y comunidad, y lo conectará con su herencia cultural.


A lo largo de todo este libro presento ejercicios específicos para ayudar a tu hijo a cosechar los beneficios que ofrece la música. Te presentaré a algunos de los cientos de pensadores y educadores que cada día aportan más conocimientos a este nuevo y dinámico campo. (Al final del libro hay notas bibliográficas para los padres y educadores que deseen mayor información.) Ofrezco ejemplos de las muchas maneras en que la música ha mejorado la vida de niños con discapacidades de aprendizaje, trastornos emocionales y problemas físicos. Exploraré formas en que la música podría mejorar nuestro sistema de educación básica. En resumen, te explicaré cómo la música, esa fuerza milagrosa que todos tenemos a mano, y que no cuesta dinero, puede ayudar a tu bebé a convertirse en un niño confiado, considerado y bien equilibrado.


¿Puede la música hacer más inteligente a tu hijo? Ciertamente puede aumentar el número de conexiones neuronales en su cerebro, estimulando por lo tanto sus habilidades verbales. Puede enseñarle buenos hábitos de estudio, ayudarle en sus esfuerzos por leer y comprender los conceptos matemáticos y memorizar con facilidad. Pero la inteligencia no se mide solamente por la capacidad para leer, escribir, memorizar y trabajar con cifras. Igualmente importantes son nuestro éxito en trabajar en comunidad, en recordar visual y auditivamente, en movernos, crear y relacionarnos con soltura y sensibilidad, en expresar emociones y aliviar el estrés, y en escuchar nuestra «voz interior» y confiar en ella. Todas estas capacidades se estimulan y mejoran escuchando y haciendo música. No hay duda de que son muchas las influencias que contribuyen a forjar una vida, y la música sólo es una de ellas. Pero a diferencia de nuestra herencia genética, que está fijada, nuestra herencia musical es ampliable. Podemos elevar el volumen y convertirla en la fuerza positiva que deseemos.


En resumen, mi intención en este libro no es crear superprodigios ni enseñarte a llenar de información la cabeza de tu hijo o hija mediante técnicas musicales. Mi objetivo es, sencillamente, dar al mayor número posible de niños el don incomparable de la música, y al hacerlo, ayudarlos a desarrollar al máximo sus capacidades emocionales, intelectuales y espirituales. Claro que también me gustaría ver a los niños apreciar y crear música fabulosa simplemente por disfrutar y por puro placer estético. Ni los padres ni los hijos deberían pensar que la música siempre tiene que ser útil; muchas veces es simplemente bella, y eso es más que suficiente. Sin embargo, mi misión, y el mensaje de este libro, trasciende el disfrute de una canción bonita o la creación de un músico experto, por valiosos que sean estos objetivos. Este libro trata de los beneficios extramusicales del sonido; trata de la transformación y enriquecimiento de las vidas de los niños, y de las nuestras al mismo tiempo.


Al final, el mayor poder de la música podría estribar en su capacidad para encarnar la alegría que sientes cada día cuando estás con tu pequeño o pequeña y experimentas que os rodea a los dos en un abrazo. Los investigadores continuarán explorando los misterios de la música en los siglos venideros, pero jamás podrán aislar ni cuantificar los efectos mágicos de una canción o un baile espontáneos compartidos por progenitor e hijo. Estos momentos encantados, amplificados por el amor, son, como nos recuerda la música de Mozart, la más verdadera y la más importante canción de la vida.


 





CAPÍTULO I


TITILA, TITILA, NEURONITA[1]


La música y el cerebro del niño


 



Ah! Vous dirai-je, maman,


ce qui cause mon torment?


Papa veut que je raisonne


comme une grande personne;


moi, je dis que les bonbons


valent mieux que la raison.


 


¡Ah! ¿Quieres que te diga, mamá,


cuál es la causa de mi tormento?


Papá quiere que yo razone


como una persona mayor.


Pero yo digo que los bombones


valen más que la razón.


 


CANCIÓN POPULAR FRANCESA DEL SIGLO XVIII


[image: ]



Mucho antes de que se escribiera la letra de «Twinkle, twinkle, little star» [Titila, titila, estrellita], los niños de toda Francia cantaban esta canción con la misma melodía. A sus diecisiete años, Wolfgang Amadeus Mozart tuvo que haberla conocido también, puesto que usó su melodía como punto de partida de su deliciosa obra Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, Maman  (K. 265).[2] ¿Podría ser que este inteligente adolescente eligiera esa melodía para fastidiar a su severo y ambicioso padre Leopold por su estricto enfoque de la educación infantil? Dado el amor de Wolfgang por las bromas y juegos de palabras, parecería muy probable.


Más importante aún, estas Variaciones de Mozart, que actualmente practican y memorizan los estudiantes de música de nivel medio de todo el mundo, evocan la manera como los humanos pensamos y crecemos mejor creativamente. Al fin y al cabo, como podría decirnos el propio Mozart si estuviera vivo hoy, las melodías agradables y organizadas como esta tienen muchísimo valor, sobre todo para los niños. La música habla en un lenguaje que los niños entienden instintivamente. Atrae a su órbita a los niños (y a los adultos), invitándolos a seguir su melodía, incorporar su letra, moverse a su compás y explorar sus dimensiones emocionales y armónicas en toda su belleza y profundidad. Al mismo tiempo, sus vibraciones físicas, estructuras organizadas, seductores ritmos y sutiles variaciones interaccionan con la mente y el cuerpo de muchas formas, alterando de manera natural el cerebro, algo que el aprendizaje por repetición, maquinal y unidimensional, no consigue. Los niños son felices cuando saltan, bailan, baten palmas y cantan con una persona querida en quien confían. Y mientras la música los deleita y entretiene, contribuye a modelar su desarrollo mental, emocional, social y físico, y les da el entusiasmo y las habilidades que necesitan para aprender por sí mismos.


En las últimas décadas se han realizado muchísimos estudios sobre los modos concretos mediante los que el sonido, el ritmo y la música pueden mejorar nuestra vida. Los resultados de los estudios realizados con música de Mozart han sido especialmente sorprendentes, y han dado origen a la expresión «Efecto Mozart». Yo empleo esta expresión para abarcar fenómenos tales como la capacidad de la música de Mozart para intensificar temporalmente la percepción y la inteligencia espacial; su poder para mejorar la concentración y la habilidad verbal de los oyentes; su tendencia a facilitar el salto a la lectura y la expresión lingüística entre los niños que reciben instrucción musical con regularidad, y el increíble aumento de puntuación en el Test de Aptitud Académica entre los alumnos que cantan o tocan un instrumento. Pero el Efecto Mozart se refiere a algo más que al mero incremento en las puntuaciones. Aprendiendo a reconocer e incorporar conscientemente el Efecto Mozart en la vida de tu hijo, puedes:


 


	•  
 	Comenzar a comunicarte y conectar con él antes de que nazca.



	•  
 	Estimular el desarrollo de su cerebro en el útero y en toda su primera infancia.



	•  
 	Influir positivamente en sus percepciones y actitudes emocionales desde antes de que nazca y después.



	•  
 	Darle modelos de sonidos a partir de los cuales él puede forjar su comprensión del mundo físico.



	•  
 	Disminuir su grado de estrés emocional o dolor físico, incluso en los primeros años.



	•  
 	Favorecer su desarrollo motriz, como la agilidad y soltura con que aprende a gatear, andar, saltar y correr.



	•  
 	Mejorar su capacidad lingüística, entre otras cosas su vocabulario, expresividad y facilidad de comunicación.



	•  
 	Introducirlo en un mundo más amplio de expresión emocional, creatividad y belleza estética.



	•  
 	Estimular su dotes sociales.



	•  
 	Mejorar su lectura, escritura, matemáticas y otras aptitudes académicas, así como su capacidad de recordar y memorizar.



	•  
 	Introducirlo a las alegrías de la comunidad.



	•  
 	Ayudarlo a forjar un sólido sentido de identidad.






 


Sorprende pensar que la música y los sonidos verbales rítmicos, que han estado a nuestra disposición durante toda la vida, puedan tener un efecto tan poderoso en la mente y el cuerpo. Pero las pruebas son irrefutables. La buena música posee algo más de lo que nos llega al oído. Empleada con sensatez, puede crear un mundo sonoro sano y estimulante para la familia y fomentar intensamente el desarrollo de los niños.


LA MÚSICA Y EL CONOCIMIENTO

Desde el principio de los tiempos, la humanidad ha percibido el poder de la vibración, el ritmo y el sonido. En muchas culturas, el mito de la creación describe un sonido o vibración primordial que creó la materia de la nada. Los antiguos chinos y egipcios consideraban la música un elemento fundamental, el que reflejaba los principios rectores del Universo. Se creía que la música tenía el poder de elevar o degradar la psique, de cambiar el destino de civilizaciones enteras. En consecuencia, los seres humanos han hecho música a lo largo de toda la historia para celebrar el cambio de las estaciones y señalar con ritos de paso las transformaciones en la vida de cada miembro de la comunidad, y han usado el ritmo para inculcar el sentido de unidad entre los miembros de tribus y otros grupos.


Ahora, cuando un milenio acaba y otro comienza, la ciencia está confirmando la verdad que había detrás de esta intuición antiquísima. Un artículo aparecido recientemente en Science News[3] nos dice que en el comienzo del Universo, el sonido, en forma de ondas vibratorias, podría haber contribuido a organizar la increíble estructura de grupos de galaxias y enormes vacíos que actualmente sabemos que existen en el firmamento. Sabemos que la Luna vibra, «suena» como una campana, en un proceso llamado «armónicos de las esferas», tal vez en reacción a un choque con un meteorito producido en épocas remotas. De modo similar, el efecto vibratorio de las ondas sísmicas (terremotos), aunque pequeñas, provocan maremotos, con olas que pueden hacerse enormemente altas. La música no es más que un caso especial de este tipo de vibraciones, una onda de energía que nos transmite parte de su poder.


La música, el ritmo, el tono y la vibración del sonido sirven para organizar la materia, para crear estructuras en el espacio y el tiempo. Sus efectos son claros y medibles, no sólo en los objetos físicos sino también en entidades biológicas. Llegando al cerebro humano a través del oído, la música interacciona a nivel orgánico con una variedad de estructuras neurales. De hecho, la investigación científica actual indica que esta interacción ha ido dejando su huella en la fisiología humana a lo largo de los milenios. El hecho de que dos tercios de los cilios (los miles de vellos diminutos del oído interno ordenados como las teclas de un piano) reaccionan solamente a las frecuencias «musicales» más altas (3.000 a 20.000 hercios) sugiere que en alguna época los seres humanos se comunicaban principalmente con canto o sonidos. Una hipótesis es que la comunicación humana evolucionó del canto a gruñidos tipo primate, hasta finalmente llegar a lo que reconocemos como habla moderna.[4]


Tal vez por eso los bebés, los recién nacidos, e incluso los fetos, de todo el mundo, tienen una extraordinaria receptividad a la música. En diversos estudios se ha comprobado que el cerebro del bebé es capaz de reconocer unidades estructurales de la música tales como la tonalidad, la altura y el ritmo. Los sistemas que usa el cerebro para procesar la música o bien son idénticos a los sistemas que usa para la percepción, la memoria y el lenguaje, o bien están ligados fundamentalmete a ellos. El doctor Jamshed Bharucha, psicólogo del Dartmuth College, ha sugerido que la creación de música organizada es una consecuencia inevitable del desarrollo del cerebro. En un experimento, Bharucha hizo «escuchar» música a un modelo de cerebro de ordenador;[5] la capa de células responsables de reconocer notas individuales rápidamente señaló otra capa, cuyas células aprendieron a reconocer acordes. Estas células señalaron a su vez una tercera capa de células, que pronto aprendieron a reconocer grupos de acordes como pertenecientes a diferentes tonalidades. Puesto que Bharucha no había programado el modelo de cerebro para reaccionar de esa manera, su teoría es que las formas de música simplemente reflejan la estructura organizadora del cerebro humano en desarrollo. Tal vez, concluye, por eso encontramos tan agradable la música.


«CON MOZART NOS CONVERTIMOS EN LO QUE SOMOS»

Mi introducción formal al Efecto Mozart ocurrió a comienzos de los años ochenta, en un encuentro con el famoso médico, psicólogo y educador parisiense, el doctor Alfred Tomatis. Hijo de músico, el doctor Tomatis se especializó en trastornos de la audición, en particular aquellos que afectaban a instrumentistas y cantantes profesionales. Muy pronto definió lo que luego se llamaría el Efecto Tomatis, es decir, el hecho de que la voz sólo puede reproducir lo que puede oír el oído. Observando que un grupo de obreros a los que estaba tratando por problemas de audición debidos al ruido en las fábricas también tenían dificultades de dicción, pronto comprendió que los problemas de voz de sus cantantes de ópera también estaban causados por problemas auditivos o, más exactamente, problemas de escucha. Su éxito en mejorar la capacidad de expresión de sus pacientes tratándolos para que escucharan mejor, pronto le deparó una amplia acogida en las comunidades educacional y musical.


El doctor Tomatis continuó su estudio de la escucha y su fascinante relación con una amplia variedad de habilidades, entre ellas el equilibrio, la postura, la musicalidad, el enfoque de la atención, la capacidad lingüística y la expresividad. «El hombre camina erguido y se sostiene de pie gracias al oído», escribió. «De igual modo, gracias al oído es capaz de expresarse, escuchar y pensar.. Su segundo hallazgo se produjo cuando centró la atención en la proximidad de los centros de audición y de las emociones en el cerebro, y descubrió que los trastornos de audición suelen ser un reflejo de dificultades emocionales y viceversa. Para tratar bien uno, concluyó, es necesario tratar el otro.


Siguiendo esta ruta de investigación, Tomatis comenzó a trabajar con niños afectados por discapacidades psíquicas y de aprendizaje, como también a niños y adultos con lesiones graves en la cabeza. Tratando estas discapacidades a través de la audición, comprendió que las diferentes frecuencias y ritmos de sonidos tenían efectos notablemente diferentes en el estado anímico de sus pacientes. Los estímulos de alta frecuencia tendían a dar los mejores resultados, aumentando el grado de energía y generando tranquilidad, mientras que los sonidos de baja frecuencia solían resultar desorientadores.


Un tercer hallazgo (el reconocimiento de los muy eficaces efectos de la música de Mozart en particular) llegó en los años sesenta, cuando combinó lo que había aprendido acerca de los efectos físicos del sonido con lo que sabía por sus estudios de embriología. Sabía que el oído es el primer órgano del feto que se engancha a los sistemas neurales del cerebro en desarrollo, y que el feto comienza a oír en el segundo trimestre en el útero. Comprendiendo que la voz de la madre debía de servir a modo de cordón umbilical alternativo para el desarrollo del bebé, de fuente principal de sustento ambiental, llegó a la teoría de que la dificultad auditiva en el útero y en los primeros años de vida podía llevar más adelante a discapacidades en la escucha y el aprendizaje, y a problemas de tipo emocional.


Esto explicaría, comprendió, por qué usar sonidos de alta frecuencia (como los que se oyen en el útero y, después de nacer, en la conversación de la madre, usando balbuceos y sonidos de bebé) tiene un efecto tan beneficioso en los niños con problemas emocionales y de desarrollo. Con eso en mente, emprendió la experimentación con todo tipo de sonidos de alta frecuencia para sus jóvenes pacientes, con «todo lo que se pudiera grabar acústicamente», como dice él. Sus pacientes escuchaban mediante auriculares ruidos y música, clásica, moderna, tradicional y contemporánea. Trabajó con música de Asia, de India y de África. Una vez terminados sus experimentos y reunida toda la información, resultó que dos experiencias sónicas eran con mucho las más eficaces en el tratamiento de niños: la voz de la madre del niño, filtrada para omitir todo lo que no fueran las frecuencias altas que el niño oyó en el útero, y la música de Mozart.


Mi encuentro con el doctor Tomatis (el primero de muchos) me confirmó lo que yo intuía, que la música de Mozart tiene un efecto energético muy diferente al de otros compositores. En sus dos libros más importantes, Neuf mois au paradis [Nueve meses en el paraíso: historias de la vida prenatal] y La nuit utérine [La noche uterina], como también en mis conversaciones con él a lo largo de los años ochenta y noventa, este brillante investigador ha ofrecido prueba tras prueba de que la música de Mozart continúa prácticamente sola en la lista de instrumentos eficacísimos para tratar un amplio surtido de insuficiencias auditivas y vocales, y también las discapacidades relacionadas con ellas. «Ya sea en Francia, Estados Unidos, Alemania, Alaska, Amazonia o entre los bantúes, la música de Mozart logra indiscutiblemente los mejores resultados», dice.


Ciertamente hay otros músicos de valor, como Haendel, Haydn, Beethoven y muchos otros. Pero la música de Mozart tiene un efecto muchísimo mayor que la de Bach. «Excepción entre excepciones», escribe el doctor Tomatis, «Mozart tiene un poder liberador, curativo e incluso sanador. Con él llegamos a ser lo que somos.»[6]


¿POR QUÉ MOZART?

De todos modos, queda la pregunta: ¿por qué la música de Mozart funciona mejor que la de otros compositores? ¿Se trata simplemente de que los pacientes prefieren escucharla? ¿O su música posee propiedades únicas que inducen reacciones universales que sólo ahora se dejan medir? Está claro que los ritmos, melodías y altas frecuencias de la música de Mozart estimulan y recargan las regiones creativas y motivadoras del cerebro. Pero tal vez lo esencial en la grandeza de Mozart es que todos sus sonidos son puros y simples. Mozart no teje un deslumbrante tapiz como el gran genio matemático Bach; no levanta oleadas de emociones como el atormentado Beethoven; su obra no tiene la sencillez desnuda del canto gregoriano, y no tranquiliza el cuerpo como una canción de cuna. Sin embargo, su música es a la vez profundamente misteriosa y accesible y, por encima de todo, no contiene astucia. Es casi como si hubiera logrado destilar la belleza y orden del estímulo sonoro que experimentó dentro del útero y lo expresara de un modo que nos llega y conmueve en un grado igualmente esencial. Ciertamente el ingenio, el encanto y la simplicidad de sus composiciones nos permiten localizar en nosotros mismos una intensa alegría y una sabiduría más profunda.


Es esta capacidad de extraer lo mejor de nosotros lo que hace tan valiosa la música de Mozart para criar a un niño. La vida del joven e impetuoso Wolfgang dista mucho de ser ideal. La mayor parte de su infancia la pasó viajando de ciudad en ciudad en el asiento trasero de un coche, y ciertamente como persona tenía sus imperfecciones. Sin embargo encarna, en su música y en su legendaria exuberancia, la viveza y genialidad personal que todos deseamos tener al menos de vez en cuando. Por este motivo, él y su música nos sirven de potente recordatorio de lo que muchos tipos de sonidos, desde el arrullo de una madre hasta una marcha patriótica, pueden aportar a la vida de un niño en desarrollo.


MÚSICA PARA LA MENTE

Si el desarrollo del cerebro es el proceso de incorporar estructuras funcionales en sistemas cada vez más complejos, entonces la música es un instrumento extraordinariamente eficaz para proporcionar esas estructuras. Esta incorporación comienza a nivel neuronal en el útero, y después del nacimiento continúa con las estructuras de movimiento, cognición y las primeras vivencias de relación social. Cuando el niño aprende a usar palabras, las estructuras del lenguaje y el habla se convierten en instrumentos para dirigir el comportamiento y la comunicación. Cuando las palabras adquieren más sentido, las estructuras del lenguaje se pueden interiorizar y organizar en pensamiento y razonamiento.


Prácticamente todos los días la ciencia nos proporciona pruebas visibles del hecho de que la música cambia literalmente los cerebros de los niños. Las nuevas técnicas de exploración por imagen, como la resonancia magnética nuclear y la tomografía por emisión de positrones, han dado a los neurocientíficos una visión del funcionamiento del cerebro mucho más exacta que lo que era posible antes.[7] La tomografía por emisión de positrones, por ejemplo, permite ver qué partes del cerebro se activan durante determinadas actividades y a qué partes afectan diferentes tipos de estímulos. Por lo tanto, ahora los científicos pueden observar realmente el cerebro  las usa repetidamente o con la frecuencia suficiente, desaparecen.


Un elevado porcentaje de estímulo ambiental llega a través de los oídos, y hay pruebas claras de que aproximadamente a partir  de la semana dieciocho de gestación, la música tiene un papel esencial en el proceso de crear conexiones neuronales en el cerebro del niño. Cuando el niño nace y a medida que avanza en edad, la música estimula y mejora su fisiología, su inteligencia y su comportamiento. Estos efectos son reales y medibles. Diversos estudios han demostrado, por ejemplo, que:


	•  
 	La música es capaz de calmar o estimular el movimiento y el ritmo cardiaco de un bebé en el útero.[8]



	•  
 	Los bebés prematuros que escuchan música clásica en la unidad de cuidados intensivos aumentan más de peso, salen antes del hospital y tienen más posibilidades de sobrevivir.[9]



	•  
 	Los niños que reciben clases de música manifiestan tener más habilidades motrices, más capacidad para las matemáticas y mejor rendimiento en la lectura que los que no estudian música.[10]



	•  
 	Los alumnos de instituto que cantan o tocan un instrumento obtienen hasta 52 puntos más en los tests de aptitud académica que los que no lo hacen.[11]



	•  
 	Los estudiantes que escuchan diez minutos de la Sonata para dos pianos en re mayor de Mozart (K. 448) inmediatamente antes de hacer los tests de cociente de inteligencia tienden a obtener mejores puntajes en la parte espacial-temporal de tests.[12]



	•  
 	Por medio de electroencefalogramas se ha comprobado que en los cerebros de músicos adultos hay más coherencia en las ondas cerebrales que en los adultos no músicos,[13] e incluso difieren anatómicamente en los casos en que los músicos comenzaron a estudiar música antes de los siete años.[14]






PEQUEÑOS MÚSICOS NATURALES

Desde el principio puedes cantar a tu bebé canciones infantiles felices, mecerlo con ritmo, hacerlo bailar animadamente sobre las rodillas y ofrecerle tranquilas sesiones de música clásica en discos para llevar armonía, estímulos mentales y alegría a su vida. La música clásica occidental, los cánticos, estribillos y canciones de la primera infancia contienen todos los ritmos y las formas de lenguaje esenciales, sea el idioma que sea. Así pues, enseñarle al bebé a apreciar la música contribuye a preparar su cerebro para dominar la estructura compleja del lenguaje.


Una vez que el niño comienza a caminar, la música es como una mano segura que ayuda a su mente y cuerpo a moverse juntos. A medida que interioriza el sentido del ritmo que finalmente va a regular su actividad física y el dar y recibir de su relación social, aprende a recurrir a melodías y canciones conocidas para crear un ritmo diario que puede formar el fundamento sólido de una vida segura y confiada. Invéntate canciones basadas en sus vivencias; con ello fortaleces su conciencia de su entorno, estimulas su sentido de identidad personal y lo animas a articular palabras. A su vez, la música muy organizada, como la de Mozart, le refuerza las conexiones entre neuronas que también se usan en actividades espacio-temporales, allanándole el camino hacia el éxito posterior en disciplinas tan abstractas como las matemáticas y las ciencias superiores. Al mismo tiempo os dará placer a ti y a tu hijo.


Cuando los niños crecen, comienzan a saltar, correr y moverse al compás de la música de muchas y diversas maneras. ¿Recuerdas cómo movías el cuerpo para representar «The Itsy Bitsy Spider» [La arañita] o «One Potato, Two Potatoes» [Una patata, dos patatas]? La oportunidad durante la primera infancia de cantar canciones con movimientos conocidas, bailar al compás e inventar historias musicales sirve a los niños para aprender del modo que mejor se aprende, mediante experiencias físicas de «manos y oídos activos». Ya sea que el niño interprete un difícil ejercicio de violín o simplemente golpetee con los pies al ritmo de una melodía popular, su capacidad para moverse, pensar y sentir en un ambiente alegre, físico y creativo es la esencia del Efecto Mozart.


No es necesario ser músico profesional y ni siquiera cantar siempre entonado para introducir música en la vida de nuestros hijos. Ni lo bien que toques una melodía en el piano ni tu gracia para bailar importan tanto como la pasión y la alegría con que compartes el mundo del sonido con tu hijo. Los niños pequeños aprenden mejor de las personas que los aman, no de las que exhiben la mayor pericia técnica. Una madre, Sarah Cakebread, dice: «Soy la primera en reconocer que no sé cantar, nada, en absoluto, pero no importa. De todos modos canto todo el tiempo. Mis hijos me hacen bromas y mi marido se encoge de hombros cuando empiezo a cantar sin ningún motivo aparente, pero siempre los hace sonreír y los tranquiliza. Las canciones que cantamos, desde melodías características de programas, villancicos de Navidad a canciones de los Beatles, generan verdadera alegría e incluso paz en nuestra casa. Personalmente, creo que existe una canción para cualquier situación, y si no logro encontrar una, me limito a ponerles música a mis palabras».


Inténtalo. Es posible que al principio no sea fácil recordar las canciones de la infancia o moverse al compás, pero con la práctica se hace más fácil. Ten presente que oír y hacer música es una parte enriquecedora y positiva de la experiencia humana, y puede cambiarles la vida a los niños. Conecta con tu hijo pequeño mediante el sonido, y estimúlalo y ámalo como al músico en ciernes que es naturalmente.
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CAPÍTULO II


MOZART ESCUCHABA A MOZART


Primeras melodías de la vida


 



(Gestación a nacimiento)


La música es un veloz tejedor de sentimientos profundos.


 


ANDRÉS SEGOVIA


[image: ]



En el principio era el ritmo. El pulso uniforme de la sangre que circula por el cuerpo de la madre, el flujo y reflujo de su respiración, la hondura del vientre, los ruidos roncos, el gorgoteo de los movimientos de líquidos dentro del útero, y, en primer plano, casi ahogando al resto, el incesante galopar del corazón materno.


Transcurrió el tiempo, en este mundo donde aún no existía el concepto de tiempo, y entonces, un día, surgió un nuevo sonido: 
 el gorjeo agudo de la risa de una mujer, al que al instante siguió el sonido de otra voz, esta más grave y más distante, pero potente en su efecto de todos modos. Después, quién sabe cuántos minutos, horas o días más tarde, una vibración musical, exquisita, atravesó la pared del útero. El sonido estaba hecho por un violín, y creaba una vibración electrizante, la sensación de algo totalmente nuevo. Una riada de otros sonidos siguieron al primero, algunos dolorosamente fuertes, algunos sublimes, algunos casi inaudibles, cada uno un eslabón de una cadena de oro que llevaba al mundo exterior a la criaturita que ya escuchaba activamente.


El bebé que crecía dentro de ese útero saldría en 1756 para ser Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart, un niño prodigio cuyo genio único creó unas de las músicas más inspiradoras jamás escritas. A los cuatro años, este niño, apodado Amadeus (la versión francesa de Theophilus, que quiere decir «amado por Dios»), ya había empezado a componer e interpretar para los amigos de su padre en la corte real. A los ocho años ya escribía música hermosa, y en su corta vida de casi treinta y seis años, creó más de seiscientas composiciones importantes, entre ellas óperas, sinfonías, conciertos y obras para coro. Desde el comienzo, la música de Mozart fue notable por su claridad y eficiencia, por su contenido expresivo pero no excesivamente emotivo, y el sutil aunque potente modo de afectar simultáneamente a los sentidos y al cerebro. La capacidad de este compositor para evocar la alegría elemental de la vida mediante notas y ritmos musicales se encendió tal vez durante los meses del feliz embarazo de su madre, cuando los juguetones sonidos del violín de su padre llegaban a sus oídos en desarrollo.


Ciertamente jamás ningún padre ha albergado esperanzas tan elevadas para un hijo como papá Leopold. Profesor de violín, compositor de la corte y futuro vicedirector de música en la corte del príncipe arzobispo de Salzburgo, Leopold ya había sufrido las muertes de cinco bebés cuando su esposa de treinta y seis años, Anna Maria, quedó embarazada de Wolfgang. Padre comprometido en su papel, apasionado (incluso despótico, dirían algunos) y profesor consumado, estaba resuelto a que ese embarazo produjera el brillante heredero musical que creía merecer. Incapaz de esperar a que su hijo saliera del útero para comenzar a instruirlo, papá Mozart creó la Sinfonía de los juguetes (originalmente atribuida a Haydn) cuando su mujer estaba embarazada. Los caprichosos sonidos del «cuclillo», la trompa y el glockenspiel (juego de campanas) tienen que haber encantado al bebé en desarrollo y picado su curiosidad por el mundo exterior. Su hermanita de cuatro años, Maria Anna, «Nannerl», ponía de su parte también para recibir a su hermano, haciendo sus pinitos en el teclado que sería el compañero de toda su vida. La vida de la familia Mozart siempre había estado inundada de música. Es imposible creer, por lo que ahora sabemos sobre los efectos de la música en el cerebro en desarrollo, que las complejas y agradables melodías, claras y agudas, que creaban, no tuvieran su parte en codificar el sistema nervioso de Wolfgang con las formas y ritmos trascendentales y universales de la naturaleza.


Ciertamente los Mozart no sabían, como sabemos nosotros ahora, que ciertas notas agudas son las que tienen más probabilidades de penetrar la coraza que rodea al feto en el útero para influir en el desarrollo del cerebro. No podrían haberse imaginado que la música de su tiempo se consideraría algún día un instrumento particularmente eficaz para contribuir a crear nuevas conexiones neuronales al mismo tiempo que hacen viva la música en el corazón en desarrollo del bebé. Pero sí deben de haber intuido, como siempre intuyen las madres y los padres, que su hijo no nacido captaría la información, reaccionaría emocionalmente al estímulo, e incluso aprendería estando aún en el útero. Sin duda era esa intuición la que actuaba en las antiguas culturas china y japonesa cuando se consideraba que al nacer el bebé tenía un año de vida. La centenaria práctica asiática del Tae-gyo se centra en educar al bebé en desarrollo exponiendo a las madres embarazadas a la música y a otros intereses artísticos. Mozart compartía esa intuición con tal convencimiento que cuando su esposa Constanze estaba embarazada de su primer hijo, compuso su Cuarteto para cuerdas en re menor, K. 421 (417) para el parto.[15] Es una intuición válida de la que también nosotros podemos fiarnos para ayudar a nuestros hijos en desarrollo a realizar su mejor destino.


EL «DO RE MI» DEL DESARROLLO FETAL

La violinista Joanne Bath estaba terminando su máster en música en la Universidad de Michigan cuando se enteró de que estaba embarazada de su hija Pamela. La noticia fue muy bien recibida, y todavía recuerda la alegría con que combinaba su preparación para el recital de violín final con su preparación para el parto. Llegó el día del recital, durante su séptimo mes de embarazo. Fue una experiencia de celebración, en que ella y su marido músico, Charles, interpretaron, entre otras obras, sonatas de César Franck y Aaron Copland. Muchos años después, Pamela siguió los pasos de su madre y dio su recital de violín al acabar su propio máster en música. «Eligió dos de las piezas que su padre y yo tocamos en mi recital», cuenta Joanne. «Dijo que le parecían muy fáciles de aprender, como si las supiera instintivamente. No se daba cuenta de que las había oído mucho antes de nacer.»


Joanne no es la primera mujer en pensar que su hija no nacida tiene que haber estado atenta a lo que ocurría fuera del útero. Gracias a la gran cantidad de estudios científicos recientes, ahora sabemos inequívocamente que la niña aún no nacida efectivamente percibe y escucha, primero a través del cuerpo, y después también a través del oído. Aunque su oído comienza a desarrollarse a las pocas semanas de la concepción, necesita otros cuatro meses más o menos para que en el cerebro se formen conexiones suficientes para empezar a oír. Pero ya antes de ese tiempo, las sutiles vibraciones del sonido que pasa por la piel y los huesos y se filtra por el cuerpo de la madre se convierten en una de las primeras avenidas de comunicación para el feto. Dicho en palabras sencillas,  la pequeña «siente» los sonidos, especialmente el de la voz de la madre, meses antes de empezar a oírlos.


SINTONÍA, AFINACIÓN
 LA CANCIÓN DE LA VIDA


Durante las últimas décadas, los científicos han trabajado incansablemente para probar las hipótesis que subyacen a la idea de que el feto oye, reacciona ante el sonido y aprende de él. Por los resultados de sus trabajos, ahora sabemos que:


 


		•  
 	El oído es el primer órgano sensorial que se desarrolla dentro del útero.



		•  
 	El sistema auditivo empieza a funcionar de tres a cuatro meses antes del nacimiento.



		•  
 	Entre las semanas 28 y 30 de gestación, el feto comienza a reaccionar a los sonidos exteriores mediante cambios en el ritmo cardiaco y el comportamiento.



		•  
 	Determinados sonidos pueden afectar a la estructura y funcionamiento del sistema auditivo del feto.



		•  
 	La familiarización con sonidos concretos antes del nacimiento podría inducir una sensibilidad especial a, un reconocimiento de, e incluso una preferencia por esos sonidos después del nacimiento.



		•  
 	Por lo tanto, el feto humano es capaz de aprender en un grado que puede influir en su comportamiento después de nacer.[16]






 


El nervio auditivo, que transmite información desde el oído al cerebro, es el primer nervio sensorial del cuerpo que comienza a funcionar. Establece contacto con todos los músculos mediante el tronco encefálico, a través del sistema vestibular, que regula los movimientos musculares y da la sensación de equilibrio. De esta manera, el oído tiene un enorme efecto en el desarrollo físico del cuerpo, que a su vez influye en el equilibrio y la flexibilidad del movimiento.


Alrededor del quinto mes de gestación, las conexiones del sistema auditivo ya están lo suficientemente maduras para que el cerebro pueda procesar totalmente el sonido. A partir de este momento, tu hijo oye prácticamente todo el tiempo. Probablemente tu voz, que pasa a través de tu piel, músculos y líquidos corporales, llega a sus oídos como trinos o gorjeos, de notas agudas. De todos modos, la melodía y el ritmo de tu habla (y de todos los sonidos) llega sin cambios. Según el doctor Norman Weinberger, director del valiosísimo Music and Science Information Computer Archive de la Universidad de California en Irvine, los estudios han demostrado que la Quinta sinfonía de Beethoven llega al oído fetal en un estado claro e identificable, aun cuando le faltan algunas de las frecuencias más bajas.[17] A medida que continúa desarrollándose el cerebro, el oído actúa a modo de sintonizador, percibiendo el ritmo y la forma de los sonidos organizados que le llegan y creando conexiones neuronales que los reflejan.


Como toda madre sabe, los bebés en desarrollo no se limitan a escuchar los sonidos exteriores al útero; también responden (una potente patada ante un concierto de rock o una sinfonía a volumen fuerte es una experiencia conocida). Los científicos han demostrado que los sonidos muy fuertes producen una aceleración del ritmo cardiaco, muchas veces con una reacción de sobresalto. Se sabe de bebés que dentro del útero se tapan las orejas en reacción a un ruido fuerte. Los sonidos nuevos tienden a hacer más lento el ritmo cardiaco por un momento, como si eso fuera parte de una reacción de cautela: «¿Qué es eso?».[18]


Pero estas reacciones, ¿son simples actos reflejos o demuestran que el niño realmente «oye», e incluso piensa en lo que oye? Las pruebas indican esto último. Desde el momento en que comienza a oír, si no antes, el pequeño no sólo registra los sonidos que le llegan sino que también aprende de ellos. La forma más simple de aprendizaje es la habituación, es decir, se deja de atender a una información repetida o se la encuentra aburrida; el oyente ha aprendido a no prestar atención a esa información. Los bebés manifiestan habituación cuando, después de reaccionar a un sonido nuevo (por ejemplo, succionando más rápido del biberón), dejan de reaccionar cuando se acostumbran a él, y luego vuelven a reaccionar cuando se introduce otro sonido nuevo. En un estudio se ha comprobado que durante el último trimestre de embarazo, el feto en desarrollo se comporta de la misma manera; se habitúa a un sonido que se repite con frecuencia, pero reacciona con movimientos cuando cambia el estímulo.[19]


También tiene lugar un aprendizaje más complejo dentro del útero, por ejemplo, asociar un acontecimiento con otro.[20] En un estudio, a un grupo de embarazadas se les aplicó una vibración muy suave en el abdomen, de modo que no produjera ninguna reacción en sus bebés. A este masaje lo siguió un sonido fuerte que sí los hizo moverse. Después de repetir varias veces la vibración acompañada por el sonido, los bebés comenzaron a reaccionar a la vibración, indicando así que habían aprendido a asociarla con el sonido fuerte.


Por último, la capacidad del bebé aún no nacido para asimilar información y recordarla, aunque no sea conscientemente, está respaldada por innumerables pruebas anecdóticas y científicas. La instrucción musical prenatal de Joanne es un ejemplo de este interesante proceso. En muchos estudios se ha comprobado que los recién nacidos reconocen claramente y prefieren la música que sus madres escuchaban o cantaban durante el embarazo.[21] Incluso desarrollan preferencias literarias mientras están en el útero.[22] En un experimento realizado en la Universidad de Carolina del Norte, los bebés cuyas madres les habían leído regularmente The Cat in the Hat, del doctor Seuss, durante el último trimestre de embarazo, reconocían y preferían ese libro después de nacer. Los estudios han demostrado que los recién nacidos distinguen la diferencia entre el idioma de sus madres y cualquier otro,[23] y que ya a los dos días de haber nacido prefieren con mucho su lengua materna.


En opinión de muchos investigadores, este hecho de que los bebés aún no nacidos ya escuchan, aprenden y recuerdan la música y los sonidos, se puede aprovechar para estimular su desarrollo,[24] e incluso tal vez para reducir al mínimo ciertos retrasos en el desarrollo, haciéndolos escuchar música antes de nacer. El investigador M. J. LaFuente ideó un programa piloto de enseñanza prenatal, que se comienza entre las semanas veintiocho a treinta de gestación. En ese momento las madres comenzaron a escuchar en audiocasetes, grabados por LaFuente, los elementos básicos de la música, progresando a lo largo de las semanas desde acordes de tres notas a acordes más complejos, por un total de cincuenta a noventa horas. En los meses posteriores al nacimiento, sus bebés desarrollaron muchos comportamientos positivos bastante antes que un grupo de bebés similares que no escucharon la música; entre otros comportamientos estaban balbucear, seguir con la vista, imitación de expresiones faciales, coordinación motora general y la capacidad de sostener el biberón con ambas manos.


Ciertamente algunos de los recientes descubrimientos acerca de la capacidad de escuchar y aprender del bebé aún no nacido simplemente se hacen eco del sentido común. Al fin y al cabo, si los bebés sietemesinos nacen con la capacidad de oír y procesar información, es lógico suponer que escuchaban y procesaban los sonidos que les llegaban cuando estaban dentro del útero. Los bebés capaces de sentir dolor, alegría, asco, rabia y amor no adquirieron por arte de magia estas capacidades en el canal de nacimiento. El cerebro del niño evoluciona desde unas pocas células hasta una estructura compleja de miles de millones de células y billones de conexiones neuronales, y ese desarrollo depende de una compleja interacción entre los genes con que nacen y las experiencias que tienen. Esta interacción entre el cerebro de tu hijo y su entorno simplemente comienza antes de lo que creían en otro tiempo los especialistas.


En resumen, los sonidos que haces, la música que tocas, las palabras que dices durante el embarazo pueden enviar mensajes de amor y aliento a tu hija que va a nacer, informándola de la vida fuera del útero y preparándola para el nacimiento. Como veremos, la música que te relaja, consuela y sustenta a tu pequeño de modos fisiológicos directos, y desde muy pronto; la música que te hace feliz te une más a él; y la música clásica muy estructurada, como la de Mozart, literalmente influye en la arquitectura de su cerebro.


Si te resulta difícil imaginarte una comunicación con tu hijo antes de que nazca, hacer el siguiente ejercicio en forma de juego podría facilitarte el camino. A veces, uno de los aspectos más difíciles del embarazo puede ser encontrar el nombre perfecto para el bebé. Si has probado un nombre tras otro pero aún no encuentras el que hace clic, prueba a cantar cada uno de los nombres posibles siguiendo una melodía conocida. La siguiente letra, por ejemplo, se puede cantar con la melodía de «Twinkle, Twinkle, Little Star» [Campanita]:


 


Despierta, mi pequeña Andrea,


ya es la hora de salir.


Despierta las manos, despierta los pies,


despierta del sueño reparador.


Despierta, mi pequeña Andrea,


es la hora de salir.


 


¿Te suena bien ese nombre? Si no, prueba con otro. No olvides esperar una respuesta de tu hijo también. Ciertamente está escuchando.


EL MAR PRIMORDIAL: 
 LOS PRIMEROS CUATRO MESES DE LA VIDA FETAL

Durante la Segunda Guerra Mundial, la educadora musical Grace Nash[25] fue enviada a un campo de prisioneros japonés. Embarazada de su tercer hijo, se paseaba por los estrechos senderos del complejo, canturreando canciones conocidas para mantener a raya el miedo y la desesperación. Durante los apagones nocturnos solía tocar el violín para los otros prisioneros. Y cuando nació su hijo, todavía en prisión, le cantaba constantemente, para calmar sus propios temores y tranquilizarlo a él. Ante su gran sorpresa, el bebé comenzó a cantar, sílabas, frases cortas y palabras mucho antes de comenzar a hablar, al año. Después Nash se enteró de que eso ocurría naturalmente en las culturas en las que el canto sigue siendo una faceta integral y casi constante de la vida diaria. Desde antes de nacer, su hijo había aprendido a contar con la música, y esta siguió siendo su compañera durante toda su infancia. «Cuando estaba en el colegio, sus cantos o silbidos indicaban que había sido un buen día», nos cuenta ella. «Si no, ay...»


Es algo terrible experimentar un estrés extremo cuando se está esperando un hijo. Sin embargo, en lugar de permitir que su miedo y ansiedad naturales hicieran daño a su hijo, Nash usó la música para protegerlo, envolviéndolo en un cariñoso capullo de melodías maternales y vibraciones sanadoras. Ella no podía saber que algún día los científicos descubrirían que esa actividad puede cambiar el desarrollo fisiológico de un niño, alterando sus percepciones emocionales, su grado de volatilidad, en resumen, su carácter. El motivo de esto es que la música y el sonido afectan, para bien o para mal, a la mente, las emociones y el estado fisiológico de una mujer embarazada. Su grado de estrés general, su entusiasmo, su ansiedad u otras emociones no sólo dirigen su ritmo cardiaco, la calidad de su respiración, postura y otros aspectos físicos que a su vez afectan al bebé que lleva dentro, sino que también inducen la secreción de hormonas que atraviesan la placenta y entran en el torrente sanguíneo del bebé.[26] Si la mezcla de hormonas de la madre refleja normalmente un estado mental feliz, amoroso y relativamente relajado, esa mezcla alimenta directamente al bebé. Si sus hormonas reflejan con frecuencia un estado de miedo, angustia o desesperación, su bebé también incorpora ese mensaje. De este modo, la química corporal más básica del bebé es configurada, poco a poco, por las emociones de su madre.


Desde los años cincuenta, decenas de estudios han demostrado que los estados emocionales frecuentes o prolongados de la madre inducen cambios orgánicos en el bebé aún no nacido.[27] Uno de esos estudios, realizado en Finlandia, se centró en niños cuyos padres habían muerto cuando ellos aún estaban en el útero o al poco tiempo de haber nacido. El índice de trastornos psiquiátricos era bastante mayor entre los niños cuyos padres habían muerto antes de que nacieran; la conclusión de los investigadores fue que esto era consecuencia clara del estrés experimentado por sus madres durante el embarazo. En otro estudio posterior se comprobó que había más insuficiencia de peso y llantos frecuentes entre los bebés nacidos de madres que estaban angustiadas durante el embarazo o tenían una actitud negativa hacia la maternidad.[28]


Muchos estudios científicos se centran en los efectos negativos de la experiencia de la embarazada, puesto que los investigadores esperan idear maneras de paliar esos efectos. También tienden a centrarse en casos extremos de estrés, porque los resultados suelen ser más claros y espectaculares. El estrés normal y de poca importancia del embarazo (como la ansiedad durante una amniocentesis) también provoca reacciones en el bebé (muchos movimientos), pero es improbable que este tipo de ansiedad pasajera altere permanentemente su cerebro.[29] Es posible que la experiencia de un «baño de estrés» pasajero sea para el bebé en desarrollo similar a un momento de miedo intenso en un niño muy pequeño, desagradable, pero no alterador de la vida. De todos modos, mientras te esfuerzas por equilibrar los apremios cotidianos de tu vida con tu deseo natural de que tu bebé aprenda cosas buenas acerca de este mundo, ten presente que en el mar primordial, atemporal y principalmente sin rostro que es el medio fetal, es probable que cualquier cambio hormonal repetido sea muy importante. Tanto por el bien de tu bebé como por el tuyo propio, haz todo lo posible por relajarte y mantener bajo el grado de estrés.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 EL DOCTOR THOMAS VERNY

Durante los casi veinte años transcurridos desde la publicación de su libro hito La vida secreta del niño antes de nacer, el doctor Thomas Verny ha continuado explorando, mediante otros libros y una revista profesional centrada en estos temas que creó, las formas como los mundos interior y exterior de la mujer embarazada afectan al desarrollo de su bebé. Actualmente el doctor Verny está interesado por nuevos informes que demuestran que el ambiente no sólo interacciona con el bebé, sino que en realidad contribuye a crear su herencia genética. Todos heredamos potencial genético de nuestros padres. Pero el hecho de que un gen se herede no significa que se va a manifestar en nuestro desarrollo. Estudios recientes de biología celular revelan que las señales ambientales, en particular la mezcla de hormonas presente en la sangre de la madre, son las responsables de determinar qué genes va a expresar realmente el bebé.[30] Esto significa que las emociones de la madre tienen un efecto más profundo en el desarrollo del bebé que lo que se creía antes.


A medida que se desarrolla el feto, el camino de su desarrollo depende de la información que recibe por la sangre de su madre, explica el doctor Bruce Lipton, uno de los principales investigadores en este campo. Si la mezcla de hormonas de la madre señala con frecuencia ansiedad o miedo en grado elevado, el feto hace una selección de entre sus programas genéticos protectores, normalmente a expensas del crecimiento. En cambio, si las hormonas de la madre transmiten la existencia de un ambiente positivo, amoroso, favorece el desarrollo del bebé. Este proceso asegura, con extraordinaria eficiencia, que el bebé se adapte con éxito al mundo en el que pronto va a entrar, y por lo tanto, sobreviva.


Para ayudar a los padres a aprovechar este proceso natural en favor de sus bebés, el doctor Verny ha grabado una colección de piezas de música clásica titulada Love Chords [Acordes de amor], acompañada por ejercicios destinados a estimular al bebé, favorecer el desarrollo sano y la relación entre madre y bebé. «Durante mucho tiempo otros científicos  creían que la herencia genética era el destino», dice Verny. «Pero ahora sabemos que el desarrollo y las organizaciones del cerebro reaccionan constantemente al ambiente. La música forma parte de ese ambiente.»[31]


 


 


 


Al principio cuesta aceptar que algo que considerábamos un simple placer (las trascendentales obras de los compositores clásicos, las sedantes letras y melodías de la buena música popular, e incluso las sencillas melodías rítmicas de las canciones infantiles) pueda influir en el feto. Pero aún más sorprendente es la idea de que la música tiene tal vez su influencia más poderosa a través de la sangre de la madre, antes que el aparato auditivo del feto se haya desarrollado. De todos modos, están las pruebas: tu hijo en desarrollo está receptivo a todas las buenas noticias hormonales que le puedas dar; relajándote conscientemente, estimulándote y expresándote mediante la música podrás contrarrestar las ansiedades y temores pasajeros de un embarazo normal y crear un universo acogedor para tu pequeño. En resumen, puedes convertir tu embarazo en un programa natural para que tu hijo empiece con ventaja su andadura por este mundo.


Para que la música realmente contribuya a regular tu estado emocional es importante experimentar con diversas selecciones hasta encontrar aquellas que funcionan mejor en rearmonizar la mente y el cuerpo. Como siempre, la música de Mozart es una buena elección si deseamos los beneficios acompañantes de la música. (¡Además, es una música preciosa!) Hazte un tiempo de quietud para sentarte a solas en una habitación con iluminación tenue y prueba a escuchar el Andante del Concierto para piano número 21 en do mayor (K. 467); el Rondó de la Sonata en fa mayor para violín y piano (K. 376), y el Rondó-allegro de Eine Kleine Nachtmusik [Una pequeña serenata nocturna] (K. 525). ¿Cómo te hacen sentir cada una de estas piezas? ¿Notas que tu hijo y tú estáis sintonizados mientras escucháis juntos a Mozart? Presta atención a las diferencias en tu pulso, temperatura corporal, estado de alerta y ánimo que genera cada una de estas piezas.


Ten presente que la musica tranquilizante no es el único tipo de sonido bueno para ti y tu bebé. Las piezas con tempo allegro, más rápidas, activan más las ondas cerebrales beta, de alerta, que te permiten trabajar, pensar y hacer ejercicio con energía óptima. Incluso la música pop, que eleva un poco el grado de agitación, podría beneficiar al bebé. Si la empleas con moderación, a modo de forma suave de «cafeína sónica», podría servir para centrar momentáneamente la atención del bebé y tal vez estimular un pataleo-baile. Como observa el doctor Verny, los bebés pasan durmiendo el 95 por ciento del tiempo que están en el útero, de modo que la música estimulante puede servirles para despertar y percibir el sonido. Si prefieres el jazz ligero o el espiritual negro a la música de Mozart, de tanto en tanto incluye piezas de esa música en tu rutina. También podría ser agradable reunir canciones que simplemente te hacen feliz: tus canciones sentimentales favoritas, canciones populares infantiles que inspiran pensamientos felices de maternidad, e incluso canciones de cuna de tierras lejanas.


Una vez que hayas seleccionado tus composiciones y canciones favoritas, grábalas en una o más cintas y tenlas a mano, en el coche, junto a la cama, en la sala de estar, para ponerlas en aquellas ocasiones en que el estrés de la vida comienza a deprimirte. Mientras escuchas, cierra los ojos y visualiza a tu bebé escuchando junto a ti dentro de ti. Respira más lento, concentrándote en inspirar profundo y espirar totalmente, y envíale el mensaje de que, por ardua que pueda ser la vida de vez en cuando, la simple alegría de vivir supera todas las dificultades.


CELEBRAR LA VIDA CON CANCIONES

En el pequeño pueblo francés de Pithiviers, el tocólogo Michel Odent organizó reuniones de grupo alrededor de un piano para que las madres embarazadas pudieran cantar juntas con regularidad. En su opinión, la mayoría de las embarazadas necesitan mucho más apoyo social y emocional que el que da una visita al mes a un tocólogo o una comadrona. Su idea al organizar esta fiesta musical amistosa y acogedora para sus clientas era que las mujeres formaran lazos emocionales con la clínica y entre ellas.


En Valencia (España), la comadrona Rosario N. Rozada Montemurro contribuyó a organizar un grupo de embarazadas que se reúnen para cantar dos veces a la semana en la clínica donde trabaja.[32] El grupo elige de entre un repertorio de canciones de cuna tradicionales en castellano y en valenciano, de modo que las madres puedan cantarlas después, cuando están solas con sus recién nacidos. Estas canciones conocidas representan el deseo de la madre de acunar a su bebé aún no nacido, escribe ella, de un modo que las canciones populares y de cuna de otras culturas no lo consiguen. Algunas mujeres recuerdan a sus madres y abuelas cantándoles estas canciones cuando las hacían dormir al tac tac rítmico y monótono de una mecedora al balancearse sobre el suelo de madera.


«Cuando cantamos permitimos que se expresen nuestros sueños medio ocultos, dejamos salir nuestros miedos, nos animamos a sentir y expresar toda la gama de nuestras emociones, desde la amistad y el afecto hasta el dolor y la pena por las pérdidas», explica Rozada. No todas las canciones son relajadoras, algunas son energéticas, alegres y animadas. Las mujeres cantan en armonías de dos, tres y cuatro voces, marcan el ritmo con las palmas y los pies y se dan golpecitos en el vientre para transmitir los ritmos a sus bebés aún no nacidos. Ellas dicen que no sólo disfrutan de cantar sino que también sienten que sus hijos participan con movimientos armoniosos y espontáneos. La experiencia es tan agradable que los grupos continúan reuniéndose para cantar después del nacimiento, lo que favorece una mayor comunicación entre las madres y sus hijos en años venideros. Afortunadamente, para las futuras madres estadounidenses también han comenzado muchos programas  de música para la primera infancia, para ofrecer la posibilidad de hacer sesiones de música en grupo para los padres que esperan hijos.


Como sugieren estos ejemplos, hacer música puede ser un medio aún más potente de cosechar los beneficios del sonido que escuchar pasivamente, aunque sea discos de la mejor calidad. Ambas actividades influyen en los niveles hormonales, en el ritmo cardiaco y la presión arterial. Pero cantar también hace circular vibraciones energéticas por los músculos y huesos, vigorizando a la madre y a su hijo no nacido; mejora la respiración, enviando oxígeno sustentador hacia el bebé, y va bien para liberarse activamente de la ansiedad e infelicidad. Si encuentras que cantar es una manera eficaz de olvidar las preocupaciones al final del día, considera la posibilidad de formar un grupo de canto; ciertamente eso es una forma maravillosa de vencer las inhibiciones y crear un grupo de apoyo de amigas mientras te preparas para la transformación del parto. Si eres solitaria por naturaleza, no hay nada malo en hacer la sesión de canto mientras te duchas, o en cantar en casa con tu compañero, padre de tu hijo, para que el bebé llegue a amar su voz también.


Vocalizar, o entonar vocales, actividad sedante parecida a cantar, que consiste en emitir sonido con una vocal durante un tiempo prolongado, ofrece a las embarazadas el beneficio añadido de aumentar la focalización y la serenidad al comienzo o al final de un día ajetreado. Las vibraciones que produce esta vocalización producen la sensación de un masaje interno en la madre y el bebé; oxigenan el cuerpo, hacen más profunda la respiración y relajan los músculos. Es una práctica que se remonta a siglos, que también se puede emplear para abrir los canales naturales de la energía del cuerpo, igual como usamos la electricidad.


Es muy fácil aprender a hacer esta vocalización. En El efecto Mozart explico un «curso de entonación» que sólo requiere cinco minutos al día. Siguiendo ese curso puedes convertirte en experta en entonación antes que transcurra la semana, y tu bebé se beneficiará de tu mayor serenidad y sensación de bienestar.


El primer día siéntate cómodamente en una silla, cierra los ojos y dedica cinco minutos a tararear, no una melodía sino una nota que te resulte fácil y agradable. Relaja las mandíbulas y siente la energía vibratoria dentro del cuerpo. Ponte las palmas en las mejillas para notar cuánta vibración se produce en el interior de las mandíbulas. Este masaje vibratorio de cinco minutos te reducirá el estrés y te servirá para relajarte.


Al día siguiente, en lugar de tararear, emite el sonido aaaaa. Este sonido induce inmediatamente una reacción de relajación. Se emite naturalmente cuando uno bosteza, y puede tener los efectos de despertar o hacer dormir. Si te sientes muy estresada, nerviosa o tensa, dedica unos minutos a relajar la mandíbula y entonar aaa calladamente; no es necesario cantar; sencillamente mueve el sonido suavemente a través de la respiración. Pasados uno o dos minutos observarás que tus respiraciones son mucho más largas y que te sientes más relajada.


El tercer día, el sonido que se entona es iiiii. Este es el sonido más estimulante de todos los sonidos vocálicos, despierta la mente y el cuerpo. Cuando te sientas soñolienta mientras conduces o sientes pereza por la tarde, tres a cinco minutos de un sonoro iiii en nota aguda te estimulará el cerebro, activará el cuerpo y te mantendrá despabilada.


El sonido oooo, para el cuarto día, es el que las personas que vocalizan o cantan consideran más rico de todos. Haz el sonido o. Si te pones la mano en la cabeza, la mejilla o el pecho, notarás que la o hace vibrar la mayoría de las partes superiores del cuerpo. Cinco minutos de o pueden cambiar la temperatura corporal, la tensión muscular, las ondas cerebrales y el ritmo cardiaco y respiratorio. Es un fabuloso ejercicio para sintonizar al instante.


El quinto día es de experimentación. Comienza por tu voz más grave y ve subiendo, como un ascensor muy lento. Emite sonidos vocálicos relajadores y que surjan sin esfuerzo de la mandíbula y la garganta. Haz resonar tu voz por todo el cuerpo. Explora formas de masajearte partes del cráneo, la garganta y el pecho con sonidos vocálicos largos. Recorre lentamente con las manos las partes superiores de tu cuerpo, y notarás qué vocales emiten energía relajadora más potente.


Vocalizar no tiene por qué ser una actividad solitaria. En las noches en que te sientas nerviosa o incómoda, invita a tu pareja a formar «cucharas» contigo y vuestro hijo no nacido. De costado en la cama ponte con la espalda acunada contra la parte delantera de él, como si fueran dos cucharas en un cajón. Que él comience a entonar primero. Siente cómo las vibraciones de sus sonidos roncos recorren tu cuerpo y el del bebé. Luego añade tu vocalización. Visualiza a tu hijo bañado por las vibraciones tranquilizadoras de sus padres, envuelta en su amor audible. Cuando te canses de esa posición, date la vuelta hasta quedar de cara con tu pareja. Nuevamente entona con él, sintiendo al bebé girarse, estirarse y (tal vez) suspirar de placer entre los dos. Ese es un verdadero trío musical.


LA ACADEMIA FETAL: CINCO MESES DE ESTIMULACIÓN

La educadora musical canadiense Dorothy Jones me escribió: «Querido señor Campbell, nuestro hijo escuchó el Concierto para violín en la menor de Vivaldi en el útero, y luego durante varias semanas después de nacer. A las seis semanas vocalizaba cada vez que lo oía, y en su vocalización se reconocía claramente el tema inicial del primer movimiento. Cuando comenzó a ir al parvulario, a los pocos días llegó a casa diciendo que la campana de la escuela daba un la. Fuimos a oír la campana y comprobamos que tenía razón. Otras comprobaciones más nos confirmaron que tenía oído absoluto. Más adelante, cuando ya estaba en el colegio, sus profesores comentaban su maravillosa capacidad de escuchar en la escuela, y también sus profesores de piano y violín. Esta experiencia familiar fue la que me movió a crear el curso prenatal y para bebés como componente de nuestro Centro Suzuki».


Abundan las historias sobre bebés y niños pequeños que manifiestan espontáneamente conocimientos que sólo pudieron haber adquirido antes de nacer. La madre de un bebé de dieciocho meses dice que su hijo empezó a cantar una pieza particularmente melódica de la Pastoral de Beethoven al despertar por la mañana; ella había escuchado esa pieza varias veces al día cuando estaba embarazada. En Austin (Tejas), una madre comenta la notable e inesperada capacidad de su hija para las matemáticas, talento que ella atribuye a que durante toda su vida prenatal la niña escuchó la música lógica, simétrica, no emotiva, de Bach. Un padre de Baltimore se pregunta si el talento de su hijo para el baile podría tener que ver con los ritmos de tambores africanos en las clases de ejercicios que seguía su madre cuando estaba embarazada de él.


Es fascinante intentar imaginarse la experiencia de oír sonidos por primera vez: el sonido bajo de los latidos del corazón de la madre, o un deslumbrante fragmento de su voz. Todos hemos experimentado ese milagro, aunque el momento está enterrado en el fondo de la psique y es imposible recordarlo. De todos modos, no cabe duda de que alrededor de los cinco meses de gestación irrumpe el sonido en el mundo prenatal de la niña, sacándola de su esfera silenciosa unificada y propulsándola a un nuevo estado de individualidad.


Al quinto mes la niña ya es capaz de percibir y procesar la información ella sola a través de los sonidos, ya no depende tanto de los mensajes hormonales de su madre para entender el mundo exterior. Desde ese momento en adelante, un ambiente acústico enriquecido con música de alta calidad estimula el desarrollo de dendritas, que son las ramificaciones que salen de las neuronas cerebrales para hacer las conexiones que forman la red neural. Si lo pensamos, esto es lógico: la música es una forma de vibración estructurada, y el cerebro almacena y recuerda con más eficiencia la información en forma de estructuras. Cuanto más se expone al bebé a música apropiada, más posibilidades tiene la música de estructurar el desarrollo del cerebro de modo armonioso y organizado. De hecho, los estudios han demostrado que una o dos sesiones de música clásica para violín al día durante el tercer trimestre de gestación puede producir en el feto progresos en las actividades motoras (bastas y finas), el desarrollo lingüístico y ciertos comportamientos cognitivos que se aprecian claramente en el nacimiento y más adelante.[33]


El sonido consiste en una variedad de unidades estructurales que influyen en el bebé no nacido de diferentes maneras. El ritmo es la primera cualidad musical que capta: lo experimenta por los conocidos latidos del corazón de la madre, por la agradable sensación de mecimiento que la madre genera al caminar o al moverse en una mecedora, y por el habla y la música humanas. El ritmo es también la primera forma concreta como puedes comunicarte con tu hijo. ¡Qué experiencia más pasmosa es descubrir que él también se comunica, y tal vez antes de que comience a oír!


Alrededor de la mitad del cuarto mes o al comienzo del quinto, intenta iniciar una conversación con tu hijo. Al principio con un suave golpeteo en el abdomen al compás de un ritmo sencillo. Lo pasarás bien vocalizando los golpecitos, como si transmitieras un mensaje con puntos y rayas del código Morse: daa di daa di di di di daa. Marca el ritmo una vez, dos veces y luego una tercera vez, haciendo una pausa entre cada «mensaje». Al día siguiente vuelve a golpetear el mensaje. ¿Detiene su movimiento el niño tan pronto comienzas a golpetear? Eso significa que está escuchando. Si varías el ritmo que has estado transmitiendo, ¿indica que ha notado la diferencia moviéndose un poco de repente?


A medida que pasan los meses y continúas el juego del golpeteo, tal vez compruebes que, de vez en cuando, él repite los golpecitos o patalea. Si notas esas respuestas, haz los golpeteos en otro lugar del abdomen a ver si él golpea ese mismo lugar. Algunas madres consiguen hacer todo un dueto con sus bebés aún no nacidos, dando golpecitos muy cortos, siguiendo ritmos sencillos que luego el bebé puede repetir.


El doctor F. Rene Van de Carr, tocólogo californiano que, con su socio Marc Lehrer, creó una «universidad prenatal»,[34] destinada a ayudar a sus clientas a comunicarse eficazmente con sus bebés no nacidos, recomienda hacer esas sesiones de golpeteos alrededor de las horas en que es más probable que el bebé esté en un estado receptivo, alerta. Normalmente esto ocurre entre media hora y dos horas después de cada comida (sabrás que está despierto por sus patadas y otros movimientos). Esa comunicación con él más o menos a las mismas horas cada día lo condiciona a jugar y aprender durante esos momentos, rutina que puedes continuar después, cuando ya haya nacido. Eso te servirá también para acostumbrarte a la idea de tomar en cuenta el estado de tu hijo antes de imponerle una actividad. Así pues, el toma y daca de la comunicación familiar ideal puede comenzar antes de que nazca tu hijo.


Alrededor de los cinco meses, los oídos y el cerebro del niño están totalmente receptivos a todos los estímulos. A partir de ese momento, será cada vez más experto en diferenciar las alturas de las voces, música y otros sonidos que lleguen a su mundo. Esto es importante porque la diferenciación de la altura de los sonidos  es el primer paso para adquirir el lenguaje, la capacidad musical y, finalmente, la capacidad para leer. Si hasta el momento no has comenzado a hablarle, cantarle o a comunicarte con tu hijo por otros medios verbales, es hora de hacerlo. El cómo lo haces dependerá totalmente de tus preferencias. A algunos padres les encanta leer o cantar los cuentos que ya han comenzado a reunir para leerles a sus bebés para hacerlos dormir. Las madres tienen la opción de cantar mientras se duchan o hablarle al bebé mientras hacen las labores domésticas. Si aún no has comenzado a hacerlo, empieza a hablarle junto con el juego de golpeteos que he explicado. Di el nombre de la acción cuando estés jugando con el niño («tap, tap, tap... patada»). Él estará escuchando y tu voz actuará a modo de refuerzo para comunicaros.


La verdad es que nada es tan agradablemente estimulante como tu voz para los oídos nuevos y la red neuronal en desarrollo de tu bebé, sea cual sea la opinión de tus familiares y amigos respecto a tu voz. A diferencia de las voces de otras personas, la tuya está doblemente amplificada; le llega desde fuera de tu cuerpo, como las otras voces, y también le llega desde dentro, ya que las ondas vibratorias de sonido pasan a través de tus huesos y tejidos y lo envuelven en un suave masaje. Hasta que nazca (y durante varias semanas después), tu voz será con mucho el sonido más importante y atractivo que oiga. Durante la segunda mitad del embarazo, el niño está atento a todos los aspectos de tu tono de voz y entonación al hablar; en consecuencia, cuando nazca, tendrá «grabado» tu idioma. Si tu idioma es el castellano, la voz de tu vecina que habla inglés u otro idioma no le va a interesar al principio. Suponiendo que tu madre hable con un deje de otro idioma, cuando le hable a su nuevo nieto, es posible incluso que el niño se eche a llorar.


RECETA MUSICAL
 UN REGALO PARA EL HIJO ADOPTIVO

Saber que los niños comienzan a aprender el lenguaje antes de nacer es importante tanto para los padres adoptivos como para los que se ven en la necesidad de dar un hijo en adopción. La decisión de dar un hijo en adopción nunca es fácil, nos recuerda la terapeuta Willow Pearson, de Colorado. Como saben todas las madres biológicas que han dado hijos en adopción, y como saben también todos los niños adoptados, incluso en las mejores circunstancias son muchísimas y complejas las emociones que acompañan a la adopción. Uno de los motivos de la pena o confusión del bebé adoptivo podría ser la pérdida de la conexión sónica con su vida prenatal.


«Hay que imaginarse», dice Pearson, que también ha estudiado musicoterapia, «cómo será para un hijo adoptado oír una canción que solía cantarle amorosamente su madre cuando lo llevaba en su vientre, sobre todo si es en un idioma que ya no escucha. Imaginémonos cómo sería que la madre biológica o la adoptiva le haga ese regalo a su bebé, en el proceso de separación.» Esta fue la idea que la inspiró para fundar el Birthsong Project en asociación con el Boulder Community Hospital. Para los casos de adopción en que se conoce a la madre biológica, Pearson sugiere que la madre adoptiva le pida a la biológica que grabe las canciones o música que su bebé oía antes de nacer, o las que parecía que le gustaban más. Así, después de la adopción, esas mismas canciones tocadas o cantadas por la madre adoptiva pueden actuar a modo de «puente sónico», que conectará una vida con la siguiente. Si no se conoce a la madre biológica, grabaciones de canciones de cuna tradicionales de la cultura del bebé adoptado podrían tener un efecto similar.


 


 


CANCIONES PRIMORDIALES, TUS CANCIONES

A medida que el niño va conociendo y amando la voz de su madre, también va aprendiendo a amar la música que se le ofrece. Durante el último trimestre de embarazo, las melodías apropiadas pueden estimular aún más el desarrollo de su cerebro en interesantes nuevas direcciones. Una canción sencilla para comenzar consiste en la melodía de tres notas[35] que acompaña a «Ring around the Rosey», «It’s raining, it’s pouring» o la canción del juego «I’ve got a secret» [Tengo un secreto]. Esta canción primordial de tres notas está considerada una melodía universal por los investigadores musicales; probablemente está codificada genéticamente, como los trinos propios de los pájaros. Esas mismas tres notas, con el ritmo «One, two, tie my shoe» [Un, dos, átame el zapato], se han encontrado entre niños de todas las culturas e historiales. Dándote golpecitos rítmicos en el vientre mientras cantas dulcemente esta canción, con la letra que quieras («Yo te quiero mucho» va muy bien), le das a tu hijo un buen número de conceptos sónicos nuevos y muy interesantes para considerar. Una vez que le hayas abierto los oídos con esos sonidos universales, será fácil pasar a otras canciones infantiles más tranquilizadoras. Al hacerlo, das los primeros pasos para fomentar la futura comprensión del lenguaje y la musicalidad de tu bebé.


Durante los últimos uno o dos meses de embarazo, tu hijo está muy encaminado a beneficiarse de sonidos más complejos. En estos momentos conviene comenzar a cantarle una variedad más amplia de canciones (cualquier cosa, desde canciones populares románticas a himnos patrióticos), y a contarle cuentos empleando unas cuantas palabras sencillas que él podría llegar a reconocer. Algunos padres incluso ponen música de ópera, grabaciones de sinfonías, leen poemas y lecturas religiosas en estas sesiones finales. ¡Deberás pensar muy bien lo que eliges, porque lo más probable es que en los años venideros tu hijo insista en oírlo una y otra vez!


SOLUCIÓN SÓNICA
 ¿QUIERE SU PROPIO ESTÉREO?

Impresionado por los estudios sobre los beneficiosos efectos de la música en el cerebro de los bebés aún no nacidos, el tocólogo David Min, de Indiana, ideó un sistema al que llama Rock-a-Bye Music System para contribuir a este proceso. Su invento consiste en un delantal con tres bolsillos ajustables, uno exterior para poner en él un magnetófono portátil, y dos interiores para poner pequeños altavoces a la altura del vientre de la madre. Llevándolo puesto, se pueden colocar cintas grabadas con voces de familiares, música o sonidos rítmicos para que escuche el bebé, mientras la madre conduce, friega platos o hace otros quehaceres domésticos o actividades. Algunas de las clientas del doctor Min han comprobado que ponerles música a sus bebés a la hora de dormirse va bien para calmarlos y para que se estén quietos.[36] Otras han dicho que notan un movimiento «diferente» cuando el bebé está escuchando grabaciones con las voces de sus padres. Durante la labor en un parto difícil se puede usar el magnetófono para aliviar al bebé con música clásica, puesto que desacelera el ritmo cardiaco y aumenta las probabilidades de un buen parto. Pero hay que tener presente que no sabemos cuánta cantidad de sonido prenatal es sano. Hay que cuidar de que la sesión de música no exceda la media hora, y tener el volumen bajo.


 


 


 


 


Interesado en saber si la exposición a la música antes del nacimiento realmente influye a largo plazo en el desarrollo de los niños, el investigador Donald Shetler inició un estudio en el que hacía escuchar música a los bebés no nacidos en dos sesiones diarias de cinco a diez minutos, a través de auriculares colocados en el abdomen de la madre.[37] Una vez que nacieron los bebés, observó que cuando él tocaba esa misma música, los bebés reaccionaban con un movimiento instantáneo y fijando la mirada en el lugar de donde procedía la música; uno de los bebés incluso estiraba la mano en dirección a la fuente del sonido. También comprobó efectos más profundos y de largo plazo; cuando los bebés comenzaron a hacer balbuceos, observó un «temprano y notable desarrollo en el uso de sonidos lingüísticos muy organizados», lo que significa que el estímulo musical favorece la expresión verbal.


La música es un maravilloso beneficio para los bebés en desarrollo, pero también es posible exagerar en algo bueno. El hecho de que dos sesiones de cinco minutos diarios de estímulo musical prenatal sean buenas para el bebé no significa que tres horas de música wagneriana sean mejores. Si bien nunca he sabido de un caso probado de sobreestimulación de un bebé no nacido, es lógico pensar que la reacción del bebé a demasiado sonido y movimiento será comenzar a replegarse y «desconectarse del ruido», por el proceso de habituación. Esta desconexión podría ser causa de problemas en el desarrollo del lenguaje, la coordinación física e incluso en el aprendizaje de la lectura y la escritura, ya que el sistema auditivo no reacciona a la orientación correctora del sonido que le llega.


El ruido fuerte, sobre todo el sonido de baja frecuencia a volumen elevado, también puede ser un problema para el bebé. Entre estos sonidos no sólo están los gritos de adultos, que asustan, sino también el ruido crónico de ciertos lugares de trabajo y espacios públicos. La embarazada debe evitar los lugares ruidosos cuanto le sea posible, como también aquellos en que hay exceso de vibraciones. En Estados Unidos la ley dispone que la embarazada tiene derecho a pedir traslado a un lugar de trabajo más silencioso en la mayoría de las situaciones, sin ser penalizada por el jefe. Para más información sobre este tema, contactar con la Occupational Safety and Health Administration (OSHA), llamando al (800) 321-OSHA.


PRIMER MOVIMIENTO: 
 CREAR VÍNCULOS MUSICALES CON EL BEBÉ

Es francamente sorprendente que durante gran parte del pasado siglo, llamado moderno, los científicos no consideraran conscientes a los bebés mientras no hubieran nacido. Cualquier madre podría haber hecho ver su error a estos científicos, y tú también puedes, ahora que has mecido, jugado a dar golpeteos y cantado a tu bebé y observado su entusiasta respuesta.


Desde por lo menos el sexto o séptimo mes de gestación, madre e hijo están en un estado de intensa comunicación que, idealmente, se va haciendo más animada a medida que se acerca el momento del parto. El niño va adquiriendo pericia en comprender el contenido emocional de tu voz cuando le lees, le hablas o charlas con otras personas, la calidad de tus ritmos (ya sean precipitados o irregulares, o intencionados y tranquilizadores) e incluso las tenues huellas fisiológicas de tus pensamientos. Si esta afirmación te parece algo rebuscada, piensa en el estudio realizado por el doctor Michael Lieberman, en el que comprobó que durante el tercer trimestre, si la madre fumadora sólo pensaba en fumar, el corazón de su bebé se aceleraba, en señal de agitación.[38]


Imagínate unos cuantos días pasados en la cama entrelazada con tu pareja, con tu oído apoyado en su pecho. ¿No sabrías en qué momento está asustado, temeroso, nervioso, entusiasmado, alegre o relajado? Claro que lo sabrías: los latidos de su corazón, la temperatura de su cuerpo, la tensión de sus músculos, el tono de su voz y el ritmo de sus movimientos te dirían todo lo que necesitaras saber. Así es como vive tu hijo en el útero, con la diferencia de que para él esas reacciones emocionales son la única realidad, y no sólo los estados de ánimos pasajeros de la mamá.


Mientras en el primer trimestre tus percepciones emocionales habituales afectaban a tu hijo en un plano orgánico, ahora su conciencia en desarrollo ya lo va haciendo cada vez más capaz de percibir sentimientos más fugaces y sutiles, como la seguridad o confianza en sí mismo, la alegría repentina, las emociones de agrado, como también, por desgracia, la frustración, la ambivalencia y la tristeza. Esta mayor percepción de tu hijo no significa que tengas que andar en puntillas el resto del embarazo, siempre vigilante de cualquier emoción negativa que le pueda afectar. Sí significa que te va conociendo mejor y que, en cierto modo, reflexiona sobre el sentido de tus emociones. Tiene lógica, entonces, que te esfuerces en darle sensaciones agradables, asegurándole que es un hijo deseado y amado, que lo estás esperando, que el mundo está preparado para recibirlo con los brazos abiertos.


La música de Mozart es una maravillosa manera de comunicar mensajes positivos al bebé. Sus melodías, a las que el bebé se adhiere con tanto gusto, nos dicen que la vida ofrece muchísimas alegrías, serenidad y estímulo. Tocar el disco de las Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265) te pondrá de buen humor al mismo tiempo que sus brillantes variaciones le estimularán el cerebro a tu hijo.


Para el bebé en desarrollo la música es todo un lenguaje; comunica, y a través de sus complejas formas y ritmos genera un lazo entre la familia y el niño aún no nacido. Los alegres sonidos de canciones infantiles cantadas por la familia lo introducen al calor de las voces (sea cual sea su calidad tonal) y le dicen muchísimo acerca de la relación emocional entre madre y padre, padres e hijos.


En una comunidad de Uganda se cree que el nacimiento del hijo ocurre antes incluso que la concepción, cuando la madre «concibe» a su bebé en su mente.[39] Los pensamientos de la madre llevan a la creación de una canción ululante que encarna sus sueños con el bebé. Una vez que ha cantado la canción, la madre se la enseña a su pareja y luego la canta con él mientras hacen el amor. A lo largo de todo su embarazo, la mujer continúa cantando la canción a su bebé, y durante el parto las comadronas y ancianas la reciben con lo que creen que es una melodía ya conocida.


Willow Pearson, de The Birthsong Project, trabaja de modo similar con futuros padres en crear una canción de nacimiento única para sus bebés. Anima a los padres a hablar con ella acerca de sus deseos y primeras percepciones de su bebé. Después refleja lo que le han dicho en música, creando letras y melodías a partir de sus mundos. Esto estimula a los padres a reaccionar mediante el juego musical y la improvisación, usando sólo la voz e instrumentos de percusión sencillos (por ejemplo, un sonajero o una carraca) para crear un ritmo semejante a los latidos del corazón. Aunque son pocos los padres que tienen experiencia musical formal, esto les permite crear una canción de cuna hermosa y sencilla, que capta la esencia del amor que sienten por su bebé.


Tú también puedes crear una canción de nacimiento para tu hijo, una canción que llegue a conocer mucho antes de nacer, y lo tranquilice y conforte en los años venideros. Para hacerlo, simplemente siéntate y piensa en los sentimientos que tienes por esa personita. Marca un ritmo parecido al cardiaco con un sonajero o con la mano, y relájate hasta que comiencen a fluir las palabras. Pearson también recomienda crear una «canción familiar», cantando los nombres de todas las personas que están a la espera de darle al bebé la bienvenida al mundo. Tal vez te sorprendas al comprobar cuántas son estas personas. Este conocimiento puede tranquilizarte a ti tanto como a tu hijo mientras te enfrentas a la, a veces, amilanadora transición que supone el dar a luz. Cuando se aproximen los últimos días del embarazo a un paso que a veces parece glacial, procura aprovechar la calma relativa anterior al parto. Busca un lugar tranquilo donde puedas sentarte con tu bebé y sumergirte en silencio absoluto. Si es posible, instala una mecedora donde tú y tu hijo podáis relajaros con su ritmo tranquilizador. Durante esos momentos de quietud no le hables pero sí acaríciate suavemente el abdomen para hacerle saber que estás pensando en él. Si el pequeño ha estado dando patadas y moviéndose mucho, disfrutarás al notar que se calma, tal vez se da una vuelta y acerca perezosamente un pie a tu mano. Esos momentos de silencio a solas con tu bebé son de los más preciosos durante el embarazo. Disfrútalos mientras puedes.


SINTONÍA, AFINACIÓN
 DULCES NONADAS

Nadie tiene su vida totalmente libre de estrés, y por lo general las embarazadas ya tienen bastante de qué preocuparse sin el añadido de pensar si sus bebés se están poniendo nerviosos también. Puedes transmitir a tu hijo y a ti misma la seguridad de que sean cuales sean las dificultades que os esperen a corto plazo, a la larga el mensaje es positivo, tomándote el tiempo al final del día para cantar en tono suave, en un recreo  de canto de cinco minutos. Para hacer esto, expulsa de tu mente las preocupaciones o quehaceres de las horas pasadas, instálate cómodamente en una silla o sillón y ejercítate en inventar cortas canciones de cuna para divertir a tu hijo. Ponle letra a melodías sencillas (podrías tomar, por ejemplo, la melodía de «You are my sunshine» o «¿Duermes tú?», también llamada «Fray Jacobo»); lleva el ritmo con golpecitos suaves en el abdomen mientras cantas. Juega con la música variando un poco el énfasis y la altura. Ten presente que a tu hijo no le importa si tienes una voz profesional; sólo le interesa saber que estás feliz de armonizar con él.


 


 


PARTO MUSICAL

«Toda esa larga noche estuve sola con mi bebé, las catorce horas del parto», me escribía hace poco Ellen, madre soltera de Filadelfia. Aunque al anochecer estuvieron amigas acompañándola en la sala, al hacerse tarde todas tuvieron que marcharse a casa. «Una enfermera muy amable entraba a verme de tanto en tanto. Aparte de eso, sólo tenía las oleadas de contracciones.» Afortunadamente había llevado al hospital un magnetófono, equipado con las cintas de música de Mozart y Vivaldi que había escuchado durante todo el embarazo. «Puse la primera cinta, creo que eran unos conciertos para violín. Y de pronto fue como si Max, mi bebé, y yo, ya no estuviéramos solos; estábamos acompañados por la música. Tuve la impresión de que en cierto modo nos unía en la labor del parto. Además, comprobé que podía remontar las contracciones con mucha más facilidad con la música.»


«No me dejaron entrar con el magnetófono en el quirófano», añade (tuvieron que hacerle cesárea), «pero la música seguía sonando en mi cabeza. Supongo que se podría decir que Mozart fue mi monitor para el parto; me ayudó a dar a luz a mi hermoso niño.»


Desde tiempos remotos la música ha formado parte del proceso físico del parto, desde las danzas y cantos rituales prescritos en Nigeria a las danzas del vientre de Oriente Medio, movimientos que tenían por finalidad ayudar a las mujeres a traer un hijo al mundo. Actualmente las mujeres siguen utilizando la música para acompañar sus movimientos y mejorar la concentración durante ejercicios de entonación de vocales y preparación para el parto, y para aliviar sus ansiedades por el inminente «gran día». Ciertamente la música hace más agradable cualquier programa de ejercicio, lo cual significa que hay más probabilidades de que la mujer lo haga en casa. Según Janice C. Livingston, educadora para el parto, de Ocala (Misisipí), las piezas de música con ritmo claro y uniforme, o las canciones con fuertes melodías vocales, van mejor para moverse al compás.[40] Para ejercicios en que hay que contar al ritmo de cuatro o múltiplos de cuatro, va mejor la música de compás 4/4. El ritmo de vals (de compás 3/4) va mejor para ejercicios en que se cuenta hasta tres o seis.


Pero, como siempre, escuchar música es sólo la mitad de la diversión. Hacer música puede ser una manera aún más eficaz para convertir la dificultad del parto en una labor de amor. Por ejemplo Mary, una buena amiga que canta en el coro de una iglesia local, tuvo su primer embarazo a término a los cuarenta y tres años. Debido a su edad y al hecho de haber tenido varios abortos espontáneos antes, su médico la convenció de que diera a luz con cesárea. Dio la casualidad de que Susan, una compañera del coro de cuarenta años, también estaba embarazada y había accedido a que le hicieran cesárea. Las dos continuaron cantando en el coro hasta el último mes de embarazo y asistiendo a los ensayos una vez a la semana. Cuando les llegó el momento de dar a luz, las dos lo hicieron con parto vaginal y fácil. Las dos insisten en que lo más importante para esto fue cantar, sobre todo en conjunto con otros. «Para cantar hay que aprender a respirar correctamente», dice Mary. «Pasé todo mi embarazo respirando rítmicamente, usando el abdomen, ensanchando el tórax, aumentando la capacidad pulmonar, inspirando por la nariz y espirando por la boca, igual que una buena alumna Lamaze. Para mí, cantar fue una forma muy agradable y energética de fisioterapia.»


Es cada vez mayor el número de mujeres que también dan testimonio de los beneficios de la música durante la labor del parto.[41] Abundan las anécdotas acerca de su poder para hacer pasar el tiempo más rápido, hacer más soportables las contracciones, hacer sentir a las madres que participan más activamente en el proceso y unir a los familiares mientras esperan la llegada del nuevo miembro. Escuchar música durante el parto propiamente dicho inspira sentimiento de euforia a muchas madres. Escuchar la misma cinta junto con el bebé en los meses siguientes da a los dos la sensación de continuidad y camaradería, y va bien para relajarse. En un estudio en que las mujeres escucharon música durante el embarazo y el parto, la mitad dijeron que tenían bebés «fáciles», que rara vez lloraban.


Ciertamente escuchar música hermosa durante el parto es bueno para los bebés también. «El nacimiento es la primera conmoción física y emocional que experimenta el bebé, y nunca la olvida del todo», escribe Thomas Verny en La vida secreta del niño antes de nacer. «Vive momentos de increíble placer sensual, momentos en que cada centímetro de su cuerpo es bañado por los agradables líquidos maternos y masajeado por los músculos maternos. Estos momentos alternan con otros de enorme dolor y miedo.» ¿Qué mejor manera de tranquilizar al recién nacido (envolverlo en un abrigado y seguro manto de familiaridad y belleza) que acompañar su entrada en este mundo con grabaciones de la música trascendentalmente hermosa que ha escuchado toda su vida?


Las técnicas de respiración Lamaze se adaptan fácilmente a la música, dice Livingston, puesto que en esencia son ejercicios rítmicos. Durante la fase latente de la labor del parto, en que la respiración es lenta y torácica, va bien una música de compás 4/4 con un claro ritmo de tambor. Después, durante el parto activo, en que la respiración torácica superficial ayuda a sobrellevar la creciente violencia de las contracciones, es mejor tocar música de ritmo más rápido; también podría convenir elevar el volumen para favorecer la concentración.


La música que se elige para la fase final del parto es, desde luego, un asunto totalmente personal. En los años que llevo investigando la música y el nacimiento me ha sorprendido enterarme de qué música viene mejor a diferentes mujeres: de todo tipo, desde la banda sonora de 2001, una odisea espacial hasta música rock, Beethoven, la Serenata para cuerdas de Dvorák, e incluso las simpáticas canciones de Peter, Paul y Mary. Ya dure una o veinticuatro horas, el parto es un proceso potente y rítmico que pasa por muchas fases, tal como hay muchos movimientos en una sinfonía. La música aporta continuidad a este proceso. Pide a tu marido que haga de diskjockey. Cuando llegue el momento de empujar, te ayudará la música rítmica, y cuando sea el momento de descansar, la música suave e inspiradora que te gusta te aliviará y estimulará.


Para atender a la creciente demanda de mayor acceso a la música durante el parto, los hospitales están instalando equipos de sonido en sus salas de parto y de recuperación. El doctor Fred  Schwartz,[42] anestesiólogo de Atlanta que ha sido pionero en este campo, ha usado música en su trabajo durante más de veinte años, y está convencido de su capacidad para disminuir la reacción de estrés en la madre, lo que también es bueno para el bebé angustiado. De hecho, en un estudio realizado por un par de terapeutas de Tejas, las embarazadas que escucharon música de su gusto durante el parto sólo necesitaron la mitad de anestesia que se pone normalmente.[43]


Repito, hacer música puede ser aún más beneficioso que escucharla, tanto en el parto como durante el embarazo. Si te tomas el tiempo para explorar los energéticos efectos de vocalizar, o entonar vocales, durante los primeros meses, puedes imaginarte muy bien cómo esto podría daros vigor a ti y a tu bebé durante el proceso del nacimiento. La visionaria educadora para el parto, Beverly Pierce, que ha trabajado extensamente con la vocalización durante el parto (y también durante el embarazo), cree que entonar vocales también ayuda a la mujer a concentrarse y a soportar el dolor.[44] Cuando pregunta a sus alumnas por qué vocalizaron durante el parto, siempre la sorprende la frecuencia con que dicen que entonar les dio una sensación de poder personal. «Me conectó con la naturaleza», le dijo una mujer. «Me sentí como si tuviera más control. Cuanto más me dolía, más grave emitía el sonido.»


El ginecólogo Michel Odent ha dicho que a medida que la mujer se va sumergiendo en el parto, su percepción va pasando desde el mundo exterior a su mundo interior.[45] Si el parto se acompaña por ondas cerebrales de frecuencia más baja, entonces al hacer más lenta y larga la respiración mediante la entonación de vocales la madre podría lograr alterar su conciencia y así favorecer la experiencia del parto.


Ya sea que lleves a la sala de parto las cintas favoritas de tu bebé (las que le has tocado durante los seis últimos meses), entones vocales hasta el momento crítico, o cantes a todo pulmón mientras tu bebé hace el paso del mundo del útero al exterior, no dejes correr ese momento sin celebrarlo con el poder y la gracia naturales de la música. Ya sea una sinfonía, una canción de cuna favorita de la abuela, un himno patriótico, la Serenata para cuerdas de Dvorák, o música de la etérea Flauta mágica de Mozart, la música que elijas para señalar esa trascendental ocasión es menos importante que poder sostener a tu bebé en tus brazos algún día y decirle: «Esta es la canción que te trajo al mundo».


MENÚ MUSICAL MOZART[46]

	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Ya sea que te hagan cantar «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita], alguna canción de cuna, o la canción popular francesa original, estas chispeantes variaciones estimularán el desarrollo del cerebro de tu bebé y os alegrarán a ti y a él al mismo tiempo.



	•  
 	Andantino del Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171) (258b). En este juguetón movimiento del cuarteto para flauta, Mozart casi cuenta una historia. Esta pieza ligera, activa y fresca es fácil para el oído, un excelente «caramelo sónico» para tu hijo en desarrollo.



	•  
 	Andante de la Sinfonía n.º 25 en sol menor (K. 183). En esta sinfonía Mozart emplea un tema perfecto para hacer dormir. Escucha con atención y oirás que en su melodía dice «Duerme, duerme». En las noches en que tu hijo se niega a quedarse quieto, trata de poner esta música para él, o canta o canturrea «Duerme, duerme» cada vez que oigas ese tema.



	•  
 	Love Chords [Acordes de amor]. Selección de piezas musicales y ejercicios sedantes y estimulantes reunidos por el doctor Thomas Verny para la futura madre y su bebé.
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CAPÍTULO III


LLANTO, NANAS Y CANCIONCITAS


El regalo de la música


 



(Nacimiento a 6 meses)


Como la música del agua es dulce tu voz para mí.


 


LORD BYRON
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Qué diferente es el mundo fuera del útero. Donde antes el bebé sentía la presión amorosa y aseguradora del mar amniótico, ahora sólo hay aire vacío. Donde antes se filtraban suavemente tenues melodías de notas agudas a través de las capas de tu cuerpo ahora asaltan sus delicados oídos los ruidos de cláxones, del timbre del teléfono y de la estrepitosa televisión. Es posible que de vez en cuando una tenue luz penetrara la pared uterina; ahora las luces brillantes ponen a prueba la tolerancia de sus ojos recién nacidos. Ante esa desconcertante avalancha de estímulos sensoriales, el niño busca cualquier signo de algo conocido, las previsibles estructuras de sonido y movimiento que contribuyeron a formarlo. El agradable ritmo del corazón de su madre que latía junto a su cuerpo, el tranquilizador e intermitente sonido de las voces de sus padres, los sonidos claros y altos de las sonatas y canciones de cuna a las que prestaba tanta atención durante los primeros meses de su vida, aliviarán su ansiedad y le harán saber que este mundo también puede darle sustento y seguridad.


Durante las primeras semanas, a medida que se desarrolla su visión y termina de salir el líquido amniótico de sus oídos, permitiéndole oír sonidos de espectro completo, el niño comienza a percibir semejanzas entre los ritmos de este mundo y el mundo que conoció antes. El tic-tac del reloj le recuerda los latidos de tu corazón; el toma y daca de la comunicación verbal refleja los alegres juegos de golpeteos prenatales, y el mecimiento en tus brazos reproduce el suave movimiento de balanceo en el útero. Mientras tanto, las luces y sombras de la pared, los simpáticos trinos de los pájaros, el delicioso calor del sol en su cuerpo, todo le recuerda la sublime experiencia de la música que le estimulaba los sentidos e informaba su mente prenatal. Desde que nace, el bebé siente ritmos, modulaciones, notas e inflexiones. Esas estructuras de sonido, lenguaje y amor son el puente que lo lleva de un mundo al otro. Abrazándolo contra tu pecho, hablándole, cantándole y arrullándolo, dándole la seguridad física del sustento al mamar y haciéndole oír la música que ya conoce, puedes apoyar la emocionante transición desde el estado fetal al de bebé.


Al nacer, el aparato auditivo del bebé, que consta de sus sistemas vestibular (equilibrio) y coclear (procesos del sonido), es el más desarrollado de sus órganos sensoriales, totalmente preparado para atender a formas de sonido que le sirvan a su cerebro para empezar a integrar la riqueza de información que ahora le llega. Como hemos visto, los bebés nacen predispuestos orgánicamente para percibir la altura, el volumen, el contorno melódico y la estructura rítmica de la música y de las cualidades musicales del habla humana. Tal vez observes que cuando le cantas o le pones música grabada, mueve los brazos, piernas y cabeza en reacción a los cambios de ritmo o altura, señal física de que está percibiendo y almacenando nuevas estructuras acústicas. A los dos meses ya escucha la música con más atención que cualquier otro sonido.[47] Cuando le cantas una nana, tal vez sostiene tu mirada durante más tiempo que cuando cantas otra canción más viva, indicando que conoce intuitivamente la diferencia entre ellas. A los cuatro meses y medio ya sabe dónde acaban las frases conocidas de un minueto de Mozart, y lo notará si las frases se interrumpen donde no deben. A los cinco meses percibirá que hay una diferencia entre las notas contiguas del piano,[48] y a los seis meses manifestará preferencia por la música compuesta en la escala musical de la cultura en que ha nacido.[49] A esa edad, su sensibilidad para reconocer melodías aunque esté cambiado el tempo,[50] para reconocer una nota equivocada cuando la oye,[51] y para comprender la música según las normas de su cultura musical, ya lo habrá capacitado para percibir y procesar la música y muchos otros sonidos, más o menos de la misma forma como lo hace un adulto.[52]


Debido al tamaño de la pelvis femenina, el cerebro humano no puede alcanzar su tamaño completo antes del nacimiento. En consecuencia, cuando el bebé nace, su cerebro sólo está parcialmente desarrollado, y durante los dos años siguientes continúa su desarrollo al mismo paso que en la fase prenatal. Esta es tal vez nuestra mayor ventaja y nuestro mayor riesgo en cuanto especie: que nuestro desarrollo futuro, nuestra felicidad futura, dependan tanto de lo que recibimos de quienes nos rodean en nuestros primeros días, meses y años de vida. En estos momentos, el corazón y la mente de tu bebé están totalmente abiertos, receptivos, buscando activamente tu amor, apoyo y orientación. Lo mejor que puedes hacer por él es tenerlo en tus brazos y sonreírle, hablarle, escucharlo, responder y cantar.


SOLUCIÓN SÓNICA
 UNA MANTA DE RITMO

Expulsado del útero a una nueva realidad fría, luminosa y desconcertante, ciertamente el niño ansía a veces volver al mundo conocido de su vida prenatal. Se le puede facilitar esa transición proporcionándole los ritmos tranquilizadores a los que se ha acostumbrado. En los estudios se ha comprobado una y otra vez que durante las primeras semanas después de nacer, nada alivia tanto al bebé en su cuna como el sonido grabado de los latidos del corazón de su madre, música cuyas vibraciones tienen el ritmo del ritmo cardiaco normal, o la música clásica suave que el bebé oía con frecuencia antes de nacer.[53]


Lo que va bien para bebés nacidos al término de los nueve meses de gestación es aún más esencial para los prematuros y los recién nacidos que están en la unidad de cuidados intensivos. Según un estudio realizado en el Centro Médico de la Universidad de California, el peso de los bebés prematuros aumentaba más rápidamente cuando los médicos ponían música clásica.[54] Otro estudio demostró que ponerles cintas de sesenta minutos de nanas y canciones infantiles reduce en un promedio de cinco días la estancia en el hospital de los bebés prematuros y de los nacidos con poco peso.[55] Muchos estudios sugieren que el efecto sedante y estabilizador de la música podría reducir la necesidad de dar fármacos sedantes a los bebés que están con respiración asistida y reducir así la incidencia de problemas respiratorios.[56]


Si el hospital o la maternidad donde nació el bebé no ofrece esa música a los recién nacidos, lleva tú una cinta de música suave, tranquilizadora, de ritmo parecido a los latidos del corazón, o, si es posible, pide que lo dejen contigo en la habitación, donde tienes más control de los sonidos que le llegan. Después llévate la cinta a casa y úsala para suavizar las aristas de sus primeras semanas de vida.


 


 


MOMENTO PERFECTO

La musicoterapeuta Carol Stock Kranowitz escribe acerca de uno de sus pequeños clientes:


«Alex, de origen ruso, pasó sus primeros seis meses en un orfanato, hasta que lo adoptó una familia estadounidense. Ahora tiene cuatro años, está muy sano, hermoso y lleno de energía. Tiene muchísima energía. En realidad, es revoltoso e incontrolable. En el parvulario salta de una actividad a otra; no se lleva muy bien con los otros niños, que se molestan cuando les interrumpe sus juegos. Cuando la profesora intenta aquietarlo dándole una actividad artística o lo sienta en la falda para contarle una historia, él presta atención un momento y enseguida se escapa.


»La clase de Alex viene a mi sala de música y movimiento dos veces a la semana. Todavía no he descubierto qué experiencias musicales le influirán de un modo positivo. Hace unos días, cuando pulsé las cuerdas de la arpa-cítara se tapó los oídos y chilló: “¡No!”.


»Hoy estoy enseñando una canción de cuna de Europa del Este, “Sleep, my little bird” [Duerme, mi pajarito]. Saco una flauta dulce del bolsillo y comienzo a tocar la melodía. A los dos compases de la melodía los niños ya están escuchando embelesados, incluso Alex. Está sentado muy atento, medio inclinado, totalmente alerta. Terminada la melodía, él dice: “Esa es mi canción. Tócala otra vez”. Repito la melodía y él se levanta a mecerse al compás de la música. Sus compañeros ven esa reacción y todos se levantan a hacer lo mismo. Entonces todo el grupo se mueve al ritmo, balanceándose de un pie al otro, inclinando el cuerpo adelante y atrás, girándolo de lado a lado, en un juego espontáneo de seguir al jefe. Y el jefe es Alex.


»¿Qué ha ocurrido? ¿Qué ha entusiasmado a Alex? ¿Qué lo ha hecho conectar con sus compañeros de clase? Después le pregunto a su madre si lo sabe explicar, pero ella está tan perpleja (y encantada) como nosotras las profesoras. La explicación más probable es que tal vez su madre biológica canturreaba esta canción cuando lo llevaba en el útero, o una cuidadora del orfanato la cantaba mientras lo mecía y arrullaba. Algo en el tempo, altura y melodía de la canción de cuna tocó una cuerda muy profunda en la memoria, en los huesos de Alex. Algo mágico.»


En realidad, ese día la mente de Alex fue tocada por magia, la magia de la ventana crítica neurológica. Ya sabes que antes de nacer y durante unos dieciocho meses después, el cerebro humano construye su red de conexiones neuronales (sinapsis) a una velocidad realmente increíble (después se produce un necesario proceso de eliminación de algunas). Cuando abrazas y acunas a tu bebé, toda una parte de su cerebro se activa, formando conexiones instantáneas que se reforzarán cada vez que lo acunes en el futuro. No lo acunes ni abraces durante un tiempo, y es muy posible que más adelante tenga retrasos en su desarrollo. Es decir, el aprendizaje no es un proceso accidental; se produce como resultado de estímulos sensoriales, y ocurre con mucha mayor facilidad en ciertos momentos que en otros.


Todos sabemos lo difícil que es para un adulto aprender un idioma. Sin embargo, a nuestro alrededor vemos parlotear a bebés de uno y dos años, que han aprendido su primera lengua sin ninguna clase y al parecer sin ningún esfuerzo visible. Esto se debe a que los niños muy pequeños están pasando por la ventana crítica, o momento ideal, para la adquisición del lenguaje. Según sugieren los investigadores Peter y Janellen Huttenlocher, de la Universidad de Chicago, durante este periodo los sonidos de las palabras forman un circuito neural que luego puede asimilar más palabras.[57] Dicho de otro modo, el estímulo allana el camino para la comprensión, y la comprensión abre la mente a más estímulos.


Existen ventanas críticas para todo tipo de aprendizaje. Estas son los periodos durante los cuales se produce el aprendizaje más rápido y sin esfuerzo, y los periodos en que hay menos probabilidades de olvidar la información recibida. Durante el tiempo en que Alex vivió en Rusia, su cerebro estaba totalmente receptivo a la música (en el centro de una ventana crítica musical), y si una cuidadora amorosa del orfanato le cantó en un contexto emocional, es muy probable que la melodía generara conexiones sinápticas en su cerebro que le durarán por el resto de su vida.


Las ventanas críticas pueden ser orgánicas, fisiológicas, cognitivas o emotivas, y la mayoría de ellas se presentan muy pronto en la vida. Si un bebé nace con cataratas en los ojos, hay que extirpárselas antes de los dos años, si no quedará ciego aunque sus ojos se «normalicen». La ventana crítica para activar las conexiones neuronales visuales se presenta muy pronto (en su mayor parte en los primeros cuatro meses), y si durante ese tiempo no se estimulan, su activación ya no se producirá. De modo similar, el recién nacido necesita abrazos, melodías, movimientos, palabras y estímulos visuales durante toda la infancia, pero necesitará especialmente ciertos estímulos en ciertos periodos, si se quiere que su cerebro se desarrolle en todo su potencial.


Si esto es así, queda clara la importancia de saber cuándo se presentan estas ventanas críticas y exactamente de qué manera aprovecharlas para un mayor beneficio. En este capítulo y el siguiente, centraré la atención en las zonas neurales que están particularmente abiertas al desarrollo rápido e intensificado. Estos son los periodos en que ciertos tipos de estímulos van a ser mucho más eficaces que en otros. Afortunadamente, la mayor parte de las formas como los padres cuidan de sus hijos nutren sus cerebros del modo que es necesario en determinados periodos. Abrazos, mecimientos, canciones, estribillos infantiles, paseos en el parque, zangoloteos en la falda y sobre la rodilla, estas son maneras sencillas de favorecer el desarrollo del cerebro del niño del modo que lo necesita y cuando lo necesita. Y, como veremos, una ventana crítica es el momento ideal para dar al niño la información que desea, pero en muchos casos no es el único momento en que se va a beneficiar de ella.


LA MARCHA DE LAS NEURONAS

La primera vez que tienes a tu bebé en tus brazos y miras sus ojos abiertos y observadores, estás mirando a un ser ya sorprendentemente capaz. No sólo están ya en funcionamiento sus sistemas básicos (los que controlan la respiración, la circulación, los reflejos y otros movimientos), sino que también ya ha aprendido, dentro del útero, unos cuantos trucos de orden superior. Entre ellos estaban la capacidad para distinguir las voces de las personas; de oír el sonido que está dentro de la franja de altura y volumen de la voz humana, y de localizar objetos por el sonido. Sabe distinguir los sabores dulce, agrio, amargo y salado. Su desarrollo visual tardará un poco más, pero ya es capaz de centrar la atención en un objeto a una distancia óptima de 20 centímetros (más o menos la distancia a los ojos de su madre cuando lo está amamantando), y pronto será capaz de seguir con la vista un objeto que se mueve.


Todavía le queda mucho por aprender, y tiene necesidad de aprenderlo muy rápido. Sus alrededor de cien mil millones de neuronas ya han formado unos cincuenta billones de conexiones; estas tendrán que aumentar en veinte veces durante los primeros meses de vida, a más de mil billones. No es de extrañar entonces que su cerebro consuma el doble de energía que el tuyo, lo que continuará haciendo mientras siga siendo niño. La capacidad de moverse con finalidad es una máxima prioridad. A los dos meses, las conexiones motrices de su cerebro ya están lo suficientemente fuertes para que comiencen a desvanecerse sus reflejos iniciales (el de sobresaltarse, el agarrarse), y ya es capaz de controlar un poco mejor sus movimientos. Durante este periodo se afina bien su zona visual, lo que le permite enfocar la vista con más facilidad. Este es el periodo de la mirada pensativa, que lo hace parecer tan sabio y solemne, en una palabra, irresistible.


Alrededor de los cuatro meses cobra velocidad un proceso de desarrollo muy importante que, hasta los doce años e incluso más, continúa dictando qué zonas neurales comienzan a funcionar totalmente; se trata del recubrimiento de las rutas nerviosas cerebrales de una substancia grasa aislante llamada mielina. La mielina aísla los nervios, capacitándolos para acelerar la transmisión de los mensajes que pasan por ellos, mejorando así muchísimo su funcionamiento. El hecho de que el nervio auditivo fuera mielinizado cuando estaba en el útero le ha permitido empezar a oír antes de nacer. A medida que cada zona del cerebro se va recubriendo de esa substancia, se va haciendo totalmente funcional.


Entre los cuatro y los ocho meses, por ejemplo, la zona visual queda bien aislada, por lo que pronto comenzará a ver tan bien como cualquier adulto, aunque todavía no será capaz de controlar su visión durante más de unos pocos momentos por vez. En este periodo ya ha sido mielinizada también la gruesa banda de fibras nerviosas que conecta el hemisferio cerebral izquierdo con el derecho, llamada cuerpo calloso («la gran división»), que permite la coordinación entre los dos lados del cerebro y trabajar juntas a las zonas visuales izquierda y derecha. Una vez terminado este proceso, el bebé es capaz de estirar la mano para coger objetos.


Por ahora están casi completadas también las conexiones neuronales de la zona auditiva; el bebé ha entrado en un estado de gran receptividad y escucha, que durará unos diez meses. Su apetito auditivo ya es notablemente complejo. Probablemente sus gustos reflejan en gran parte los tuyos. Ha aprendido a gustar de tus canciones de cuna e infantiles y música grabada, y ha comenzado a imitar breves sonidos de tu habla en sus deliciosos balbuceos. Ciertamente esta es una ventana crítica muy importante para favorecer nuevas conexiones neuronales mediante música instrumental, canciones, ritmo, cánticos, movimiento y mucha conversación. No dejes pasar la oportunidad de nutrir activamente a tu bebé con sonidos sanos.


Los cambios que tal vez más notarás en tu pequeño alrededor de los seis meses son su capacidad para sentarse y sus progresivos experimentos con sonidos. Ya ha creado lo que la doctora Patricia Kuhl, de la Universidad de Washington, llama un mapa auditivo de tu idioma[58] que lo capacita para concentrarse en sonidos concretos que tú usas y desatender, no oír, los que no usas. Ahora comenzará a hacer uso de lo que ha aprendido, creando sonidos nuevos basados en los que te ha oído a ti.


En este periodo su red de conexiones neuronales ya es extraordinariamente densa; de hecho, hay ahora una y media veces más ramificaciones a la espera de llevar mensajes que las que va a poder utilizar cuando sea adulto. En alrededor de un año y medio irán desapareciendo las ramificaciones que sobran para que las otras puedan trabajar con más eficacia. Cuáles desaparecen y cuáles quedan va a depender de las experiencias que tenga el bebé en ese tiempo. Esto no significa que haya que bombardearlo con todo tipo de estímulos durante todas las horas del día (en realidad, ese es tal vez el peor ambiente que podrías crear). Lo que conviene es proporcionarle un ambiente en el que pueda explorar naturalmente la variedad más amplia posible de objetos, acontecimientos y sonidos, sin que se le fuerce de ninguna manera.


No debería sorprender a los padres enterarse de que los investigadores han descubierto que la información presentada dentro de un contexto emotivo/afectivo estimula con mayor potencia los circuitos neurales que la información presentada en un contexto neutro. Sin duda recuerdas dónde estabas cuando te enteraste de que ibas a tener un bebé, ¿pero recuerdas qué estaba ocurriendo a tu alrededor cuando fuiste a recoger la ropa en la tintorería el mes pasado? De lo que se trata es de que si le cantas a tu bebé mientras lo meces en tus brazos y lo miras a los ojos, va a prestar más atención a tu uso del ritmo y el lenguaje que si estás hablando con otras personas en su presencia o le hablas desde el otro extremo de la habitación. Si respondes a su sonrisa sonriéndole, es más probable que perciba el fenómeno causa-efecto que si dejas caer una pelota y la recoges mil veces. En general, cuanto más emotiva es la comunicación, más atención pondrá, y cuanto más atención preste más rápido captará nuevas habilidades en aspectos verbales, físicos y otros.[59]


El contacto físico es otra ruta importantísima en el desarrollo del cerebro del bebé. Se ha comprobado que abrazarlo, acariciarlo y hacerle mimos estimula el sistema inmunitario, aumenta la comunicación, y contribuye a la salud y a un crecimiento más rápido de los bebés prematuros.[60] ¡Y además es agradable! Cuando le cantes a tu hijo para hacerlo dormir, procura tener su cuerpo muy junto al tuyo. Si te coge el dedo, mueve suavemente la mano al ritmo de tu canción. Que la vibración de tu voz lo llene y tus palabras amorosas y tranquilizadoras nutran su cuerpo y su cerebro.


Muchos de los actos naturales y tradicionales en el cuidado del bebé (jugar a esconder y asomar la cara por el borde de la cuna, cantarle y hablarle mientras se le cambian los pañales, llevarlo contigo cuando haces recados y visitas a amigos, darle suaves masajes y ejercitarle las extremidades mirándolo a los ojos, y acunarlo en los brazos a la hora de dormir canturreándole una nana) son exactamente el tipo de experiencias que van a estimularle el cerebro y el cuerpo. En cuanto madre, o padre, eres el instrumento más valioso para que tu bebé desarrolle una mente creativa, un cuerpo sano y un corazón generoso y receptivo.


PARA LA SALUD DEL BEBÉ
 NO PUEDE CERRAR LOS OÍDOS

Durante los primeros meses es esencial tener presente la enorme sensibilidad del bebé a los sonidos, que es mucho mayor que la de los adultos e incluso la de los niños pequeños. Esto es especialmente importante si el bebé es prematuro. Una lesión grave en el oído interno puede dañar el cerebro e impedir su desarrollo.[61] Aunque a esta edad se pueden corregir los daños de muchas partes del cerebro, las zonas auditivas no se cuentan entre ellas. Una lesión en los oídos a esta edad puede causar mucho más daño que el que causaría en la edad adulta.


Si tu bebé nace prematuramente y lo tienen en una cuna abierta en una unidad de cuidado neonatal intensivo, piensa en los efectos de veinticuatro horas diarias de sonidos de conversación, maquinaria médica, papeles, etcétera en un cerebro aún no preparado para el ruido no filtrado.[62] Incluso en una incubadora, el sonido puede oírse más fuerte que el que uno se imagina, según sea la relación entre el volumen del cuerpo del bebé y el volumen de la cámara en que está. Si su cerebro y cuerpo deben defenderse de la abrumadora cantidad de ruido, ocupa en ello la energía que necesita para crecer y desarrollarse bien. Si no logras reducir al mínimo el ruido que rodea a tu bebé, por lo menos trata de conseguir que le den largos periodos de sueño o inactividad para recuperar fuerzas. Alívialo con sonidos grabados de tu voz, de la música que oía cuando estaba en el útero, o de latidos de corazón materno, pero a un volumen muy bajo.


Una vez que esté en casa, sus sensibles oídos seguirán necesitando protección. Escucha los ruidos que llegan al lugar donde duerme. ¿Entra mucho ruido de tráfico por la ventana? ¿Su habitación está cerca de una sala en la que se reúne la familia, donde los gritos de sus hermanos y el ruido de la televisión le molestarán? ¿Algún teléfono podría interrumpir su sueño y por lo tanto el tuyo? Los acondicionadores de aire y los ventiladores generan un sonido de baja frecuencia que podría perturbar a los bebés. Si en su habitación hay muchas superficies duras, poner alfombras y cortinas gruesas puede amortiguar parte de los sonidos. Una cinta con latidos del corazón tocada suave durante las primeras semanas, y música clásica o popular suave después podría contrarrestar algunos de los efectos del ruido.


Si el nivel de ruido es lo suficientemente bajo para poder hablar cómodamente, pero tu bebé todavía se sobresalta con cada sonido, podría ser que fuera temporalmente hipersensible a los sonidos, debido a un parto estresante o simplemente por su naturaleza. Si es así, tendrás que esforzarte más en protegerlo de estímulos irritantes, teniendo la puerta cerrada cuando está durmiendo, hablando con voz suave y de tono bajo en su presencia, y tal vez reproduciendo a bajo volumen grabaciones de sonidos naturales como olas, viento y lluvia. No olvides hablar de tus preocupaciones con tu pediatra, que puede ofrecerte más orientación para ayudar a tu bebé a manejarse con la información acústica, que a veces puede ser abrumadora.


 


 


APRECIACIÓN MUSICAL

No hace falta decirle a los padres recién estrenados que los bebés y la música van juntos. Desde el primer momento que se coge a un bebé en brazos se siente naturalmente el deseo de mecerlo y cantarle suavemente. De hecho, en los estudios se ha comprobado que un día normal los padres cantan a sus bebés en los ratos de juego, mientras los alimentan, les cambian pañales, los bañan, y cuando los llevan en el coche; sus ofertas varían desde canciones de juego y nanas a canciones populares y religiosas, según sea la actividad.[63] ¿Por qué los seres humanos sienten esta extraña necesidad de cantar en presencia de sus hijos? Tal vez su canto representa un deseo instintivo de inculcar al hijo su determinado código cultural, de moldear el cuerpo y el cerebro del bebé conforme a los ritmos de su tribu. O tal vez el poder de la música como lenguaje, su capacidad para inducir reacciones físicas y mantener ocupado el cerebro, genera una atención tan embelesada por parte del bebé que el progenitor no puede resistirse a hacer una y otra vez esa misma conexión.


Los componentes básicos de la música, el ritmo y la melodía, parecen creados casi intencionalmente para estimular el cerebro y el cuerpo. Así como antes de que naciera tus suaves movimientos mecedores, los golpeteos rítmicos en el abdomen y la entonación y ritmo de tu voz al hablarle y cantarle le estimulaban su sistema vestibular (equilibrio), de igual modo después del nacimiento le estimulas el oído interno meciéndolo en un sillón, haciéndolo zangolotear suavemente sobre tus rodillas y dándole serenatas de sencillas canciones y cánticos infantiles, ayudándole a percibir dónde está su cuerpo en el espacio. Esa estimulación pronto lo capacitará para gatear, andar, equilibrarse y moverse con soltura y gracia.


Mientras tanto el sonido musical puede estimular aún más los centros que distinguen la altura de los sonidos, así como otras partes del sistema coclear. Después del nacimiento, hacerle escuchar música sin letra favorecerá su musicalidad en desarrollo, mientras cantarle canciones sienta los cimientos de la capacidad lingüística y, más adelante, la de leer, hablar y expresarse.


Pero, como veremos, la música ofrece una tercera ventaja indispensable a padres e hijos, un poder que los padres han entendido y respetado desde el principio de los tiempos: su capacidad de transmitir sentimientos de amor, placer y seguridad al bebé, y de unir a la familia y al recién nacido en un abrazo acogedor, de toda la vida.


ESCUCHAR Y CANTAR
 RECREOS DE CINCO MINUTOS

Las rutinas son una parte importante de la crianza de los hijos, y cuanto antes comiences a creárselas a tu hijo, antes él aprenderá a fiarse de esos ritmos de la vida. Puedes aprovechar su ventana crítica para el sonido iniciando una tradición familiar: un baño musical de cinco a diez minutos dos veces al día. Más o menos a la misma hora cada mañana y cada noche (después de una comida es buen momento), pon un movimiento de Mozart, Bach o Vivaldi en tu equipo de música, y tenlo abrazado mientras los dos escucháis. ¿Le gusta? Si no, prueba con otra pieza, hasta que encuentres una que os guste a los dos. Si la música es de buena calidad y cada vez pones la misma, inmediatamente tu hijo comenzará a desarrollar «oído» para la música. ¡Quién sabe, dentro de unos años podría sorprenderte tocándola en el piano, a la perfección desde el comienzo!


Los baños musicales no han de ser los únicos momentos para hacer música. Practica el hábito de convertir tareas por lo demás aburridas, como cambiar los pañales, en breves «recreos sónicos» que hagan la actividad más agradable y estimulante para los dos. Cuando lo instales para cambiarle el pañal, inclínate sobre él y sonríele amorosamente, mirándolo a los ojos. Mientras os sonreís, improvisa un cántico rítmico de cambio de pañales, por ejemplo: «Mi niño es muy encantador / ¿Cómo estáis, piececitos? / ¿Cómo estás? ¿Cómo estás hoy?». Que tu voz sea lo más expresiva posible, y exagera tu expresión facial de un modo agradable. Hazlo participar moviéndole suavemente las piernas, luego los brazos, al ritmo de tu cántico, o dando suaves golpecitos en cada parte de su cuerpo a medida que las vas nombrando, y acaba con un suave cosquilleo en el abdomen. Fíjate con qué atención él observa lo que haces. Su cerebro se está encendiendo como un árbol de Navidad, estimulado por ese momento que de otra manera podría haber sido aburridísimo.


 


 


UNA FAMILIA SINTONIZADA

«Cuando adoptamos a nuestra hija de cuatro años y medio, de Corea, no hablaba nada de inglés», escribe Shirley Besteman. «Afortunadamente, la crió una misionera estadounidense (en el Orfanato Che Chon de Corea del Sur). Durante sus devociones diarias, la misionera tocaba corales como “Jesus loves me” [Jesús me ama], “Jesus loves the little children of the world” [Jesús ama a todos los niños del mundo], etcétera. Del orfanato nos enviaron un vídeo de nuestra hija antes de que se viniera, de modo que conocíamos la música que escuchaba allí. Cuando Kim Soo llegó, estaba muy asustada y con morriña. Mi marido tocaba los corales «conocidos» en el órgano y al instante ella se relajaba y comenzaba a sonreír. Esa era nuestra manera de comunicarnos con ella, y a ella esa música la consolaba también.»


Recientes estudios sobre el cerebro han confirmado lo que los padres saben por intuición: que la atención cariñosa y sensible no sólo tranquiliza y conforta al bebé sino que además es esencial para su desarrollo sano. Los lazos afectivos fuertes y seguros con una cuidadora cariñosa no sólo son agradables sino que también inmunizan en grado importante al niño contra daños permanentes de estreses o traumas posteriores.[64] La doctora Megan R. Gunnar, de la Universidad de Minnesota, ha estudiado las reacciones al estrés de los niños midiendo el nivel de la hormona cortisol en su saliva. El cortisol tiene un efecto dañino en el metabolismo, el sistema inmunitario e incluso en el cerebro, haciéndolos vulnerables a procesos que destruyen las neuronas y reducen el número de conexiones en ciertas zonas.


Los niños que tienen un elevado nivel de cortisol tienden a sufrir retrasos en el desarrollo de los aspectos cognitivo, motor y social. Pero algunos niños resisten mejor el estrés que otros, simplemente son más resistentes. La doctora Gunnar descubrió que los bebés que reciben un cuidado sensible y cariñoso durante el primer año de vida son menos propensos a reaccionar a estrés pequeño produciendo cortisol; y aun en el caso de que reaccionen produciéndolo, son capaces de poner fin a esa reacción con más rapidez y eficiencia. Este efecto continúa así hasta más avanzada la infancia. Los escolares de enseñanza básica que han tenido lazos afectivos seguros son menos propensos a tener problemas de conducta cuando están estresados. En resumen, cada vez hay más pruebas que indican que el tipo de atención y cuidado que recibe el bebé, y el tipo de lazo afectivo que forman con personas importantes en su cuidado, tienen un efecto biológico decisivo en su capacidad de expresar y controlar sus emociones.


Por fortuna, amar a nuestros hijos (y demostrarles que los amamos) no es algo en lo que sea necesario esforzarse normalmente. En muchos casos, el proceso de crear vínculos afectivos comienza inmediatamente después del nacimiento: los padres se derriten de cariño tan pronto como sostienen al recién nacido en sus brazos. Este estado de amor absorbente se llama entrega total, y les ocurre a madres y padres por igual (e incluso a algunos abuelos). Cuando la madre, o el padre, mece al bebé, le canta y lo mira a los ojos, se activan los centros límbicos y emocionales de ambos, forjando un vínculo esencial entre progenitor e hijo. Adhesión, apego, es el término perfecto para definir este proceso, que ocurre no sólo una vez, en el nacimiento, sino que continúa en los años y decenios venideros, puesto que actúa a modo del pegamento que une a las familias en un abrazo que sustenta el amor mutuo.


El amamantamiento suele reforzar este proceso en las madres (cuando acunan a sus bebés y los miran a los ojos), pero la música puede reforzar la conexión con ambos padres y el resto de la familia. De hecho, esta es una de las mejores maneras como pueden conectar los papás con sus bebés, que de otro modo podrían sentir que quedan fuera de las primeras fases de la vida familiar. Cuando tu bebé esté inquieto y mamá necesite un descanso, llévalo a la mecedora y siéntate allí con él acunado en tus brazos, con su costado muy junto a ti y su oreja ligeramente apoyada en tu pecho; entonces comienza a mecerte lentamente y prueba a canturrear unas cuantas canciones de notas graves, hasta que, por su silencio, él indique que está escuchando y le gusta una (una versión muy suave y calmante de «We will rock you» [Te meceremos] era la que funcionaba mejor para un bebé que conozco); se trata de que el niño sienta las vibraciones profundas y tranquilizadoras de tu pecho mientras cantas. A algunos bebés también les gusta que les den un suave masaje o ligeros golpecitos rítmicos en la espalda mientras los mecen. Estas caricias, además del ritmo lento de la mecedora, lo tranquilizarán de un modo que sólo el papá puede ofrecer.


Todos los estudios sugieren que los niños son tan capaces como los adultos, si no más, de comprender el sentido emocional de la música. En un estudio realizado en 1994 se comprobó que niños sin ninguna formación musical eran capaces de identificar las emociones evocadas por diversas piezas musicales tan bien como los adultos expertos en música.[65] Esto significa que escuchar música puede convertirse en una calle de doble sentido, un medio esencial de comunicación emocional-afectiva entre los padres y el bebé. Sin duda es un medio esencial: abundan las historias de bebés muy enfermos cuyos sistemas vitales estaban parados y se salvaron cuando un médico, progenitor u otro familiar los cogió en sus brazos para mecerlos y cantarles. En cualquier caso, nadie que haya visto la mirada maravillada de un recién nacido ante los primeros sonidos de una canción de cuna cantada por su madre puede dudar de que la emoción humana es una fuerza con la que los bebés están muy familiarizados.


El vínculo afectivo cumple otra función esencial en la familia: facilita el proceso de sintonización dentro de ella, es decir, el proceso de aprender mutuamente los ritmos físicos y emotivos y adaptarse para acomodarlos.[66] Según el psiquiatra Daniel Stern, autor del Diary of a Baby: What Your Child Sees, Feels, and Experiences [Diario de un bebé: Lo que tu hijo ve, siente y experimenta], los padres y otras personas que están sintonizadas con un bebé comprenden lo que siente, y por lo tanto pueden reflejarle esa experiencia, apoyando y reforzando así su reacción. Cuando respondes a una risa feliz de tu bebé con un abrazo o una sonrisa, o expresas con palabras su entusiasmo cuando ve a un perro correr por el jardín, refuerzas sus circuitos para esas emociones. Puesto que el cerebro de tu hijo usa las mismas rutas tanto para reaccionar a una emoción como para generar una, tu respuesta («¡Mira, un perro!») refuerza las señales eléctricas y químicas que produjo la emoción original. Si la emoción no se reproduce, es decir si la madre no ve que su bebé le está sonriendo y arrullando, esos circuitos se debilitan y, en casos extremos, acaban por morir.


La música puede ser una fuerza importante en la armonización de tu familia, no sólo en cuanto intensifica el vínculo afectivo  —cuando lo meces, le cantas y disfrutáis juntos de la música—, sino también porque sirve a los otros miembros de la familia para relajarse mediante los ritmos naturales de los demás y reflejar mutuamente las emociones mediante el baile, las canciones alegres, las nanas tranquilizadoras y los estribillos rítmicos. Uno de los placeres inesperados de crear una familia que canta, baila, marca el ritmo y disfruta junta escuchando música grabada, es que algún día, en un futuro no muy lejano, cuando los padres estén tristes o abatidos, aparecerá un niño muy afinado con una flauta o una canción para alejarles la tristeza.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 ANN NORRIS, DE BRIGHT BEGINNINGS

Ann Norris, doctora en asistencia social, es la coordinadora de Bright Beginnings, Warm Welcome, de Boulder County (Colorado), programa de visitas gratuitas a las casas de todas las familias con hijos, desde antes de nacer hasta los tres meses. La idea de Bright Beginnings es que la llegada de un hijo crea cierto estrés (aunque sea estrés de bienvenida y agrado) en toda familia, y esta se merece un apoyo.


Los voluntarios preparados de esta organización llevan un amplio surtido de regalos a las familias con recién nacidos, entre ellos vídeos con los últimos descubrimientos científicos sobre el cerebro, un álbum-diario para el bebé, y últimamente, un disco con música de Mozart elegida especialmente para recién nacidos.


«La música de Mozart sirve a los padres para comprender que pueden influir en el desarrollo de sus hijos y en sus propias vidas», dice Norris. «Una vez que los padres y sus bebés comienzan a escucharla, se relacionan mutuamente en un plano totalmente nuevo. La música los anima y les recuerda la belleza de su convivencia. No hace falta ser músico para valorar eso. Una de mis voluntarias me dijo que la música de Mozart daba tan buen resultado que casi la hacía desear tener otro hijo, para poder hacerlo bien esta vez.» Los padres también han expresado su entusiasmo por esta devoción a la música de Mozart por parte de Bright Beginnings. Una madre comentó: «Es una señal de que algo va muy bien».


EL LENGUAJE DE LA MÚSICA, 
 LA MÚSICA DEL LENGUAJE

La música es mágica en su capacidad para formar conexiones entre los corazones de los seres humanos a través del ritmo, la voz y la melodía. Una vez establecido ese vínculo, es igual de milagrosa para llevar la mente del bebé a nuevos conocimientos intelectuales y capacidad expresiva. La familiaridad de la voz de la madre, o del padre (sus ritmos cautivadores, su entonación y variaciones de altura) produce un entusiasta proceso de escucha. En otras palabras, el amor crea un campo de atención que lleva a su vez a mayor aprendizaje y dominio de habilidades.


Mucho antes de que el bebé entienda el significado de palabras individuales, se siente fascinado por el ritmo y la melodía (cualidades musicales) de las voces que oye hablar a su alrededor. Los centros cerebrales del lenguaje y de la música están separados pero son contiguos, y su desarrollo avanza más o menos de modo paralelo. Los científicos creen que esto podría deberse a que escuchar música estimule la habilidad lingüística, y que ejercitarse en el lenguaje favorezca la escucha activa necesaria para crear e interpretar música. En todo caso, dada su sensibilidad musical innata, el bebé centra su atención en las características musicales de tu habla y en las formas verbales de tu canto.


Normalmente, los padres observan lo embelesados que están sus bebés cuando alguien los coge en brazos y les habla, pero observar su reacción cuando un adulto les canta podría servir para ver la relación directa entre la música y el desarrollo de la capacidad lingüística.[67] La doctora Beth Bolton, del Esther Boyer College of Music, de la Universidad Temple de Filadelfia, explica las reacciones de los bebés en las clases de música para bebés cuando el profesor o la profesora le canta a cada uno. Cuando la profesora se les acerca, «algunos continúan mirando fijamente a la cantante (casi siempre con la boca abierta), entrando en un profundo, y tal vez significativo, contacto visual; algunos se vuelven hacia sus padres y esconden la cara en el hombro conocido (reacción emotiva); otros reaccionan con un cambio en la expresión facial; y otros estiran los brazos abiertos y tratan de tocarle la cara o la boca a la cantante. Todas estas reacciones son típicas de niños que están inmersos en la asimilación del lenguaje y la relación con los adultos importantes de sus vidas». Es decir, cantándole a tu bebé le enseñas a escuchar y hablar.


Ya hemos examinado algunas de las cualidades musicales que tu bebé ha notado en tu habla: los fonemas (o combinaciones de sonidos) que existen en tu lengua materna y no en otras. Escuchar música antes y después del nacimiento agudizó esa atención, que lo ayuda a dominar esa habilidad en los primeros meses de vida. Una vez que ha limitado su audición a tu gama de sonidos, pone la atención en los ritmos de tu idioma, las pautas métricas que determinan dónde empiezan y terminan las palabras dentro de la corriente aparentemente continua de sonido. Sólo después que ha aprendido a aislar sonidos en palabras puede empezar a aprender el significado de esas palabras.


En realidad es extraordinaria la rapidez con que los bebés consiguen captar esos ritmos. Peter Juscyk, especialista en procesos cognitivos de la Universidad Johns Hopkins, nos dice que entre los seis y los diez meses, los bebés de padres de habla inglesa desarrollan una clara preferencia por las palabras acentuadas en la primera sílaba (como lo son la mayoría de las palabras inglesas).[68] Alrededor de los siete meses ya tienen una idea de qué sonidos tienen más trazas de señalar el comienzo de una palabra nueva, por lo que son capaces de aislar palabras en la corriente de sonidos y comienzan a reconocerlas. A los padres de bebés de doce meses les divierte muchísimo verlos apuntar con los dedos y perorar como líderes mundiales; el ritmo y la entonación de sus balbuceos son una imitación perfecta del modo de hablar de sus padres, aunque ninguna de las «palabras» sea real. Pero lo que han conseguido estos pequeños es un milagro: han aprendido todas las cualidades del habla (altura, ritmo, entonación, expresividad) a excepción del valor semántico. En resumen, han aprendido la música del idioma.


JUGUETES PARA EL OÍDO Y LA VOZ

Puesto que tu hijo ha estado aprendiendo sonidos vocales desde antes de salir del útero, nunca es demasiado pronto para presentarle las alegrías del lenguaje mediante la música, canciones y conversación. Por ejemplo, una de las primeras habilidades que ha  de dominar el recién nacido en su nuevo entorno es descubrir de dónde procede un sonido; puedes hacer que ejercite esa habilidad moviendo ligeramente un sonajero para captar su atención y luego situarlo en diferentes partes alrededor de su cabeza y hacerlo sonar cada vez, animándolo a mover la cabeza para oír mejor el sonido. Imitar sus sonidos, indicándole así que estos atraen tu interés, lo anima a experimentar más con el lenguaje. Favorécele su estudio de los ritmos verbales sonriéndole cuando emita un sonido y contestándole, con contacto visual y mucha expresión o musicalidad en tu voz. Otras maneras de enseñarle los turnos en la conversación es, por ejemplo, jugar con él a hablar por teléfono, hablando con mucha expresión en un teléfono de juguete, pasándoselo para que hable él y luego hablando tú nuevamente; respondiendo a sus gestos con sonidos (por ejemplo, ayudarle a apretarse la nariz y hacer un zumbido divertido), y que os escuche cantar a los dos, alternando las frases de la letra (no tardará mucho en mover los ojos mirando a uno y a otro mientras cantáis, como un espectador de un partido de tenis). Zangolotearlo sobre la rodilla cantando «Así cabalga el niño /clipiti-clop, clipiti-clop» también lo introduce en el ritmo de la comunicación; como también jugar a hacer palmitas, dándole palmaditas en las manos entonando «Este cerdito...» y tocándole cada uno de los dedos de los pies con unas cosquillas. Las palabras sencillas de las canciones populares infantiles lo familiarizarán con la cadencia y la gama vocal de la lengua materna. Incluso los estribillos rimados tienen un efecto beneficioso al enfocar la atención en sonidos y ritmo de un modo que agrada a los sentidos. En estudios se ha comprobado que inmediatamente después de nacer los bebés distinguen los versos rimados de la prosa no rimada.[69]


Es muy importante preocuparse de que desde el principio el bebé escuche una amplia gama de estilos y géneros musicales. Ten presente que en esta fase se centra con mucha eficiencia en los sonidos que son comunes en su entorno y no hace caso de los que no lo son. Es posible que lo que no oye durante estos primeros meses no lo pueda oír nunca. La falta de exposición a la gama de frecuencias medias y altas durante los tres primeros meses de vida podría también causar dificultades de escucha y aprendizaje, de modo que procura tocarle de vez en cuando instrumentos de sonidos agudos como la armónica o un xilófono de juguete. No es necesario que sepas tocar melodías, basta con hacer una variedad de sonidos agradables, no demasiado fuertes; eso le servirá para empezar a distinguir los sonidos agudos de los graves, que es uno de los primeros pasos para aprender a descodificar frases y palabras. Naturalmente, es mejor usar instrumentos bien afinados si dispones de ellos.


Por último, las canciones de cuna son uno de los mejores instrumentos de nuestra cultura para estimular las capacidades lingüísticas del bebé. Sus contornos melódicos sencillos, sonidos vocálicos alargados y el ritmo repetitivo están hechos a medida para introducir al bebé en la comunicación verbal. Si cantas tú las canciones en lugar de tocar discos que has comprado, el bebé las escuchará con mayor atención aun. Los estudios han demostrado que los adultos que le cantan a un bebé, en lugar de cantar solos o ante un micrófono, cantan con más expresión y entusiasmo.[70] El bebé preferirá y se beneficiará más de una canción cantada con sentimiento por una persona querida. Puedes mantener sus oídos abiertos a los sonidos de otros idiomas también, poniendo discos de canciones populares o infantiles de otros países unas dos veces a la semana (esto es también una buena manera para que los bebés adoptados conserven su conexión con el idioma de su madre biológica). Pero luego vuelve a Mozart y a las otras piezas clásicas y canciones populares de su cultura para que sienta el apoyo y coherencia de la música de su mundo.


LA VOZ DE LA MADRE 

La música de la voz de una persona amada no se parece a ninguna otra de la Tierra. La voz es tan individual como las huellas digitales, única en timbre, entonación y ritmo, que acaricia los oídos de nuestros familiares como una melodía largamente conocida. Esta reacción visceral a la voz humana no es casualidad, forma parte de un proceso biológico llamado impronta vocal.[71] Igual que los aromas, las posturas u otras formas de comunicación subliminal, la impronta vocal nos permite distinguir a las personas, identificar a los miembros de nuestra tribu, localizar a los familiares y distinguir a los amigos de los desconocidos de un modo eficiente casi a prueba de tontos. La mayoría de los seres vivos se comunican por sonidos para finalidades tales como la recolección de alimento, la reproducción y la organización social. Los seres humanos usamos además la voz para vincularnos afectivamente unos con otros, emparejar a los bebés con sus padres y mejorar también nuestras diversiones. Tan pronto como nace el bebé, si no antes, te vas a encontrar «imprimiéndolo» vocalmente mediante sonidos agudos, musicales, sonidos tontos o balbuceos, o lo que los científicos llaman parentese (modo de hablar los padres al bebé).


Este estilo de conversación vendría a ser el habla puesta en música, con sus sonidos de alta frecuencia, variaciones de altura, sonsonete, ritmo, expresividad extrema y sonidos vocálicos ligados, todo acompañado por expresiones faciales exageradas. Ciertamente atrae la atención del bebé, puesto que desde antes de nacer ha estado especialmente enganchado a las cualidades concretas de la voz de su madre. Se ha comprobado que los aspectos musicales de este modo de hablar al bebé mejoran su estado emocional y conductual y aumentan el atractivo de los juegos y cánticos infantiles.[72] La madre puede ser especialmente eficaz en estimular los centros del lenguaje de su bebé combinando la atención instintiva de este a su voz con las mejores cualidades de esos sonidos conversacionales. La lingüista Naomi Baron, de la American University, recomienda que cuando le hables a tu bebé lo hagas con lentitud y claridad, en un tono más agudo que el normal, facilitándole así distinguir palabras individuales.[73] Repite una palabra o prolonga la vocal de tanto en tanto («Uuuuupa, y abaaaajo»). Al principio emplea frases cortas (aunque dentro de un año las frases más complejas lo estimularán). Cuando comience a decir sus primeras palabras, respóndele ampliando lo que ha dicho («Sí, veo el camión») para indicarle que le has entendido. Repetirle su pregunta de distinta manera (a su palabra «manta», respondes «¿Dónde está tu manta?») irá aumentando poco a poco su lista de palabras.


Cuando converses con tu pequeño tal vez te sorprenda comprobar que él no siempre es un participante pasivo en este proceso. Mediante contacto visual, pataleos felices, arrullos y sonrisas te hace saber qué tipo de balbuceos le van bien o no. Lo sepas o no, respondes a sus mensajes, dejando de lado los juegos verbales a los que no reacciona y repitiendo los que le gustan. De esta manera no sólo le enseñas a comunicarse sino que también él te enseña a ti. A medida que transcurren los meses y pasas de simples palabras a canciones, estribillos, juegos musicales y cuentos, irá aumentando vuestro repertorio de favoritos, generando un pozo de recuerdos para toda la vida.


RECETA MUSICAL
 SEGURO Y BIEN

Ningún progenitor ha logrado pasar el primer año de su bebé sin preocuparse de cómo va a arreglárselas con otro ataque de llanto. Si tu bebé continúa llorando después que has comprobado que no tiene ninguna dolencia y no hay ninguna causa de incomodidad o molestia, quema el último cartucho para aliviarlo uniéndote a él en su llanto. No se trata de remedarlo (los bebés también se pueden sentir heridos) sino de emitir un sonido semejante al de su llanto y luego convertirlo en canción. Una vez que hayas captado su atención, mécelo o hazlo saltar en tu falda al ritmo de la canción, y marca el compás con suaves golpecitos en su cuerpo. Comenzando con la nota del llanto, podrías improvisar una canción, por ejemplo: «Ay, ah, mi niño está bien / no pasa nada, mi niño / Uy, uy, uy, ¿qué te pasa, cariño...?». De este modo puedes poco a poco hacerle olvidar su tristeza y llevarlo contigo hacia ritmos más alegres.


Una madre me contó: «No pude evitar reírme al ver la cara que puso cuando empecé a aullar también imitando su llanto. Se sorprendió tanto que dejó de llorar un instante. Después continuó conmigo. Entonces, cuando convertí el llanto en un sonido musical y luego en una melodía, se echó a reír y pataleó para que yo lo hiciera de nuevo». Todo confirma que a veces incluso los bebés simplemente desean un poco de empatía.


 


 


SENTIR EL COMPÁS

Es maravilloso considerar los modos de estimular la mente del bebé y el comienzo de las habilidades lingüísticas, pero es importante tener presente que la música también contribuye a intensificar muchísimo la experiencia física del niño. En mi libro El efecto Mozart hablaba del estudio realizado por Howard Gardner sobre la educación musical tradicional entre los anang de Nigeria. En esta sociedad, las madres introducen a la música y al baile a bebés de escasamente una semana, y los padres fabrican tambores pequeños para sus hijos. A los dos años los niños se reúnen en grupos para aprender muchas habilidades culturales básicas, entre ellas cantar, bailar y tocar instrumentos. A los cinco años ya saben cantar cientos de canciones, tocar varios instrumentos de percusión y hacer muchos movimientos complicados de baile.


Durante el pasado siglo de nuestra cultura, dada la creciente dependencia del entorno dominado por la tecnología, se nos ha insensibilizado cada vez más el sentido musical. En lugar de interpretar música, la mayoría nos limitamos a comprarla, escucharla y, de vez en cuando, bailar a su ritmo. Esta aproximación pasiva a la música elimina la mayor parte de la vivencia física, ese fundirnos con el ritmo, ese incorporarnos a su compás unificador. Ciertamente todos sufrimos por esa pérdida del placer visceral, pero los niños y los bebés son los que más la sufren. Sin sentir el ritmo, el compás y las vibraciones de la música en vivo, el bebé se pierde la mejor oportunidad para organizar sus movimientos, aclarar su relación con el tiempo y el espacio y adquirir dominio del cuerpo que sólo está empezando a conocer.


Aparte de su función auditiva, la principal función del oído es vestibular: mantener el equilibrio del cuerpo, facilitar el movimiento y comunicar la sensación del cuerpo en el espacio. Por estos motivos (y porque es simplemente agradable), es como mínimo tan importante entretenerse en juegos físicos y rítmicos con el bebé como lo es cantar con una rica y variada entonación y hablar con expresividad. Lo importante es que el niño sienta el compás de la canción o estribillo. Puedes comenzar cuando está recién nacido haciéndole escuchar música hermosa al tiempo que le friccionas la espalda, los brazos, las piernas y la cabeza, de modo que vaya conociendo su cuerpo mientras siente el ritmo y la estructura de la música. Las canciones infantiles son otra excelente manera de comenzar la conexión cuerpo-mente. Sosteniendo al bebé apoyado en tu hombro, puedes cantar, por ejemplo: «Ahora que vamos despacio, vamos a contar mentiras, tra-la-ra, vamos a contar mentiras», y darle suaves golpecitos en la espalda siguiendo el compás; o sentada en una silla con el bebé tendido boca abajo sobre tus muslos, levantas y bajas los talones al compás mientras cantas. Cuando tenga edad para sostener la cabeza, siéntalo en tu falda de cara a ti con las manos cogidas y balancéate con él al compás de una canción rítmica sencilla como «Los pollitos dicen pío, pío, pío, cuando tienen hambre, cuando tienen frío». Bailar con suaves movimientos de vaivén al ritmo de música clásica con tu bebé en brazos le da otra percepción de ritmo y movimiento.


Bailar y moverlo no son las únicas formas de presentar el ritmo al cuerpo del bebé. Darle golpecitos en el abdomen al compás de un canto como «Ni tú, ni tú, ni tú, ni tu hermano Periquito», rematando con ligero cosquilleo, y tocar sus palmas con las tuyas (con el estribillo de «hacer palmitas») también son pasos hacia su pericia en llevar el compás y aprender a dominar su cuerpo.


VOCABULARIO MUSICAL

Te has esforzado muchísimo en proporcionar a tu bebé una alimentación diaria de buena música, dosis frecuentes de canciones infantiles y juegos rítmicos, y mucha conversación interesante y «musical». En el transcurso de los meses, tu pequeño comenzará a demostrarte cuánto ha aprendido ya. En algún momento entre las primeras semanas y el final del segundo mes, comenzará a experimentar con sonidos vocálicos, sorprendiéndose a sí mismo con lo que puede hacer con su voz. Alrededor de los cuatro meses añadirá unas pocas consonantes: primero uno o dos «ba» o «ga», y a la semana siguiente otro invento. Después vendrán sonidos juguetones de dos sílabas («a-ga», «a-ba»), y luego, alrededor de los seis meses, el sonsonete de sílabas encadenadas (da-da-da-da-da) llamado balbuceo. A los ocho meses estarás convencida de que sus sílabas dobles parecidas a palabras (da-da, ma-ma, ba-ba) tienen un sentido especial dirigido a ti, y al contestarle como si lo tuvieran, pronto harás realidad esa convicción.


En realidad, cuanto más participas en esa primera comunicación verbal, interviniendo en el juego fonético de tu hijo y tratándolo con el respeto y la admiración que se merece, más rápido será el desarrollo de su lenguaje. Mientras hablas, repites, canturreas y cantas, tu hijo cosechará resultados cuantitativos y cualitativos: los bebés cuyas madres les hablan muchísimo, a los veinte meses saben un promedio de 131 palabras más que aquellos que tienen madres menos interactivas.[74] A los veinticuatro meses la diferencia aumenta a 295 palabras. Si para ti la capacidad musical es también una principal prioridad, el especialista en educación musical Edwin Gordon sugiere que también hagas escuchar música sin letra a tu bebé, con regularidad.[75] Esto le servirá para percibir las propiedades musicales de la canción, en cuanto opuestas a las lingüísticas. A lo largo del día, cuando celebras con una canción improvisada los momentos de vestirlo, lavarle los dientes, pasearlo en cochecito, etcétera, no olvides hacer algunos números de batir palmas y bailar sólo con canturreo, vocalización o sílabas sin sentido. Elige una melodía simpática que a él le guste especialmente. Entónala empleando solamente sílabas («Du-du-du-du-da», por ejemplo) con la mayor expresividad posible. Haz contacto visual con él para hacerlo participar de tu entusiasmo. Si es posible, sosténlo en tu falda y balancéalo al compás de la canción. Con esto se trata de hacerle sentir la música sin palabras que lo distraigan.


RITMOS DIURNOS Y NOCTURNOS

Mientras marcas el compás de una sonata de Mozart o cantas una canción de cuna por enésima vez, se te pueden perdonar uno o dos bostezos. Tu cansancio es consecuencia de otro tipo de ritmo, el ritmo biológico de tu hijo. Si parece injusto que tu bebé esté animado toda la noche y duerma la mayor parte del día, al menos tiene una lógica: antes de nacer, cuando estaba en el útero, tus movimientos durante el día lo mecían y lo hacían dormir, mientras que la noche, con su quietud y silencio, era perfecta para ejercitar las piernas.


Un aspecto importante en el aprendizaje de la crianza es aprender a seguir la corriente de los ritmos del bebé siempre que sea posible. La vida con un bebé iría mucho más sobre ruedas si pudiéramos programar las horas de sueño, de las comidas y las actividades de toda la familia en torno a las horas en que el bebé tiene sueño, tiene hambre y está de ánimo para jugar. No siempre es posible cambiar los horarios para acomodarlos al bebé, pero  sí es posible ayudarlo amablemente a adaptarse a los nuestros por un fenómeno llamado entrainment (sincronización, coger el paso).


Dicho en palabras sencillas, este fenómeno es la sincronización natural de dos o más ciclos rítmicos, y fue descubierto por el científico holandés Christiaan Huygens en 1665. Estaba diseñando un reloj de péndulo cuando observó que si colocaba dos de estos relojes cerca y los ponía en marcha en diferentes momentos, acababan por marcar los segundos al unísono. Desde entonces, este fenómeno de sincronización se considera una fuerza física universal natural que actúa en dos o más cuerpos vibratorios siempre que sus ciclos rítmicos sean similares.


La sincronización natural se produce en los ritmos biológicos con igual eficiencia que en los físicos. Se ha comprobado que el sonido sincroniza el ritmo cardiaco, el ritmo respiratorio, los movimientos motores y las ondas cerebrales.[76] Así pues, cantarle o poner una cinta de canciones de cuna dulces y suaves a la hora de dormir, puede hacer más lentos los ritmos naturales del bebé, calmándolo e induciéndole relajación y somnolencia. Repetir este proceso a la misma hora cada noche le establecerá el hábito de sentir sueño a la misma hora. Finalmente, con sólo escuchar las primeras notas de una de esas nanas empezará a bostezar. Actualmente existen en el mercado magnetófonos que se pueden adherir a un lado de la cuna, y son un valiosísima ayuda para sincronizar los ritmos del bebé con los de la familia.


El fenómeno de sincronización natural se puede aprovechar para establecer muchos otros hábitos y rutinas, además de los relativos a la hora de dormir. Ellen Smith, madre de Connor, de ocho meses, pone mi cinta Mozart for Newborns (que Bright Beginnings regala a todos los padres de recién nacidos de Colorado) durante el trayecto de veinticinco minutos en coche desde la guardería a su casa. La música tranquiliza a Connor, y le indica que están de camino a casa. «Se calma tan pronto como empieza la cinta», cuenta. «Su padre está sorprendido, porque da resultados siempre.» Julie Brittain, madre de Joplyn Rose (de ocho meses) y niñera  de Jessica (de ocho meses) y Jack (de seis meses), pone música de Mozart y una variedad de canciones de cuna grabadas en cinta durante el día, para los tres bebés. Si uno empieza a llorar, pone la cinta antes que se le unan los otros dos. Al instante los otros dos se relajan y el bebé que está llorando se tranquiliza rápidamente. Es decir, los tres bebés sincronizan con los ritmos sedantes de la música. Y cada vez que se establece este estado, más se acerca a convertirse en saludable rutina.


Es sorprendente la eficiencia y precisión con que los bebés reaccionan a la sincronización musical. Esta capacidad natural se puede aprovechar en beneficio del niño: hacerle saber mediante la música elegida cuándo es hora de dormir, cuándo de estar alerta, cuándo de jugar y cuándo de moverse. El ritmo, la entonación y la melodía ya han contribuido a que tu bebé comience a sintonizar con las formas de su entorno, de tu lenguaje y de tu amor. Y aprovechando el fenómeno de la sincronización natural, el poder de la música también puede guiarlo dulcemente hacia la armonización con tu programa diario. En capítulos posteriores te explicaré formas cada vez más complejas de usar el ritmo y la melodía para hacerlo pasar bien y fácilmente sus días y sus noches. Pero por ahora, puedes comenzar a apoyarlo en sus momentos difíciles simplemente cambiando tu melodía.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Si le hiciste escuchar estas variaciones con la letra de «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita] antes de que naciera, es seguro que siguen siendo unas de sus favoritas. Acúnalo en tus brazos mientras escucháis juntos  la música (podrías adaptar las letras de otras canciones a la melodía, o inventar una letra tú), recordando el tiempo en que los dos erais uno.



	•  
 	Andante de la Sinfonía n.º 25 en sol menor (K. 183). Este movimiento también le sonará maravillosamente conocido a tu bebé si lo tocabas antes de su nacimiento. Esta no es una canción de cuna tradicional sino una pieza de música que te invita a hablar, cantar o canturrear mientras lo tienes en brazos. Pasados unos minutos, tu recién nacido estará preparado para una música más apacible.



	•  
 	Andante sostenuto de la Sonata para violín en do mayor  (K. 296). Aquí el sentimiento de una canción de cuna viene a calmaros a ti y a tu bebé. Deja diluirse el estrés y la estructura del día a medida que la música equilibra la mente, el corazón y el cuerpo. Acuna estrechamente a tu pequeño. ¿Notas cómo reacciona a los cambios físicos de tu cuerpo?



	•  
 	Just heartbeats [Sólo latidos]. Los estudios no sólo han demostrado que los bebés son capaces de escuchar sino también que los latidos del corazón y sonidos intrauterinos grabados son muy eficaces para calmar a los bebés inquietos. El sonido del corazón de la madre crea un valioso puente entre las vidas pre y posnatal. Actualmente hay en el comercio un buen número de grabaciones de latidos del corazón.
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CAPÍTULO IV


GATEO, EXPLORACIÓN Y PALMITAS


Movimiento al compás


 



(6 a 18 meses)


Simplemente seguí el sonido que me gustó, 
 simplemente se sigue al cuerpo.



 MILES DAVIS


[image: ]



Cuando tu hijo se siente, se equilibre precariamente en esa posición y estire los dos brazos para coger el mundo, podría ser conveniente escoger las Variaciones (K. 265) de Mozart y volverlas a escuchar. La melodía evoca la broma traviesa de la canción popular original, pero además, la propia estructura de esta breve y juguetona pieza nos da otra lección sobre cómo aprenden naturalmente los bebés y los niños pequeños. Después de introducir la melodía original, Mozart la recrea en un plano ligeramente más complejo; la reinventa con embellecimientos rítmicos y melódicos aún más deliciosos, y luego vuelve a recrearla hasta que es casi irreconocible en el estallido de juego melódico con que acaba. Así es como los niños llegan a entender el mundo, parece decirnos la música de Mozart, cogiendo un juguete (o concepto) nuevo y explorando sus posibilidades, volviéndolo aquí y allá en sus manos (o mentes) y jugando con él de otra manera. Dejemos que los niños disfruten de la alegría de la exploración. Aprenderán mejor solos de esta manera que de la orientación y control bien intencionado de sus padres.


A lo largo del próximo año, tu resuelto hijo aprenderá a reptar, gatear, batir palmas, y finalmente a avanzar dando voces por la casa sobre sus dos pies, todo esto a consecuencia de su apremiante necesidad de ir a alguna parte, a explorar su entorno, experimentar con él y comprenderlo. La mayoría de sus esfuerzos por el dominio (mover la cuchara en el aire, trepar a todo mueble a la vista, arrastrar el juguete, tirando de él) podrían parecernos juegos al azar, pero para él son ejercicios autodidácticos muy serios, con el fin de desarrollar al máximo sus capacidades físicas, cognitivas, emocionales y sociales. El juego de un niño pequeño es su trabajo, y la mejor manera de apoyarlo en sus esfuerzos es animarlo y ofrecerle variaciones estimulantes sobre sus intereses siempre en continua evolución.


Alrededor de los seis meses, el niño aprende a equilibrarse en posición sentada lo bastante bien para estirar las manos y coger un objeto. Esto señala el comienzo de una fase totalmente nueva en su vida, una exploración activa, autodirigida. Después de coger un objeto, examinarlo dándole vueltas en las manos, metiéndoselo en la boca, investigando sus cualidades físicas, comienza a pulsarle los botones (si los tiene), a moverlo en el aire para ver qué le pasa, y a golpearlo con el pie para verlo deslizarse por el suelo. Si hace ruido cuando le pulsa los botones, se ríe encantado; si lo tira al suelo y tú lo recoges y se lo devuelves, abre más los ojos con una nueva comprensión. Con cada variación respecto a su primera experiencia del objeto lo comprende desde una perspectiva diferente, se entera un poco más de cómo funciona o actúa, capta con más claridad cómo actúan esas cosas en el mundo. La dulce gratificación de este juego físico activo, dirigido por él mismo, lo inspira a continuar quitando el envoltorio del aprendizaje, a experimentar con una hipótesis tras otra, con el mismo gozo y creatividad que el niño Mozart debió sentir creando melodías en el teclado para su padre.


¿Qué motiva este impulso incansable de explorar, experimentar y aprender? En el plano neurológico, el cerebro de 6 a 18 meses no podría estar mejor preparado para procesar variaciones cada vez más complejas de los conceptos básicos que ya han comenzado a formarse respecto a su mundo. Las conexiones dendríticas han aumentado con tanta rapidez desde el momento del nacimiento que el cerebro ya es una red densamente enmarañada, que contiene una vez y media más ramificaciones para transportar mensajes de las que el bebé podrá utilizar cuando sea adulto. Las conexiones que no son reforzadas y fortalecidas morirán finalmente, para que las que queden puedan trabajar con más eficacia. Pero mientras tanto, el cerebro del bebé es una caldera hirviente de capacidad pura, estimulada y, en cierto modo, influida por cada nueva variación que encuentra.


Las primeras rutas que utiliza el niño para alimentar su cerebro entre los 6 y los 18 meses son las del movimiento autoimpulsado, que lo capacitan para coger, golpear e interaccionar con los objetos, y las de escuchar el lenguaje, que irán aumentando su expresividad, vocabulario y sensibilidad a los matices emocionales y la comunicación. El desarrollo motor y lingüístico de los bebés avanza a una velocidad fenomenal durante este periodo, y el ritmo y el sonido son absolutamente esenciales para preparar el cuerpo y la mente para él. Las cualidades rítmicas de las canciones de cuna e infantiles, y de los juegos sencillos inyectan el sentido del tiempo en los músculos y mente del bebé, un ritmo subyacente que lleva a mayor coordinación, equilibrio, percepción corporal, fuerza, agilidad física y, por último, el sentido de previsión y la capacidad de planear de antemano. Las canciones populares y las melodías sencillas continúan favoreciendo el lenguaje oral expresivo, un vocabulario más amplio y la sensación de bienestar y seguridad. El hecho de que este desarrollo tenga lugar en un contexto agradable que también une a la familia es el milagro de la música, y la maravilla del sentido más amplio del Efecto Mozart.


PARA LA SALUD DEL NIÑO
 LOS OÍDOS

Las infecciones de oídos son unas de las enfermedades más comunes entre los bebés de 6 a 18 meses. No sólo son muy dolorosas desde el comienzo sino que, si no se tratan durante varias semanas o más, el daño que causan podría llevar a discapacidades auditivas y de escucha temporales o incluso permanentes. Por suerte suele ser fácil darse cuenta cuando el niño tiene una infección de oídos; lo más probable es que el dolor le haga friccionarse o tirarse las orejas, lo cual ciertamente le hará llorar. Tal vez le dé fiebre y esté deprimido e irritable. Si sospechas que tiene infección de oídos, lo que es bastante posible si ha tenido resfriado o gripe, haz que el pediatra le examine inmediatamente los oídos. No intentes limpiárselos ni examinárselos poniéndole algodón ni ninguna otra cosa en el canal auditivo; haciendo eso te arriesgas a propagar más las bacterias, causándole más daño. Pero sí procura que en cada revisión, el médico le examine los oídos por si hay infección. Después de medicarlo y seguir las buenas recomendaciones del médico, recuerda que tu voz y tu canturreo calmantes también podrían disminuirle el dolor.


 


 


BALBUCEOS, PIFIAS Y REBOTES

En seis cortos meses, tu pequeño ha pasado de ser un bebé de miembros fláccidos que ni siquiera era capaz de sostener la cabeza a ser un niño despabilado y capaz, cuyo lema debe de ser algo así como «Estira la mano, coge y explora». Antes, un adorable atado de reflejos incontrolables (abrir los brazos cuando se sobresalta, agarrar automáticamente lo que sea que toque su palma, tratar de coger la mano con la boca cuando le acarician la mejilla), ahora ya sabe controlar los músculos lo suficiente para sentarse, estirar la mano y coger objetos intencionadamente, gracias a la continuada mielinización de las neuronas de su cerebro. Durante un tiempo esta capacidad será suficiente para tenerlo ocupado mientras aprende a manipular, dejar caer y experimentar de otras formas con los objetos que están a su alcance. Pero finalmente su curiosidad lo impulsará a moverse para cambiar de sitio: alrededor de los ocho meses, muchos bebés comienzan a reptar por el suelo, poquito a poquito, en dirección a un juguete particularmente atractivo. Normalmente, aunque no siempre, comienzan a gatear a las pocas semanas después de eso.


Como veremos más adelante en este capítulo, acompañar el movimiento con expresión verbal puede ayudar al niño a moverse con más donaire y a coordinar sus pensamientos y actos. Aunque todavía no es capaz de cantar una canción, tú puedes cantarle una cuando comience a gatear. Puedes inventarle otra letra a una canción infantil favorita, cantándola al ritmo de sus movimientos por el suelo. Por ejemplo, la letra siguiente se puede cantar con la entonación de «Fray Jacobo»:


 


Vas gateando


vas gateando


¿pequeñín? ¿pequeñín?


ojo con la mesa 


ojo con la silla 


pim pam pum, pim pam pum.


 


Aunque ciertamente no entenderá las palabras, sí captará el ritmo de la canción que lo acompaña en su nueva y emocionante actividad. Los agradables sonidos guiarán sus movimientos, y tu feliz atención le animará a continuar practicando su gateo.


A medida que los nervios espinales continúen mielinizándose a lo largo de los meses diez y doce, su cerebro y su cuerpo podrán trabajar juntos con más eficiencia, y el niño irá haciendo movimientos cada vez más complejos. Pronto empezará a ponerse de pie y a «lanzarse» de un mueble a otro. Tal vez te parezca una eternidad lo que tarda en pasar de lanzarse de un mueble a otro a caminar de verdad sin apoyo, pero no temas, su desarrollo fisiológico, más la necesidad de descubrir más variedad en su entorno de aprendizaje, lo impulsará a no cejar en el empeño. Cuando tenga dieciocho meses y ya lleve tiempo caminando por toda la casa y metiéndose en todo tipo de travesuras, tal vez te preguntes por qué tenías tantos deseos de que aprendiera a caminar.


El proceso de adquirir control de los músculos significa que también comenzará a reaccionar físicamente a la música durante este año. Alrededor del momento en que empieza a sentarse con facilidad, comenzará a expresar lo que siente con la música, saltando o agitando los brazos o la parte superior del cuerpo cuando la oiga.[77] A los ocho meses ya podría intentar batir palmas. Pasado su primer cumpleaños, sus reacciones a la música varían más (mueve la cabeza, adelanta y retrocede las rodillas, flexiona las piernas y mueve el cuerpo, balbucea), aunque aún no se mueve ni canta al compás. Pero a los dieciocho meses es posible que ya domine el ritmo de la música, meciendo todo el cuerpo y saltando al compás.


Durante todo este periodo, el sonido y el ritmo le sirven para coordinar su cuerpo con su cerebro. Botando, meciéndose, moviendo la cabeza y saltando es capaz de observar cómo funciona su cuerpo, ejercitarse en mover sus diversas partes de un modo organizado, e incluso planear un movimiento por adelantado y luego hacerlo. Puedes aprovechar esa fascinación natural por el ritmo y el sonido para estimular el proceso de su desarrollo e intensificar su experiencia. Ofreciéndole variaciones de lo que encuentra (por ejemplo, cogerlo en brazos y bailar con él al ritmo de la música con que ha estado meciéndose, o interrumpir la actividad de cambiarle pañales para moverle las piernas como en «bicicleta», hacer palmitas, y flexionarle y estirarle las piernas al compás de tu canción) integras su movimiento interno con el sonido externo. Más adelante podrás crear nuevas actividades de voz y cuerpo, entonando «Golpe, golpe, golpe con el pie, golpe con el pie aquí», mientras los dos hacéis turnos en golpear una pelota; cantando «arriba, abajo, por el lado, por aquí vamos hoy», mientras él se las arregla en una carrera de obstáculos con cojines y sillas; y jugando y bailando, quedándoos quietos, a medida que tocas, paras y vuelves a tocar tu música grabada favorita. De esta manera continúas estimulando los centros cerebrales responsables de seguir el ritmo al caminar, hablar y en el pensamiento secuencial.


Al ayudar a tu hijo a explorar el funcionamiento de su cuerpo mediante la música, como en todos los aspectos de favorecer su desarrollo, tu mejor posición es la de un paso adelante: cuando lo veas interesado en coger y examinar objetos, dale objetos que hagan música o sonido (sonajeros, juguetes musicales, cucharas para golpear cazos). La variedad de los sonidos invitarán a su cerebro a investigar el concepto de causa y efecto. A veces, cuando lo veas sonreír y moverse con la música que oye, siéntalo en la falda y mécete con él, o cógele las manos y hazle marcar el compás sobre las rodillas y batiendo palmas. Este agradable juego le dará práctica en coordinación. Cuando balbucee, contéstale con sus mismos sonidos y conviértelos en un canturreo rítmico, y bate las palmas, baila o muévete al compás, mientras él te observa o lo tienes en la falda. Esos cantos, junto con las canciones y estribillos infantiles, contribuyen a armonizar sus movimientos corporales y funciones motoras por su efecto en el sistema vestibular (centro del equilibrio). Cuando el niño se ponga a cuatro patas y comience a moverse hacia atrás y adelante, preparándose para gatear, incorpora sus movimientos naturales en el juego. Si lo ves fascinado por el sonido de un sonajero, pon arroz en dos botellas pequeñas de plástico, y dale una a él para hacerlas sonar rítmicamente los dos juntos, inventando un canto para acompañar los movimientos. A medida que se desarrolle su lenguaje, ve señalándole ritmos que los dos oís en otros lugares (tic-tac de relojes, sonidos de maquinaria, música), y bate palmas, golpea objetos y zapatea a esos ritmos.


Más importante aun, demuéstrale cuánto te gusta la música. Pon una pieza favorita y baila, sola o acompañada, moviéndote suave y libremente, sobre todo con la parte superior del cuerpo. Cógelo en brazos y baila con él. O siéntate en el suelo con él en la falda y mécete al ritmo de la música, dando palmadas en tus muslos o en los de él, cantando la letra, si la tiene, y animándole a vocalizar también. Una amplia variedad de géneros musicales, como también canciones en otros idiomas, le estimularán el cerebro y el cuerpo, siempre que el volumen no sea demasiado fuerte. Algunos temas de música popular satisfacen bellamente la obsesión por el movimiento de los bebés de un año, ofreciéndole un ritmo divertido para mover el cuerpo. Haz o compra también algunos instrumentos musicales para jugar con tu hijo: campanillas, cascabeles, maracas, panderetas y tambores pequeños. No te preocupes por tu calidad musical ni si sigues o no un determinado método o técnica. Sencillamente siéntate en el suelo de la sala de estar y diviértete haciendo música con tu bebé.


Por último, cuando el niño insiste en golpear todo lo que hay a la vista, no es necesario que le quites sus instrumentos. Únete al juego unos momentos en una improvisación rítmica, reconociendo lo divertido que es, y poco a poco ve pasando las cucharas o las tapas de ollas de sus manos a las tuyas y las vas guardando. Trata de tener presente que si bien a veces el ruido puede ser insoportable, los golpes al azar son en realidad el comienzo del ritmo. Si le enseñas a convertir el golpeteo de cazos en algo hermoso, tal vez no tengas que soportar a un tambor frustrado en la casa cuando sea adolescente.


En los estudios se ha comprobado que el desarrollo motriz (y otros) del bebé no se produce en progresión uniforme sino en una serie de rachas de avance: periodos de progreso rápido seguidos por periodos en que no hay ningún progreso aparente (periodos en que el niño podría estar concentrado en otras habilidades o simplemente preparándose para la siguiente fase de desarrollo). Por otro lado, la velocidad y eficiencia con que realiza movimientos tales como gatear depende en gran parte de cuánto practicó antes los movimientos preliminares.[78] Es decir, la práctica lleva a la perfección, lo cual es buen motivo para no limitar al niño al uso de un andador o columpio mecánico ni disuadirlo de gatear. Cuanto más libertad tenga para mover el cuerpo en el espacio, para experimentar con todas las variaciones de movimiento que podáis inventar, más pronto sus movimientos se harán relativamente fáciles, gráciles y eficientes. Una vez que la mente y el cuerpo se fusionan de esta manera, su oído se libera de la necesidad de ocuparse constantemente de controlar el equilibrio y el movimiento del cuerpo en el espacio.[79] Entonces el niño puede volver la atención a otros deberes importantes, como oír, escuchar y comprender palabras.


SOLUCIÓN SÓNICA
 AYES Y AFLICCIONES

Si los meses del niño que gatea y da sus primeros pasos son todo movimiento, también son todo choques, golpes, magulladuras y otros «ayes». Es difícil que un niño pequeño entienda que el dolor es temporal y se va a pasar, pero sí le puede aliviar una nana favorita, canturreada suavemente o tocada en un magnetófono mientras se le abraza apretado contra el pecho. Una madre que conozco inventó una agradadable canción que comienza con la frase «Mándalo a paseo». Cuando su hija pequeña se cae, ella comienza a cantar la canción y muy pronto se le une la niña. Juntas mandan a paseo el dolor. La canción cambia el enfoque de la atención de la niña, y así hace frente al dolor de modo más positivo.


Cuando sea necesario aplicarle un antiséptico doloroso, dile que ese remedio va a sanar la heridita y que canturrear va a hacer desaparecer el dolor más rápido. Canturrear da al niño la sensación de que tiene dominio sobre la experiencia y hace pasar más rápido el momento de aflicción.


 


 


PRIMERAS MELODÍAS DEL LENGUAJE

«Leslie es muy lista, no para de parlotear sola todas las mañanas», me dijo hace poco la madre de una niña de nueve meses. «Pero a veces tengo la impresión de que balbucea demasiado, como si estuviera atascada en la fase del balbuceo. Empieza a preocuparme si va a aprender a hablar alguna vez.»


En realidad, como le dije a esta madre, Leslie ya estaba hablando, al parecer a cien por minuto. En el mundo de los niños muy pequeños, los sonidos y ritmos del lenguaje (la musicalidad del habla) simplemente se registran antes que las palabras.[80] En inglés, los sonidos que emiten los bebés son fonemas tales como «ba», «da», «ii», «sss»  y «ll» (en japonés son distintos: jis gritados, erres y eles fundidas). Tu hija lleva meses escuchándote emitir esos sonidos en la combinación propia de tu idioma. Las neuronas de su oído ya han contribuido a formar conexiones dedicadas a esos sonidos en la corteza auditiva de su cerebro. Ahora intenta emitir esos sonidos, y así comienza su conversación.


A los seis meses, tu hijo ya ha interiorizado muchísimo conocimiento acerca de su idioma nativo. Ha comenzado a oír el habla no como un conjunto borroso de sonidos sino como una serie de palabras distintas (aunque aún sin sentido). Si el idioma que hablas en casa es el inglés, ya prefiere palabras inglesas con acento en la primera sílaba. Después comenzará a elegir los sonidos que te oye a ti en particular con más frecuencia.


Tal vez no te des cuenta de lo mucho que le has ayudado en este proceso. Los estudios han demostrado que cuando los padres hablan a sus bebés, adaptan su forma de hablar, su mirada, su expresión facial y sus actos físicos a las capacidades del bebé. Es decir, mediante el lenguaje y conducta estilo parental has dado naturalmente a tu hijo exactamente el tipo de estímulo fonético que él es capaz de manejar, y no más. Has adaptado tu conversación, caricias y actividades de movimiento de modo que convengan a sus preferencias. Has experimentado con el ritmo y la altura de la voz, centrándote en lo que a él le gustaba más. Sin darte cuenta asentías con la cabeza al compás de tus palabras adaptadas, lo mecías y acariciabas al compás de tu canto. A medida que crecía, has ido contestándole repitiendo sus sonidos, estimulándolo a emitir más sonidos, una y otra vez de modos cada vez más complejos, hasta que era imposible distinguir quién imitaba a quién. Así, los dos juntos habéis creado un prelenguaje único, un dúo particular, que os une y os anima a continuar comunicándoos. 


En general, cuanto más le has hablado, cuanto más te has dedicado a esta conversación de meses, más se ha desarrollado la capacidad verbal del pequeño. Aun en el caso de que a él todavía no le apetezca decir muchas palabras, probablemente comprende muchísimas. En un estudio realizado con bebés de dos, tres, cinco y siete meses, se comprobó que entre el 34 y el 53 por ciento de los sonidos fonéticos emitidos por los bebés eran parte de las conversaciones de sus madres, que iniciaban o repetían sonidos.[81]


Es fascinante observar cómo el desarrollo musical del bebé es simultáneo con su desarrollo del lenguaje.[82] De hecho, si hay mucha música en tu casa, es posible que tu hijo aprenda a cantar antes que a hablar. En cualquier caso, alrededor del momento en que comienza a crear sus primeros fonemas («ba», «da», «pa»), también, con tu estímulo, comienza a cantar y a parlotear espontáneamente, ya a los seis o siete meses. Pronto le oirás jugar con entonaciones, hablando y cantando solo en la cuna. La capacidad de variar entre notas agudas y graves estará entre sus primeros placeres musicales. Su gusto por el ritmo, los dichosos zangoloteos y movimientos de la cabeza al compás, serán otro síntoma del placer que siente con la estimulación musical que le ofreces.


Conviene permitirle continuar experimentando por su cuenta en estas ocasiones, pero de vez en cuando procura unirte a sus actividades ofreciéndole algunas variaciones mozartianas. Por ejemplo, si cuando entras en la habitación emite un feliz «ba-ba» y sonríe, acércate a él y dile alegremente en el oído derecho «ba-ba-ba-ba-ba»; después, al cogerlo en brazos y abrazarlo, continúa con «be-ba-be-ba-ja-ja-ah» y «ooohoh, ooohoh» y un final «bababa-ba-bebebe». Mientras le cambias pañales y lo vistes, inventa una canción parecida a la siguiente, en un oído y luego en el otro, con la melodía de  Ah! Vous dirai-je, maman [Campanita]:


 


Baabá en el oído izquierdo


baabá en el oído derecho.


oye bien con el izquierdo


oye bien con el derecho.


Escucha escucha con los dos


y muy listo tú serás.


 


Más adelante, cuando esté jugando con sus juguetes, pon la canción de Papageno de La flauta mágica de Mozart (o pídele a papá que cante los deliciosos sonidos pa-pa-pa-pa...). El niño va a aguzar los oídos y su cerebro reaccionará a estos nuevos y estimulantes sonidos.


Como ocurre en el caso del habla, la riqueza, precisión y frecuencia con que el niño crea sonidos musicales depende en gran parte de la frecuencia y calidad de la música que oye. Tu canto, con todo el espectro de sonidos fonéticos, es posiblemente el estímulo musical más importante para él en estos momentos.[83] La combinación de tus sonidos con tu «atracción» emocional es irresistible para él.


Al año, alrededor del periodo en que comienza a dar sus primeros pasos, tal vez ya comience a experimentar con sus primeras palabras reconocibles, habladas y, muy posiblemente, cantadas. En este periodo ya habrá empezado a relacionar las palabras con sus significados, no limitándose a sólo disfrutar de sus contornos musicales. En medio del borboteo de sonidos que reflejan con exactitud tus ritmos y entonaciones, comenzará a nombrar cosas (gatito, biberón, manta, nariz). Probablemente la adquisición de vocabulario hablado sólo cogerá velocidad pasados los 18 meses, cuando esté menos distraído en aprender a andar. Ya sea que te sorprenda o no con su habilidad verbal en esta fase, puedes allanarle el camino para más progreso mediante estribillos y canciones infantiles tradicionales. En los estudios se ha comprobado que, tanto en bebés como en adultos, la música o el ritmo contribuyen a solidificar en la memoria todo tipo de conceptos, incluidas las palabras. Un estudio demostró que bebés de tres meses recordaban mejor la forma de manipular móviles cuando escuchaban la misma música que oyeron durante el proceso de aprendizaje.[84] Todos hemos utilizado ayudas rítmicas o musicales, como la canción del alfabeto, para recordar listas de palabras o conceptos. Este mismo mecanismo debe ser el motivo de que palabras como vaca, perro, campana, granja, que predominan tanto en las canciones infantiles, estén entre las primeras que aprenden a decir los niños. Los juegos frecuentes con canto, estribillos y ritmo contribuyen a aumentar el vocabulario en expansión del niño, al tiempo que estimulan sus habilidades motrices. Las mejores canciones son cortas, sencillas, repetitivas y cantadas en una tesitura más bien aguda pero limitada. «Las canciones infantiles son una excelente ilustración de cómo aborda el niño el lenguaje», escribe Paul Madaule, del Listening Center de Toronto, inspirado en Tomatis. «En estas canciones el acento está en el sonido y la construcción de palabras que “suenan” agradables: son fonéticamente descriptivas y divertidas. [...] Dado que se consideran juegos, estimulan la motivación del niño a escuchar, aprender y vocalizar. En consecuencia, estas canciones actúan a modo de catalizador en esta importante transición del mundo no verbal del bebé al mundo de comunicación verbal del adulto. En cierto sentido, estas canciones son como juguetes para el oído y la voz.»[85]


Si procuras hablar y cantar con mucha expresividad, una amplia gama de gestos y entonaciones, haces más eficaces las sesiones de canto con tu hijo.[86] Esto no sólo mejorará su expresión vocal y capacidad para captar significado en las palabras de los demás, sino que también mejorará su capacidad para leer, más adelante; lo estimulará a fijarse en las combinaciones de letras en una página y a oírlas cuando las hablan. Dramatizar la acción de las canciones que contienen imágenes bien delineadas también retiene su atención y le facilita fijar las palabras nuevas en la mente. Si lo zangoloteas en la falda o en la cama cantando «Diez monitos saltan en la cama», le activarás las neuronas de las zonas cerebrales del movimiento, emociones y lenguaje.


Señálale las partes de tu cuerpo o del de él a medida que se nombran en las canciones; entona las palabras con entusiasmo y ritmo; gesticula con las manos y dedos siempre que sea posible; entona órdenes sencillas («Nos tiramos al suelo») y enséñale a seguirlas. Para acentuar los cambios de altura de notas, canta canciones de melodías agradablemente rítmicas con «ba ba ba» y también con palabras. Acompaña las canciones o palabras con xilófono, tambores y campanas de juguete para ayudarlo a interiorizar los ritmos del lenguaje. Enséñale libros de canciones con imágenes, cantando y señalándole las imágenes, para aumentar su vocabulario y mejorar su sintaxis, semántica y ritmo (se ha demostrado que esto es especialmente beneficioso para niños bilingües).[87] Una vez que tengas un sólido conjunto de juegos musicales de tu cultura, no olvides continuar haciéndole escuchar una amplia variedad de piezas musicales de diferentes claves, estilos, géneros y contextos culturales, para mantener sus oídos receptivos y vivos.


RECETA MUSICAL
 «ASÍ NOS PEINAMOS...»

Una de las maneras más fáciles de adquirir el hábito de introducir música en todos los aspectos de tu vida con tu hijo es inventar canciones que describan las actividades cotidianas a medida que las hacéis. Inventa una canción para gatear, una para vestirlo, una para salir en el cochecito, procurando que el ritmo sea uniforme y los versos rimen. Si te resulta difícil inventar canciones a partir de cero, comienza por poner otra letra a canciones sencillas de cuna o infantiles. De esta manera también haces oír al niño un vocabulario más amplio. Introduciendo pausas de efecto, expresiones faciales exageradas y palabras traviesas inventadas, alientas su expresividad y le demuestras que la comunicación puede ser divertida.


 


 


RITMOS FASCINANTES

Si hay algo que aprender de un bebé de 6 a 18 meses es que el cuerpo nunca se puede dejar fuera del proceso de desarrollo. Durante este periodo, en que sólo comienza a desarrollarse la capacidad de formular conceptos verbalmente y recordarlos, es necesario estimular el cerebro a través de los sentidos. Por ese motivo, escribe Phyllis Weikart, del Departamento de Cinesiología de la Universidad de Michigan, «en los años de formación, el movimiento tiene un papel esencial en el aprendizaje y la vida». El juego y el movimiento naturales, explica, contribuyen a forjar rutas neuronales para el desarrollo cognitivo, la adquisición del lenguaje, la resolución de problemas, las actividades de pensar, planear y recordar, y la creatividad. Es decir, lo que llamamos personalidad integrada o bien asentada (la persona a la que le es fácil prestar atención y concentrarse, concebir un plan y llevarlo a cabo, e idear nuevas formas de pensar y de actuar o moverse) sólo puede desarrollarse en un niño que se lleva bien con su cuerpo. El movimiento desarrolla el cerebro.[88] Es esencial para el desarrollo neural, sobre todo de las zonas de la memoria y la función cognitiva superior.


Estas conexiones entre mente y cuerpo, entre conceptos mentales y experiencia sensorial, se forman naturalmente en el contexto de juegos infantiles sencillos enseñados a los pequeños por niños mayores (la pata coja, saltar a la comba, el marro, pillarse, el juego del escondite, juegos musicales) y mediante actividades físicas como caminar, montar en bicicleta, brincar y saltar. Con estas actividades los niños comienzan a relacionar el movimiento con el pensamiento consciente y a planear sus movimientos de antemano, y a recordarlos después y hablar de ellos. Weikart (y otros especialistas) llaman «movimiento intencionado» a esto. Por ejemplo, el niño que camina a toda prisa por el camino para coger el autobús de la escuela está concentrado en llegar al bus. El mismo niño que va saltando, llegará también al bus, pero ha incluido conscientemente un movimiento intencionado. «Cuando los niños están ocupados en desarrollar su capacidad para planear movimientos y llevarlos a cabo, para elegir un movimiento concreto, pensar en el movimiento mientras lo hacen y recordarlo y hablar de él después, desarrollan el vínculo cognitivo-motor y la base motora para el aprendizaje.»


Sin embargo, en las últimas décadas, en que los niños han pasado una cantidad de tiempo cada vez mayor dentro de casa, muchas veces mirando la televisión, y menos tiempo al aire libre jugando, sus habilidades motoras no han hecho las conexiones con su desarrollo cognitivo o edad cronológica. En 1981, por ejemplo, a cien adolescentes y niños de primer año de enseñanza básica de Michigan, se les hizo una prueba para ver su capacidad de marcar un compás uniforme, habilidad que pronostica muchas otras capacidades relacionadas con el sentido del tiempo, como el movimiento y el baile, la música, el desarrollo del lenguaje y la lectura, los deportes y la organización y planificación.[89] Los resultados del estudio revelaron que sólo el 25 por ciento de los alumnos de primero de básica eran capaces de marcar el compás de un ritmo uniforme, comparados con el 80 por ciento de las chicas adolescentes y el 66 por ciento de los chicos adolescentes. Diez años después, la tasa de éxito había bajado al 15 por ciento de los niños de primero de básica, al 48 por ciento de las chicas adolescentes y al 30 por ciento de los chicos. Sólo el 10 por ciento de los niños de parvulario a los que se les hizo la prueba esta vez fueron capaces de seguir el compás. Dado que el periodo ideal para desarrollar este nivel básico de percepción corporal dura desde el nacimiento hasta los siete años, no hay riesgo en decir que la mayoría de los adolescentes que fallaron en la prueba podrían sentirse sorprendidos y frustrados por lo que sus cuerpos no pueden hacer. Es probable que tengan un éxito limitado en los campos de baloncesto y fútbol, se sientan bloqueados cuando intenten dominar un instrumento musical o expresarse físicamente, y, en general, se sientan violentos y desincronizados, y acaben agotados el día escolar.


Es posible evitar este destino y, por fortuna, las formas de evitarlo son fáciles y agradables. El concepto esencial que hay que tener presente es el vínculo entre la acción física y el lenguaje,[90] la combinación de movimiento con audición y pensamiento. Cuando estés jugando con tu hijo, di los nombres de los movimientos que hace a medida que los realiza. Muchos niños cantan canciones infantiles que incorporan palabras y movimientos. Como en un juego, imita sus movimientos, descríbele el movimiento que estás haciendo y luego ayúdalo a imitar tus movimientos, haciéndolos tú primero. («¡Mira, yo sé saltar! ¿Y tú, sabes saltar?») Alienta su creatividad y experimentación en movimientos. Cuanto más os mováis tú y él, e, igual de importante, cuanto más habléis de lo que experimentáis al moveros y sobre cómo os hace sentir el movimiento, mejor aprenderá él a «escuchar» a su cuerpo, a sentirse sintonizado con su yo esencial. De este modo puedes ayudar a tu pequeño a sentar los cimientos no sólo de una vida adulta integrada y equilibrada sino también de una relación íntima y productiva con lo que en capítulos posteriores llamaré la voz interior.


SINTONÍA, AFINACIÓN
 TELEVISIÓN PARA BEBÉS 
 QUE DAN SUS PRIMEROS PASOS

Ahora que tu hijo se mueve solo con más libertad, tal vez observes que la música que oye en la televisión le hace detenerse a escucharla, mover el cuerpo rítmicamente, reír, balbucear e incluso bailar. Es difícil imaginar que esa experiencia musical de «alta tecnología» pueda ser dañina para el niño cuando está claro que la disfruta. Sin embargo los buenos padres tienen razón al pensar que la televisión podría tener un efecto dañino en sus hijos. Un estudio realizado por Katharine Smithrim en la Queen’s University de Kingston (Ontario) ha demostrado que la televisión refuerza las habilidades de escucha y movimiento,[91] suponiendo que la madre, niñera o cuidadora se preocupa de elegir programas musicales apropiados, de preferencia programas infantiles que presenten canciones sencillas de corta extensión melódica, textos y melodías repetitivas, e invitados o personajes entusiastas que animen a los espectadores a participar en la acción. Por otro lado, la investigadora Janellen Huttenlocher, de la Universidad de Chicago, ha descubierto que sólo el lenguaje en vivo, en directo, no en televisión, mejora el vocabulario y la sintaxis de los niños.[92] «El lenguaje tiene que emplearse en relación con lo que está ocurriendo, si no es puro ruido», concluye. «Por lo visto, la información incorporada en un contexto afectivo estimula los circuitos neurales con más potencia que la información sola.»


Si se emplean incorrectamente, incluso las producciones televisivas más vanguardistas desde el punto de vista neurológico, como Teletubbies y vídeos como Baby Einstein y Baby Mozart pueden fomentar la pasividad en lugar del aprendizaje activo. La clave para usar la televisión productivamente, como recomienda el Colegio de Pediatras de Estados Unidos, es que sea durante un rato corto y con la mayor participación activa posible.


 


 


LA FAMILIA QUE CANTA UNIDA

Y ahí estás, con tu pequeño acunado en tus brazos, listo para hacerlo dormir cantándole; todo es tal cual lo imaginabais durante esos meses en que con tu pareja lo esperabais: está con la carita hacia arriba, receptivo a tus palabras, y tú con el corazón henchido de amor. Abres la boca para empezar a arrullarlo con una dulce nana, y te das cuenta de que no sabes la letra.


Si te sirve de consuelo, no eres la única madre que se ha quedado muda al recordar que no sabe ni una sola canción de cuna ni infantil. Siempre conviene intercambiar canciones con otros padres. De todos modos, la rápida desaparición del preciado tesoro de canciones infantiles de nuestra cultura no es asunto de risa. A medida que nos aislamos cada vez más en nuestras casas, separándonos de la generación mayor y dependemos más de música grabada por profesionales en lugar de recurrir a música hecha por nosotros, nuestra provisión de canciones infantiles se ha reducido a unas pocas, desgastadas y viejas.


Por suerte, en la pasada década, las familias han comenzado a rebelarse contra esta situación en Estados Unidos; en el lugar del tradicional divertimento musical en el patio y la casa de la abuela ha comenzado a erigirse una nueva institución, los programas de barrio de música para la primera infancia: Music Together, Kindermusik, Musikgarten, Music for Young Children, Suzuki, etcétera; se ven anunciados en los barrios, en la iglesia o en el diario local para padres. Si bien hay que reconocer que estos programas son diferentes de la tradición que vienen a reemplazar, en cierto modo sirven a la muy importante finalidad de reunir a las familias con hijos pequeños en un ambiente musical agradable, recordando a los padres las canciones y melodías felices de que disfrutaban cuando eran niños y que ahora pueden volver a experimentar con sus hijos (o introducirlos a tradiciones populares que ellos se perdieron) y estimularlos musicalmente de una manera divertida, no competitiva ni orientada a una actuación excelente. «Es extraordinario ver a los pequeños comenzar a levantarse y a moverse siguiendo el ritmo», comentaba Fontaine, niñera del hijo de uno de mis socios. El acto de hacer música juntos también genera una simpatía y una energía positiva entre los familiares y vecinos que mueven a los participantes a esperar con ilusión las sesiones semanales.


Todas las personas que participan se benefician de hacer música en grupo, pero especialmente los niños pequeños. La doctora Dee Coulter, educadora neurocientífica y autora de The Brain’s Timetable for Developing Musical Skills [El horario cerebral del desarrollo de habilidades musicales], explica: «Esto aumenta en un 50 por ciento, y tal vez más, el número de intercambios positivos entre el niño y el progenitor. Los niños pequeños oyen una calidad diferente de voz en el progenitor que los acompaña a la clase de música. La voz pasa de una base tensa, rápida, a una base más relajada, contemplativa, reflexiva. Abandona la dureza y menor tonalidad que suele introducirse cuando los padres tienen prisas y están tratando de seguir el ritmo de sus vidas. [...] El niño advierte que la mamá ha entrado en un estado mental maravilloso y que lo único que ha de hacer para que entre en ese estado nuevamente es cantar una  de esas canciones o entonar “ba ba”. Y entonces la mamá se relaja y todo vuelve a ser maravilloso. Por lo tanto, la iniciativa procede de los niños. Los padres no llegan a casa diciendo: “Hagamos música”; son los niños los que la proponen, como diciendo: “¿Veamos si entras en ese estado en que estabas en la clase de música?”. Así pues, se les da la oportunidad de hacer volver a sus padres a ese estado mental que fomenta la unión y el cariño que han necesitado siempre».[93] Este es un instrumento fabuloso para los niños muy pequeños, porque ese estado de coherencia es óptimo para todo tipo de aprendizaje en esta fase.


Los padres también valoran los avances en desarrollo que observan en sus hijos a medida que van asistiendo a las sesiones de hacer música. Max y Heather Lloyd, que asisten a clases de música para bebés con su hija Alexa, de ocho meses, en el Children’s Talent Education Centre de Londres (Ontario), dicen que ahora Alexa reconoce piezas de música, insiste en dormirse con música y es capaz de llevar el compás. Otro padre que asiste a esas clases de música para bebés se convirtió en entusiasta cuando su hija  de siete meses, que se estrechaba las manos con otros bebés al comienzo de las clases, lo saludó a primera hora del domingo con una gran sonrisa y un apretón de manos.


En las clases de música para la primera infancia aceptan incluso a bebés recién nacidos o de seis meses. En muchas clases no aceptan más de ocho a diez bebés por sesión de 30 a 45 minutos, cada uno acompañado por un progenitor o persona cuidadora. Los adultos y los niños se sientan en círculo en el suelo; cada adulto se responsabiliza de su hijo o hija, aunque normalmente se permite el movimiento libre, e incluso se anima a los niños a hacerlo. Las clases comienzan con un periodo de relajación y juego libre, durante el cual los niños se acomodan al nuevo ambiente y los padres y cuidadoras pueden conocerse entre ellos. Luego el profesor o la profesora canta una canción de bienvenida («Clap, clap, clap, hola», «Hola a todos, me alegra veros», «Cuando el sol asoma desde detrás de una nube, los rayitos de sol cantan y juegan»), muchas veces nombrando a cada niño en la canción y animando a todos a que canten también. A esta canción la siguen más cantos en grupo, durante los cuales los bebés a menudo están sentados en la falda de las cuidadoras, mientras los adultos los balancean y cantan siguiendo la música; música con instrumentos musicales; baile en forma libre, y juegos de hacer imitación y eco. En la mayoría de las clases, el papel de los profesores es más de guía que de instructor; canta una canción o hace un ejercicio y luego cada adulto se lo enseña al niño. Todos los buenos centros proporcionan instrumentos musicales apropiados para el grupo de edad de los niños; suelen usar maracas, tambores, maderos de percusión y xilófonos.


«Es increíble la nueva dimensión que estas clases han dado a nuestras vidas», me decía Ellen, madre primeriza que siguió mi recomendación de entrar en un grupo de la localidad. «No sólo nos han dado a Olivia y a mí una forma de conocer a otras familias con niños de su edad, sino que la vi responder casi de inmediato a todos los nuevos sonidos y experiencias. Me parece que aprende al menos tanto de los otros niños como de nosotros adultos. Creo que incluso espera con ilusión las normas, la rutina previsible de cada clase. Ahora salta por toda la habitación cada vez que pongo un disco de Mozart en el estéreo, y la oigo cantar sola todo el tiempo.»


En algunos estudios realizados, se ha comprobado que las actividades musicales en grupo continuadas que incluyen canto favorecen el desarrollo motriz, la capacidad lingüística, el pensamiento conceptual abstracto y la originalidad en los niños.[94] Ciertamente hacer música con frecuencia, no sólo en las clases sino también en la casa, todos los días, puede significar un progreso en la vida de tu hijo, no sólo en el plano intelectual y musical sino también en el emocional. Los niños sienten alegría, bienestar y amor cuando comparten una clase con una persona querida. La madre de un bebé que asistía a clases le dijo a la instructora que muchas veces en casa ocurría algo que hacía a su hijo mirarla y sonreír, recordando algo similar que había ocurrido en la clase. «Es como si tuviéramos un secreto que sólo sabemos los dos, y eso es muy agradable.»[95]

LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 KENNETH K. GUILMARTIN, 
 DE MUSIC TOGETHER

Compositor, fundador-director del Center for Music and Young Children de Princeton (Nueva Jersey) y creador de Music Together, programa nacional para la primera infancia, Kenneth K. Guilmartin sabe muy bien cuánto se benefician los niños que participan en una clase de música a temprana edad, en los aspectos neurológico y social entre otros. Pero lo que más le interesa es el beneficio en la relación progenitor-hijo como equipo. «Los niños pueden adquirir conocimiento y aprender a perfeccionar sus habilidades de muchas fuentes», dice, «pero la disposición esencial a aprender sólo la adquieren de sus principales cuidadores en el ambiente modelo. Por lo tanto, la inclusión y participación de los padres en el primer proceso de aprender música no sólo es beneficioso sino también necesaria, aun en el caso de padres que presentan un mal modelo melódico o rítmico». Music Together valora muchísimo que los padres u otros cuidadores importantes participen en el proceso de desarrollo musical. Los instructores guían a los padres en aprender a bailar, cantar y moverse alegremente al ritmo de la música con sus hijos. Se proporcionan audiocasetes y libros de música para usar en casa, con la esperanza de que las familias adquieran el hábito de hacer música unidas mientras se prepara la comida, van a la compra, viajan en coche, etcétera. Las canciones de los casetes y en la clase son estéticamente agradables y están en conformidad con los últimos estudios científicos para ofrecer experiencias rítmicas, tonales y lingüísticas concretas a los niños pequeños. Pero su finalidad principal es estimular a las familias a hacer música unidas en lugar de escucharla pasivamente, hacer de cantar y entonar algo integrado en la vida cotidiana de una persona. Este curso renovador en la alegría de hacer música en familia es como mínimo tan agradable para los padres como para los hijos. Una instructora recuerda a una madre que apareció un día en clase sin su hija.


—¿Y Claire?  —le preguntó la instructora.


—Hoy fue a visitar a sus abuelos —contestó la madre—, pero yo no quería por nada del mundo perderme la clase, de modo que vine sola.


«El verdadero éxito se logra cuando los padres se olvidan de sí mismos, al menos momentáneamente, y se absorben en hacer música para su placer. En este estado son el mejor modelo posible para el hijo o hija», dice Guilmartin.[96] Quién sabe, aun en el caso de que siempre te hayas considerado de oído pésimo para la música, podrías sorprenderte moviéndote al ritmo también y afinando tu voz, cuerpo e intelecto.


 


 


RITMOS DEL DÍA

Ya debería estar claro que ser bebé o niño pequeño es ser todo ritmo: sabe crearlo, mover su cuerpo al ritmo y explorar sus variaciones como forma de conocer el mundo. Puedes sintonizar con el gusto por el ritmo y la previsibilidad de tu pequeño creando un ritmo fiable en su rutina diaria. Levantarlo a la misma hora cada mañana, hacer en el mismo orden las actividades de desayunar, peinarlo, lavarle los dientes y vestirlo, hablarle de los planes para el día y tratar de programar más o menos a las mismas horas los tiempos de juego, comidas, siesta, salidas o recados y el irse a la cama, le dará una tranquilizadora sensación de previsibilidad que lo dejará libre para centrar la atención en otros aspectos de la vida. Cada transición entre actividades, que es un proceso difícil para muchos niños pequeños, se puede suavizar con música. Podrías inventar un canción para lavarse los dientes y cantarla cada mañana, poner una pieza de música favorita mientras coméis juntos. Para la hora de acostarse, que suele ser la transición más difícil, inventa una canción parecida a la que sugiero a continuación, que podrías cantar con la entonación de alguna canción infantil conocida, para invitar a tu hijo a entrar en el proceso de dejar atrás las actividades del día:


 


Llegó la hora del cuento,


vamos, ven conmigo,


es la hora de oír un cuento.


Acompáñame en esta canción,


nos vamos al dormitorio,


es la hora de oír un cuento.


¿Qué cuento te gustaría oír?


 


La música de Mozart también os puede servir a los dos para pasar sin esfuerzo de una actividad o estado a otra cosa. Para calmar a tu hijo después de una actividad movida, pon el Rondó (Allegro ma non troppo) de la Serenata n.º 9 en re mayor (K. 320). Un rondó repite una parte melódica (o estribillo) con variaciones entre medio; verás cómo se queda embelesado por las variaciones y se tranquiliza sin darse cuenta. El Andantino del Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171/258b) es una bella pieza excelente para relajar a toda la familia. El Minueto de la Sinfonía de los juguetes de Leopold Mozart pone un poco de animación en las cosas; la música va aumentando en rapidez de modo que puedes mecerte, bambolear, girar y jugar a su ritmo. Para la hora de acostarlo prueba con el arreglo para órgano de las Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265); los sonidos graves crean una atmósfera tranquila, apropiada para apagar la luz, dar las buenas noches y rogar que tu pequeño tenga una noche de sueño larga e ininterrumpida.


El periodo entre los 6 y los 18 meses está lleno de aventuras, entusiasmo, emoción, descubrimiento, e incluso uno o dos peligros ocasionales. El niño está animado, vivo, con la variedad de experiencias y cosas que encuentra a cada paso. ¿Qué mejor regalo para él, además de las perspectivas alternativas de ritmo, sonido, movimiento, emoción y expresión que le has ofrecido todo el año, que la seguridad de saber que algunas cosas no cambian nunca? A medida que pasan los meses y el niño pasa del año a los dos años, hazle el regalo de la previsibilidad mediante la canción. Él interiorizará estos agradables mensajes musicales y los aprovechará para moverse con gracilidad y alegría a lo largo de sus días.


PROBLEMAS DE DESARROLLO

Según las estadísticas, tres de cada cien niños nacen con anormalidades que afectarán gravemente a su salud.[97] Es posible que a partir de los seis meses hasta pasado el año empiece a manifestarse algún problema de desarrollo que antes estaba latente. Tal vez has observado que tu hijo de siete a doce meses todavía no reconoce los nombres de objetos comunes, no se vuelve a mirarte cuando lo llamas por su nombre, no imita los sonidos que haces cuando le hablas, o no emite sonidos aparte de llorar para atraer tu atención.[98] Es posible que entre el año y los dos años todavía no sea capaz de señalar las imágenes de un libro cuando las nombras, o no entienda preguntas sencillas, como por ejemplo «¿Dónde está tu osito?». O tal vez el pediatra ha detectado un problema y ha empezado a hablarlo contigo.


Ciertamente en los casos de problema auditivo, síndrome de Down, hiperactividad, parálisis cerebral e incluso autismo, el tratamiento del sistema auditivo, con su efecto en el desarrollo de muchas partes del cerebro, será parte importante del plan terapéutico. Los musicoterapeutas y otros profesionales que trabajan con niños retrasados en su desarrollo emplean cada vez más la música para corregir problemas como el retraso del desarrollo motriz, la mala tonicidad muscular, la hiperactividad y los trastornos en los procesos sensoriales. En los casos en que el problema de audición sólo es una parte de una cantidad de problemas, la audición del niño recibirá (o debería recibir) atención prioritaria.


«Gabe tiene tres años y, como muchos niños con síndrome de Down, sufre de pérdida de audición de tipo fluctuante», escribe Katherine Morehouse en la revista Hearing Health.[99] «Un día parece que lo oye todo y al siguiente nada.» Adoptado a los ocho meses, llegó a casa de sus padres Fran y Jay Johnson con una grave pérdida auditiva a consecuencia de infecciones de oídos no tratadas, y sin absolutamente nada de comunicación verbal. Desde el principio Fran y Jay adoptaron una postura firme respecto a la audición y desarrollo del lenguaje de su hijo. Morehouse explica: «Cuando el pediatra le dijo “Esperemos a ver qué dice un especialista respecto a los conductos ventiladores”, Fran se puso firme: “Hagámoslo ya”. Cuando otro médico le comentó que la audición era el menor de los problemas de Gabe, ella cambió de médico e insistió en que le pusieran audífonos. Sabía que el niño necesitaba oír todo lo posible para su desarrollo del habla y del lenguaje. Gabe ha llevado audífonos desde los dieciocho meses, y estos han tenido un efecto espectacular en su capacidad de reconocer e imitar sonidos ambientales y fonéticos. Muchos niños con el síndrome de Down tienen dificultad para la comunicación oral. Incluso los que no tienen problemas auditivos muchas veces sólo empiezan a emitir sonidos de habla inteligible a los cuatro años o más. Los padres de Gabe no esperaron sentados a que “no hablara”; dieron pasos activos para asegurarse de que desarrollara sus habilidades lingüísticas de manera natural mediante la interacción con su familia y con otros niños».


Muchos niños autistas han experimentado una enorme mejoría gracias a los beneficios de la música, entonación y ritmo. Hay mucha controversia respecto a qué causa el autismo; bien podrían ser muchas las causas. En todo caso, el autismo, que afecta al funcionamiento del cerebro, ocurre en alrededor de 15 de cada 10.000 nacimientos. Es un trastorno muy discapacitador, que suele aparecer durante los primeros tres años de vida. Sin embargo, con un diagnóstico temprano, es posible tratarlo. Estudios recientes indican que los ejercicios de integración auditiva (AIT),[100] en que se escucha música especialmente modulada, son muy beneficiosos para el autismo. En general, el método AIT consiste en escuchar por auriculares una hora diaria durante diez a veinte días. En los centros del doctor Alfred Tomatis, niños autistas de muchos países encuentran mejoría en sesiones de escucha de grabaciones de música de Mozart de alta frecuencia y de la voz de sus madres. Los estudios sugieren que este ejercicio podría aliviar los síntomas del autismo al reducir el nivel del neurotransmisor serotonina en el cerebro.


Los estudios también han demostrado que la terapia de música improvisada mejora el comportamiento comunicativo de los niños autistas.[101] Las clínicas de Musicoterapia Nordoff-Robbins de Gran Bretaña, Alemania, Australia y Nueva York ofrecen tratamiento para niños autistas y con otros tipos de discapacitación grave.[102] En estas clínicas, bajo la dirección del doctor Clive Robbins, se trata a los pacientes en sesiones semanales individuales o en grupos, según sean las necesidades de cada niño. El método Nordoff-Robbins se basa en las propiedades únicas de la música como medio de comunicación para pacientes de una amplia gama de trastornos discapacitadores. Su objetivo es «hacer posible a niños con problemas de desarrollo salir del mundo solitario en que están atrapados». El doctor Paul Nordoff, compositor y profesor de música estadounidense, y el doctor Clive Robbins, educador especial británico, idearon el método juntos. «Son muchas las cosas que no pueden hacer estos niños», dice el doctor Robbins. «Queremos saber qué pueden hacer.»


También se emplea con frecuencia el método de sincronización rítmica asistida (REI).[103] [104] Este método consiste en escuchar redobles de tambor con muchas variaciones de ritmo y frecuencia, de modo que las ondas cerebrales del paciente sincronicen con los redobles; también se ha visto que esta técnica reduce la ansiedad y la agresividad de niños autistas, y les mejora la capacidad de escucha, la duración de la atención y la interacción social; también alivia los síntomas del trastorno de falta de atención.


En resumen, la música y el ritmo producen alivio permanente a algunos niños con problemas de desarrollo y alivio de síntomas  a muchos, muchos más. Si descubres que tu hijo está afectado por alguno de estos problemas, habla con su médico y con otros especialistas acerca del papel que puede tener el sonido en su vida.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Minueto de la Sinfonía de los juguetes de Leopold Mozart. Esta es la encantadora pieza compuesta por papá Mozart unos meses antes de que naciera Wolfgang. El «cuclillo», la trompa y el glockenspiel entonan una deliciosa melodía, invitándote a jugar a las palmitas o a esconder la cara con tu hijo. También intervienen un patito de goma y un pajarillo en la celebración musical. Esta pieza es perfecta para un agradable y divertido rato de juego.



	•  
 	Danza alemana n.º 2 en sol mayor (K. 605). Invita a tu hijo a mover el cuerpo, ponerse de pie y mecerse, y que la magia de estas fabulosas danzas alemanas se convierta en parte de su vida de juego y baile.



	•  
 	Rondó (Allegro ma non troppo), de la Serenata n.º 9 en re mayor (K. 320). Un rondó repite una parte melódica con variaciones intercaladas. Esta pieza va bien para bailar con tu hijo, mecerlo o jugar sosegadamente con él. Seguro que también vas a disfrutar de este rato más tranquilo.



	•  
 	Andantino del Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171) (285b). Esta bella pieza es relajante para todos.



	•  
 	Adagio (tercer movimiento) del Cuarteto n.º 20 en re mayor (K. 499). Baja el volumen antes de salir de la habitación del niño. La música suave enmascarará los demás sonidos de la casa y aquietará poco a poco su mente y su cuerpo.



	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265), tocadas en órgano. Volvemos a una lenta variación de «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita] en órgano. Los sonidos graves ofrecen una atmósfera tranquila para apagar la luz, dar las buenas noches y rogar que tu hijo tenga una buena y larga noche de sueño.
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CAPÍTULO V


BAILE Y JUEGO


Explorando las emociones


 



(18 meses a 3 años)


Anillos en sus manos y campanillas en sus pies,


y así hace música adondequiera que va.


 


CANCIÓN INFANTIL DEL SIGLO XVII


[image: ]



Cuando Leslie (estudiante de violín) tenía tres años, un casete con música de Fritz Kreisler era una de las pocas grabaciones que poseía la familia, de modo que lo escuchaba una y otra vez. El casete se perdió cuando ella era todavía muy pequeña, y sólo vino a encontrarlo a los catorce años, cuando quitaron la moqueta de su habitación para cambiarla. Cuando volvió a escucharlo, decidió probar a tocar una de las piezas, «Sicillienne». Su profesora, Joanne Bath, le regaló la partitura. Ya la primera vez Leslie la tocó hermosamente, de un modo tan perfecto que era como si la hubiera ensayado durante meses.


Otro de los alumnos de Bath, Robert, cuando tenía dos y tres años le gustaba ver con frecuencia un vídeo de Shlomo Mintz tocando el violín. Finalmente se convirtió en un excelente violinista. Joanne Bath se siente extrañada y fascinada por lo mucho que el joven se parece a Mintz en su sonido y apariencia cuando toca.


Estimulado acústicamente desde antes de nacer, ahora tu hijo ya es maestro en escucha. Pronto comprenderás esto cuando oigas tus palabrotas repetidas ante tus suegros, o cuando insista en que desea oír una y otra vez su audiocasete favorito, concentrándose en sus sonidos con expresión atenta y solemne. Cada vez más en sincronía con su cuerpo, inmerso en un mar de nuevas percepciones, enormemente sensible a las vibraciones interpersonales tácitas que impregnan el aire, es posible que tu hijo nunca vuelva a estar tan sintonizado con el poder comunicativo de la música y el lenguaje musical como lo está en esta fase de su vida. Sus instintos le ayudarán cuando entre en el mundo de las palabras. El ritmo, las diferentes alturas, las letras y la entonación han estructurado su experiencia auditiva, capacitándolo para encontrar sentido en la corriente de palabras que lo bombardean desde todas direcciones.[105] Irá aprendiendo a distinguir entre los sonidos, y no sólo a entender significados sino también a explorar sus matices, su contenido emocional, y los gestos que les dan peso. Una vez que esté bien encaminado en esta tarea, comenzará a esforzarse por articular sonidos expresivamente.


Para ver con qué atención interior tu hijo está ocupado con el sonido, esta noche mientras preparas la cena pon un disco de canciones infantiles de otros países, y obsérvalo cómo escucha esa nueva música. Es posible que ponga una expresión soñadora, o tal vez se coja de la pata de la mesa de la cocina y se quede allí, en una postura inverosímil, escuchando embelesado. Si ha oído una de esas canciones antes, es posible que deje su postura y canturree unos cuantos compases y luego se eche en el suelo, inmerso en la melodía. Incluso podría imitar los sonidos de la letra en ese idioma desconocido. No sabe qué significan las palabras, pero de todos modos está impresionado por lo que le comunican. Si oye esa música con frecuencia en su infancia, es muy probable que cuando sea adulto sienta esa experiencia viva y emocional de todo su cuerpo cada vez que la oiga.


El mundo de la emoción es un nuevo territorio fascinante para tu hijo pequeño. Claro que desde que nació ha sido sensible a tus emociones y a las de otras personas que cuidan de él, y muchas veces reflejaba tu estado de ánimo o tus reacciones emocionales a diversos estímulos. Estas experiencias le han creado una pauta emocional general, una plantilla desde la cual comenzó a encontrarle sentido a su mundo. Pero es sólo ahora, en que ya es capaz de relajar su concentración en actividades físicas como aprender a andar, cuando puede verdaderamente poner toda su atención en otros aspectos de su vida. Sus manos, ojos, oídos y boca han tenido la oportunidad de tocar, ver, oír, lamer, sacudir, rascar y golpear una interminable cantidad de objetos, introduciéndole así una enorme cantidad de información en su cerebro. Ahora su cerebro da un gran salto cognitivo; el niño deja de estar totalmente atado al estímulo y comienza a ser capaz de reaccionar ante un objeto, persona o idea, y pensar en ellos aunque no estén presentes. Este uso de una imagen o símbolo mental, y no el estímulo externo, para impulsar sus actos (por ejemplo, se imagina su pelota y decide jugar con ella sin haberla visto) lo capacita para pensar por primera vez de un modo que más o menos consideramos de adulto. Es capaz de recordar experiencias pasadas y modificar su conducta debido a ellas, en lugar de reaccionar solamente frente a lo que está ocurriendo en el momento. Es capaz de planear una acción anticipadamente y llevarla a cabo (aunque, por supuesto, sus pensamientos siguen siendo un poco resbaladizos al principio). A medida que transcurren las semanas y los meses, su vida emocional se va enriqueciendo, ya que es capaz de recordar encuentros pasados, captar y reaccionar ante las emociones de los demás y no sólo reaccionar por reflejo ante actos directos.


Todo este progreso en el pensamiento simbólico lo facilita el tercer gran salto: la irrupción de una nueva capacidad lingüística. Para su primer cumpleaños, es posible que ya haya sido capaz de decir una o dos palabras; alrededor de los dieciocho meses comienza a aprender de entre seis a diez palabras por día. El lenguaje le ofrece un marco dentro del cual puede formar nuevas ideas, expresar emociones y entender conceptos. Con palabras, su mente puede volar.


A lo largo de estos meses la música puede contribuir a apoyar, guiar y expresar el esfuerzo del pequeño para comprender y dominar los mundos «ocultos» que ha comenzado a encontrar. Los ritmos reguladores, los tonos estimulantes y la potencia emotiva de la música pueden reforzar su desarrollo en cada uno de los aspectos que se desarrollan a velocidad tan increíble durante este periodo. Dentro de su marco tranquilizador, el niño puede ejercitarse en regular sus ritmos y comenzar el largo proceso de dominar un sentido general de la medida del tiempo. Puede jugar con palabras y otros sonidos, y desarrollar así sus habilidades lingüísticas de un modo agradable y natural. Puede explorar sus emociones y las de los demás sin miedo ni ansiedad. Tal vez lo más importante de todo, en su esfuerzo por superar las inevitables limitaciones de la expresión verbal, es que la música le recuerda que las palabras no son todo.[106] La emoción, el ritmo, la entonación y todas las demás fuentes interiores de información no verbal continuarán siendo una parte accesible de su vida.


NUEVAS MELODÍAS PARA LA MENTE

A lo largo de los años, más de una madre o padre me ha dicho: «Ya no lo aguanto. Mi hijo de dos años me ha estado haciendo la misma pregunta toda la mañana. Le contesto: “¿Qué dice el osito? Dice: Hola, mamá osa”. Mi hijo asiente con la cabeza y pregunta: “¿Qué dice el osito?”. “Dice: Hola, mamá osa”, contesto. Y vuelta a preguntar. No sirve de nada que cambie un poco el diálogo del osito, de todos modos tenemos que repetir la misma pregunta y la misma respuesta una y otra vez».


Como sabe muy bien cualquier madre que ha observado a su niño abrir y cerrar, abrir y cerrar, abrir y cerrar la puerta del armario, la repetición define el comportamiento de los niños muy pequeños. Aunque sin duda este tipo de actividad puede fastidiar a veces, hay muy buenos motivos neurológicos y fisiológicos para que el niño lo haga. Estos meses desde el año y medio a los tres años son de fundamental refuerzo; durante ellos se podan las superabundantes ramificaciones neuronales para que su cerebro pueda trabajar con más eficiencia. En este periodo mueren en grandes cantidades las conexiones neuronales no usadas, mientras las reforzadas se hacen más fuertes.[107] Esto podría parecer trágico, pero es un proceso natural y saludable que favorece el funcionamiento del cerebro, al igual que quitar plantas en el jardín cuando están muy juntas va bien para que crezcan mejor las que quedan. Cuando el niño repite un acto físico, un ejercicio verbal o incluso una expresión emocional, lo que hace, literalmente, es construir fuertes vías de conducta para el resto de su vida. Este es un trabajo difícil aunque en su mayor parte inconsciente: a los tres años el cerebro de tu pequeño será dos veces más activo que el tuyo.


Este gran drama del desarrollo comienza (externamente en el comportamiento e internamente en el desarrollo del cerebro) alrededor de los dieciocho meses. Cuando el niño comienza a gritar «¡No!» a todo lo que le pides y llora de frustración varias veces al día, puedes estar segura de que su cerebro está ocupadísimo mielinizando rutas neuronales, mejorando así su capacidad para emplear imágenes mentales, las imágenes que le dan ideas acerca de lo que desea hacer. Alrededor de los dos años, cuando realmente comienza a hablar como un vendaval, y a repetir una y otra vez ciertas canciones, palabras y conversaciones, sabrás que el proceso de aislamiento de las conexiones nerviosas ha llegado al haz de fibras que conectan la zonas cerebrales de producción y de comprensión del lenguaje. En ese momento el niño puede empezar a coordinar su habla, decir las palabras que entiende y llevar mejor el paso rápido de la conversación. Es natural entonces que le encante hablar.


La mielinización también le está mejorando la memoria, como también su coordinación motora fina. Ya es capaz de emplear lenguaje expresivo y jugar a simular actividades. Es interesante observar que el 5 por ciento de los niños pequeños tienen lo que se llama memoria eidética,[108] es decir, la capacidad de recordar detalles ínfimos de una situación. Esta capacidad se pierde cuando el niño se hace mayor, pero se cree que indica un sistema límbico, o emocional, muy desarrollado.


Igualmente fundamental, los lóbulos frontales inician un importante desarrollo que continuará hasta los seis años. Cuando están totalmente desarrollados, los lóbulos frontales actúan a modo de cuarteles ejecutivos del cerebro. Capacitan al niño para percibir pautas o patrones, manejarse con la complejidad, planear por adelantado, pensar en las consecuencias de sus actos antes de hacerlos y enfrentar el caos y la confusión sin aterrarse. También le permiten compenetrarse con otras personas y trabajar en grupo.


Refuerzo neuronal, imágenes mentales, memoria, lenguaje, expresividad, reconocimiento de pautas, previsión, enfoque: la música es el elixir natural que ayuda al niño pequeño a desarrollarse en todos esos aspectos de modo natural y placentero. La doctora Dee J. Coulter se siente fascinada por la forma como el ritmo, por ejemplo, agrada a la mente; escribe: «Mis amigos músicos [...] hablan de pulso, de tiempo uniforme, de síncopas, de sílabas sincopadas y de calidad rítmica» de la música en su justa medida de tiempo.[109] ¿Es esta la propiedad vivificante subyacente a la música, la fuerza impulsora que subyace a la melodía? Llámese como se llame, es sustento esencial para el cerebro. Al parecer los niños pequeños perciben esto, buscan y se concentran en la música como si buscaran formas de estimular y organizar sus mentes. Pon en una habitación a niños pequeños con instrumentos musicales sencillos, y no se van a limitar a tocarlos y golpearlos al azar. Según han demostrado los estudios, juegan a juegos que entrañan estructuración de los sonidos, creando formas y ritmos primitivos, simultaneando dos o más sonidos, alternando sonidos suaves y fuertes, etcétera.[110] En el plano musical, los niños experimentan  y aprenden el timbre, la dinámica, la textura, la altura, la duración y el tempo, las bases mismas de la música. En el plano del desarrollo, adquieren conocimiento de las formas, pautas, conexiones y relaciones.


Como veremos en este capítulo, no hace falta comprender a la perfección estas pautas y relaciones para usar la música para favorecer el desarrollo sano del niño. Lo único que se necesita es hacerle escuchar una amplia variedad de música grabada, interpretar música con él de todas las maneras agradables y divertidas posibles y abrirle los oídos a todas las formas en que la música puede ayudarlo a desarrollarse no sólo como un ser más inteligente sino también más consciente y al mando de sus emociones. No te hagas problemas tratando de elegir las canciones o piezas musicales más apropiadas para él; él te dirá lo que le gusta, y casi siempre lo que le gusta es lo que necesita. Lo mejor que puedes hacer es ofrecerle un amplio surtido de experiencias musicales de buena calidad, y luego cogerlo de las manos  y bailar con él siguiendo el ritmo.


MENEO, TRAQUETEO, BAMBOLEO

¡Qué notables progresos ha hecho tu hijo en sus habilidades motoras durante este año y medio pasado! Ha aprendido a gatear, a andar, a correr, a trepar, a lanzar una pelota e incluso, por desgracia, a subir una escala siempre que tiene la oportunidad. A los  18 meses, sus movimientos todavía requieren práctica y perfeccionamiento. En los meses venideros, a medida que se ajustan sus proporciones físicas, se fortalecen sus músculos y se endereza su columna, se sentirá cada vez más encantado con su eficiente cuerpo y sus posibilidades. Muy pronto aprenderá a coger una pelota al vuelo, además de lanzarla; a construir una torre con bloques, o tal vez una casa o edificio enteros, y a ensartar cuentas en una cuerda para hacer un collar para su madre. Continuará corriendo, brincando, trepando y bailando, explorando sus límites físicos y los del mundo exterior. Al mismo tiempo irá comprendiendo dónde comienza su «yo» y acaba el resto del mundo. Mejorará su sentido del equilibrio, del tiempo y del ritmo. Aprenderá a detener el movimiento, además de iniciarlo. Adquirirá habilidades sociales mediante los juegos sencillos de movimiento con otros niños, y a medida que domina cada nueva habilidad física irá adquiriendo confianza en sí mismo.


Es decir, hará todo esto si se le da la oportunidad. Lamentablemente, este periodo en que es tan importante el movimiento activo para el niño en desarrollo coincide con la edad en que suele entrar la televisión en su vida. Es frecuente que los niños pequeños pasen el tiempo resguardados en casa frente al televisor, conectado por ellos mismos, en lugar de jugar fuera con otros niños de diversas edades, ayudar a lavar los platos, bañar al perro de la familia o entretenerse en los juegos musicales y rítmicos tradicionales de la primera infancia. Los juegos de ordenador, que gozan de tanta popularidad entre los niños de esta edad, bien podrían estimular el pensamiento abstracto en algunos aspectos, pero no ofrecen la experiencia física necesaria para aprender a equilibrarse, a coordinar, a manejarse en el tiempo y otras habilidades esenciales. Cualquiera que se ocupe del desarrollo y educación de los niños sabe muy bien que las actividades físicamente pasivas, si se abusa de ellas, son una tragedia en potencia para los niños. El movimiento es absolutamente necesario para un niño pequeño, y la música estimula los mejores tipos de movimiento.


En 1979, la investigadora Karen Wolff ideó un experimento para determinar si la actividad musical tendría un efecto importante en el desarrollo perceptivo-motor de los niños (habilidades como gatear, andar, dibujar, recortar, planear acciones y llevarlas a cabo).[111] Durante un año observó una clase de primer año de básica en que un grupo de niños participaba en actividades musicales, de canto y otras, y el otro grupo no. Al final del año, las pruebas revelaron que el desarrollo perceptivo-motor de los niños del primer grupo era bastante superior al de los del otro grupo. En las décadas siguientes, otros estudios han confirmado este hallazgo: la exposición a los ritmos de la música y el canto influye positivamente en las habilidades motoras de los niños pequeños.


Las clases de música son maravillosas, pero no es indispensable que un niño asista a una para desarrollarse bien. De igual modo, sería fabuloso que los niños pudieran correr y jugar fuera de la casa todo el día, pero no están condenados a una pasividad de toda la vida si jugar fuera no es una opción segura. Lo bueno, por lo que respecta a los niños pequeños, es que un poco hace mucho. Lo único que hay que hacer es tener los ojos y los oídos bien abiertos para aprovechar cualquier oportunidad de convertir una experiencia natural en una musical y rítmica. Adquiere el hábito de crear momentos musicales, moviéndote alegremente al ritmo de tu tambor, palmas y canciones, e interesando a tu hijo en juegos activos siempre que lo veas de pie, y estará bien encaminado hacia el juego  de movimientos más complejos que lo nutrirán en el patio y el aula de la escuela.


Requiere poco esfuerzo comenzar este proceso o ampliar lo que comenzaste cuando era bebé. Mientras lo tienes sentado en la falda, por ejemplo, dale palmaditas suaves en las piernas al ritmo de estribillos, versos o canciones inventadas. Después zangolotéalo suavemente sobre tus rodillas mientras continúas hablándole siguiendo un ritmo. Seguro que vas a obtener una risita o una sonrisa cuando lo gires poniéndolo de cara a ti, haciendo más entusiasta el zangoloteo. Le encantará tanto el movimiento físico como la agradable sensación de llevar el ritmo contigo. El contacto físico también estimula el desarrollo del sistema nervioso; su capacidad para centrar la atención es muy valiosa para transmitir, fijar e integrar la información.


Si las buscas, encontrarás todo tipo de oportunidades para aumentar sus experiencias de movimientos que ya le interesan. Cuando pongas una pieza de música grabada, dedica un segundo a mirarlo.[112] ¿Zangolotea al ritmo, se golpea los muslos con las palmas, mueve la cabeza o mece de un lado a otro la parte superior del cuerpo, sonriéndote? Sea cual sea el movimiento que haga, le gustará que te unas a él moviéndote tú también con sus mismos movimientos. A medida que avanza la canción, puedes llevarlo a otras formas de movimiento: cogerle las manos y bailar en círculo, cogerlo en brazos y girar con él, darte suaves palmadas en los muslos, golpecitos en la cabeza, etcétera. Si le ves balancear los brazos al ritmo de la música, aunque sea distraídamente, comienza también a balancear los brazos al ritmo de él, diciendo, por ejemplo: «Va y ven, va y ven» o «Allí, allá, allí, allá». Si lo ves animado y lo haces de modo alegre y juguetón, no hará ningún daño que tú inicies los movimientos también. Saca unas cuantas bufandas y gira con ellas. Si es un niño activo, podéis hacer un desfile recorriendo la casa y luego el patio, turnándoos en dirigir la marcha, claro. Viejas melodías animadas, como «Yankee Doodle», o cualquier marcha popular impregnarán su cuerpo con la estructura del ritmo a la vez que le infunden la agradable y feliz sensación de actuar al unísono contigo.


Demuéstrale que una persona puede hacer algo más que limitarse a bailar, zapatear y marchar al ritmo de la música. Lo ideal es que el ritmo impregne todos los gestos, y cuanto antes tu hijo entienda esto, mejor. Así pues, pon un disco de música bailable y baila y gira con él a su ritmo. Friega los platos a ritmo de rock ligero; cuando lo bañes, dale cazos y tapas para que golpee. Claro que tal vez tengas que taparte los oídos cuando él esté ejercitando sus habilidades para tocar el tambor. Si los vecinos se quejan, diles que moverse al ritmo de la música da a los niños la oportunidad de desarrollar el sentido del tiempo, la coordinación, la creatividad y la habilidad para resolver problemas.[113]


Si bien la mayoría de las canciones infantiles favorecen una amplia variedad de aspectos del desarrollo, algunas son mejores que otras para estimular tipos concretos de desarrollo. Durante todo este periodo a tu hijo le encantará experimentar con la orientación de su cuerpo en el espacio y con las diversas formas como se mueve su cuerpo y lo que es capaz de hacer. Las canciones que hablan de las partes del cuerpo son muy satisfatorias para él en este periodo. Dale gusto cantando «Un dedito, dos deditos, tres deditos», «Cabeza y hombros, rodillas y pies», y «Este cerdito fue a la compra», y te pedirá repetición. Cuando sea un poco mayor y conozca mejor sus capacidades físicas, las canciones activas, en que se salta entrando y saliendo de un espacio, también le servirán para gastar energía.


A todos los niños les va bien un poco de ayuda para aprender a parar un movimiento (que es más difícil que iniciarlo). No dejes de lado el juego de quedarse quietos que le enseñaste cuando era más pequeño. Pon música y de repente párala, indicándole que es la señal para que se quede inmóvil donde está. Si está ejercitando su capacidad motora con uno de esos movimientos repetitivos, y para ti molestos, de abrir y cerrar la puerta, convierte tu irritación en música entonando al ritmo de su actividad: «Abre, cierra, abre, cierra» o «para dentro, para fuera, para dentro, para fuera», hasta que haya integrado ese movimiento y pase a otro.


Los estudios han demostrado una y otra vez que la participación activa con la música es casi de todos modos más eficaz que sólo la escucha pasiva.[114] Cuando esa participación activa nace de movimientos naturales que crea el propio niño, aumentan sus movimientos conectados con la música y mejora su percepción musical. Moverte al ritmo con tu hijo le servirá para armonizar sus movimientos y funciones motoras, aumentar su conocimiento de cómo funciona su cuerpo, mejorar su coordinación y crearse una imagen corporal positiva, a la vez que da mucho más agrado y diversión a todos que otra hora de televisión.


MÚSICA PARA LOS OÍDOS

Piensa nuevamente en la reacción de tu hijo a la música que pusiste cuando estabas preparando la comida. Tal vez cuando eras niña sentiste esa misma inundación de sentimiento y vuelves a experimentarla ahora de adulta cuando escuchas esa música. Igual que el aroma, parece que la música toca directamente los centros cerebrales de las emociones y la memoria. Esa conexión emotiva, tan profundamente entrelazada con nuestros yoes físico y sensorial, proporciona el gancho para todo tipo de desarrollo verbal y no verbal incitado por la música, estimulando en el niño la habilidad de escucha que lleva a una mejor expresión.


Ciertamente el lenguaje no es sólo asunto de vocabulario. Tu hijo de dos años puede escuchar una anécdota entera contada por una de tus amigas, conocer la mayoría de las palabras, y sin embargo preguntarte qué quiere decir. Su insistencia en repetir conversaciones, de la que hablamos antes en este capítulo, forma parte del esfuerzo por adentrarse en las profundidades del lenguaje para descubrir lo que hay debajo. La música sin letra, en especial la de Mozart, puede satisfacerle esas ansias de encontrar significado incluso antes de que aprenda a decir muchas palabras. La música y las canciones de otras culturas mantendrán sus oídos vivos a las muchísimas variaciones en sonido y significado que no siempre expresa la música de nuestra cultura. Hazte el hábito de sentarte o echarte con tu hijo una o dos veces al día a escuchar música juntos, si es posible a la hora de la siesta o a las horas en que él solía tener su baño musical. No hables mientras escucháis las piezas. Después, si él quiere, podríais hablar de cómo os hizo sentir la música a cada uno. Pero enfoca estos momentos como un tiempo compartido por los dos, un tiempo para simplemente sumergirse en los aspectos no verbales de la comunicación.


Con el paso de los meses, tu pequeño se va a sentir fascinado por los conceptos «igual» y «diferente». Estos no son conceptos solamente cognitivos, son aspectos del lenguaje. La capacidad para notar diferencias en los sonidos, expresiones faciales y gestos es importantísima para comunicarse bien. Alrededor del periodo de su segundo cumpleaños o un poco después, puedes comenzar a explorar esta idea mediante juegos musicales que tomen en cuenta la igualdad o la diferencia de altura, ritmo, intensidad, duración y timbre de la música, cualidades también de la voz humana.[115] Por ejemplo, podrías tocar una nota en el piano o el xilófono y luego entonar la misma nota o una diferente. El niño puede decirte si los sonidos son iguales. Si tiene razón, toca una imitación de fanfarria en el piano. Si no sabes hacer eso, inventa un juego con sonidos tipo «din, din, din». Si se equivoca, te ríes y vuelves a hacerlo.


Como siempre, los estribillos y canciones infantiles estimularán al niño a escuchar, aprender y, finalmente, a comenzar a vocalizar él también. Ahora bien, también le ofrecen un tesoro de palabras nuevas presentadas en un marco que le ayudará a recordarlas. A medida que pase del año, de los dos años a los tres, le encantará memorizar las letras de «The alphabet song» [Canción del alfabeto], los números de «One little finger, two little fingers...» [Un dedito, dos deditos...] y «There were ten in the bed and the little one said...» [Había diez en la cama y el pequeño dijo...]. Cuando le enseñes a contar rítmicamente los pasos al subir los peldaños de la puerta de la casa de la abuela, o a recitar su dirección en una canción que has inventado, no olvides comentarle admirada lo grande que es, al aprender cosas de niños grandes. Durante siglos las canciones y los cánticos infantiles han enseñado a los pequeños las primeras nociones de vocabulario, lectura y aritmética, demostrándoles a la vez que aprender puede ser divertido y gratificante. La música es un instrumento de aprendizaje que nunca deja de dar resultados.


En general, cuanto más teatro hagas al cantar, con más atención escuchará tu hijo y más posibilidades habrá de que retenga las palabras. Al cantar varía el volumen de la voz, desde un grito enérgico a un susurro, representa los movimientos y acaba con una ancha sonrisa y un abrazo. Acompañar el canto, tanto tú como el niño, con instrumentos musicales sencillos, como xilófono, arpa-cítara, cascabeles o palillos para marcar el ritmo, estimulará su escucha. Cuando llegue al final de su segundo año, le encantará la sensación de unidad lograda cuando los dos cantáis juntos. Para contribuir a que disfrute de este proceso, empezad por cantar vosotros (papá y mamá) las partes difíciles y animadlo a unirse al coro. Cuando sea mayor, podéis cambiar papeles. Finalmente, para ayudarlo a ejercitar su propia expresión, juega con él a «hacer eco», cantando una frase de una canción favorita, que él la repita, haciendo eco, luego cantando dos frases y que él haga el eco.


Como cualquier niño pequeño podría decirte si supiera las palabras, la comunicación humana no comienza con el habla sino con el cuerpo. Para que tenga lugar la verdadera comunicación, esa sensación física del lenguaje, o sensación sentida, debe originarse dentro del que habla y resonar dentro del que escucha.[116] Pero, por desgracia, muchos adultos han olvidado incorporar sus cuerpos en sus conversaciones diarias. Hablan, incluso a sus hijos, mediante una serie de palabras monótonas que transmiten significados de diccionario pero que no tienen mucho más sentido. Es decir, tienen habla pero no voz. Así, al niño pequeño no le atrae escuchar una voz. No recibe nada que conecte con su físico y por lo tanto pierde la oportunidad de escuchar totalmente.


Hay varias maneras de mantener despiertos los oídos del niño mediante las cualidades rítmicas del habla humana. Las rimas son un ejemplo de habla que nos toca físicamente y por lo tanto nos llama la atención a los sonidos que hay en las palabras. Además de compartir canciones y estribillos rimados con tu hijo, léele muchos libros con textos en rima. Dile, por ejemplo: «¡Las rimas son finas!; palabras que riman, igual terminan; rimar es hermoso, encontrar rimas, un gozo». Una vez que comience a reconocer rimas gorjeará de placer cuando le hables en frases rimadas, y disfrutará descubriendo rimas en las conversaciones que oye a su alrededor. Muchos trayectos en coche han ido mejor manteniendo a los pequeños ocupados pensando en más rimas.


Experimentar físicamente los ritmos de las palabras continúa ayudando a tu pequeño a desarrollar la sensación sentida del lenguaje. Saber dónde empiezan y dónde terminan los sonidos de las palabras también es importante para finalmente aprender a leer. Además de animar a tu hijo a moverse rítmicamente al compás de canciones y estribillos infantiles puedes marcar con palmadas el ritmo de las palabras que él conoce y usa.[117] Por ejemplo, en algún momento que estés sentada sin nada que hacer, dile: «Puedo hacer palmas con mi nombre: Mamá». Luego di «ma-má» batiendo palmas en las dos sílabas. Después pídele a él que marque las dos sílabas batiendo palmas pero diciéndolas tú. Si es muy pequeño, primero puedes cogerle las manos y ayudarlo a hacerlo. Enseguida marca con palmas las sílabas de su nombre, y luego lo hacéis juntos o por separado. Finalmente, intenta hacer lo mismo con algunas fáciles, de las preferidas de él, por ejemplo, nene, papá, patata, pelota.


Una vez que él haya tenido muchas experiencias de sentir el ritmo de las palabras en su cuerpo, es hora de subir un poco el listón. Mientras él todavía dice frases sencillas de tres y cuatro palabras, deja de lado tu forma de hablar adaptada y avanza hacia conversaciones más complejas, con ritmos más interesantes y con diálogos más largos haciendo turnos entre los dos. Craig Ramey, profesor del Civitan International Research Center de la Universidad de Alabama en Birmingham, llama a esto la «danza exquisita» en que se ensarzan los buenos conversadores: saber cuándo hablar, cuándo callar, cuándo escuchar.[118] En capítulos posteriores exploraremos más este concepto, especialmente en el momento en que empieza a influir en las dotes sociales y académicas. Ahora es importante empezar a introducir un poco al niño en la complejidad del lenguaje. Es decir, no te limites a jugar con la música y el lenguaje; habla con él después acerca de lo que hicisteis.


RECETA MUSICAL
 MEJORAR LA PRONUNCIACIÓN

De vez en cuando es difícil entender lo que dicen los niños de dos y tres años; sus defectos de pronunciación e impedimentos de dicción suelen acabarse alrededor de los cuatro años. La mejoría llega una vez que el niño ha escuchado la pronunciación correcta las veces suficientes para reproducirla. Sin embargo, si ves que la pronunciación de tu hijo de tres años es tan difícil de entender que crees que estorba seriamente a su capacidad de comunicarse con los demás, podrías inventar unos cuantos juegos de escucha para acelerar el proceso. Por ejemplo, si tiende a cambiar por «d» o «t» algunas consonantes, dile la palabra claramente hacia un oído, varias veces, elevando o bajando la altura de la voz un poco cada vez que repitas la palabra. Luego haz lo mismo en el otro oído, nuevamente con diferentes alturas. Es posible que pronto notes una notable mejoría en la pronunciación de esa palabra.


 


 


 


 


Sentimos el ritmo del lenguaje en el cuerpo; también sentimos sus cualidades líricas. La sensación sentida completa de las palabras no sólo estimula la sensibilidad musical sino que también, como veremos en capítulos posteriores, finalmente lleva al desarrollo de pensamientos más complejos, a la sutileza para distinguir entre las ideas, y a la capacidad de formar conceptos en un nivel superior, holista. Es decir, el habla plenamente expresada armoniza la mente.


La doctora Coulter recomienda hacer el siguiente experimento en el uso del sonido para atraer la atención y educar al niño. Primero te pones de pie y dices estas dos frases: «Sobre el río y bajo el puente»; «Por el túnel y bajo la colina». Luego las repites añadiendo gestos teatrales y actitud soñadora: «Soooobre el río y baaaajo el puente; Poooor el túnel y baaaajo la colina». ¿Sientes la diferencia en tu cuerpo al decir las palabras primero de una manera y luego de la otra? Tu hijo siente la misma diferencia cuando las oye. ¿Qué experiencia de escucha va a ser más rica para él?


Igual que la punta de un témpano de hielo, las definiciones de las palabras que da el diccionario contienen alrededor de un décimo de su significado. El resto está en la melodía del habla: los ritmos, la liricidad o evocación de sentimiento, y el timbre. En su esfuerzo por comunicarse mejor, tu hijo concentra la atención en estudiar tu voz todo lo posible. Así pues, la próxima vez que le leas o narres una historia, prueba a usar un estilo más expresivo. No hay por qué extremar tanto los gestos y la expresividad que salgan rebuscados o ridículos. Se trata de utilizar las ricas melodías del lenguaje para encantar y estimular a tu hijo a introducirse en este nuevo universo de las palabras.


Otra técnica para ayudarlo a comprender totalmente la complejidad del lenguaje es grabar un casete de tu voz leyéndole o conversando con él. Ve añadiendo más sesiones a la cinta hasta que dure por lo menos media hora. Ponle el casete para que lo escuche a la hora de la siesta o por la noche antes de dormirse, cuando esté solo en la cuna o cama y pueda asimilar la música de vuestra conversación. Se empapará de cada matiz que pasa entre los dos y, muy probablemente, los mensajes tranquilizadores que capte lo irán adormeciendo hasta caer en un feliz sueño.


El ritmo y el tono no sólo se encuentran en las composiciones musicales y el habla humana sino también en el entorno general, si ponemos oído para escucharlos. Lamentablemente, la nuestra no es una cultura que aliente la escucha activa. El nivel de ruidos que nos rodea nos motiva a todos, incluso a los niños, a bajar el nivel de audición, simplemente como mecanismo de defensa. Para animar a tu hijo a escuchar a su mundo, aun cuando nadie esté hablando, dedica algún tiempo a sintonizar con los sonidos que te llegan a los oídos. ¿Oyes el sonido de los coches que van pasando en la cercanía, el canto de los pájaros, el zumbido de las luces fluorescentes? ¿Oyes tu respiración? Una vez que hayas sensibilizado tus oídos y, si es necesario, reducido el ruido de tu entorno, puedes empezar a ayudar a tu hijo a apreciar la música de la vida cotidiana. La mejor escucha nos lleva a un mejor lenguaje, a procesos mentales más eficientes y a la oportunidad de estar totalmente sintonizados con nosotros mismos y con los demás.


Es fácil iniciar al niño en la escucha de su mundo, simplemente señálale los sonidos. Cuando salgáis a dar un paseo, jugad a ver cuántos sonidos lográis identificar cada uno. Sentados en el parque o en un restaurante, cierra los ojos y nombra todos los sonidos que oyes. En casa, dile que cierre los ojos e inventa diversos sonidos divertidos para que él los identifique. Coméntale lo mucho que te gusta el sonido sshhh del agua de la ducha, o imita el ulular de una sirena lejana con sus altos y bajos. Habla con él de los sonidos, y haz comparaciones entre ellos; cuando estéis escuchando música, dile, por ejemplo: «En esta pieza la tuba tiene un sonido grave. ¿Qué otra cosa produce un sonido grave? ¿Sabes hacer ese sonido?». Cuando vais en coche, jugad a «conectar» y «desconectar» los oídos. Sea cual sea la actividad que elijas para estimular los oídos y la mente de tu hijo, ha de ser la alegría de la diversión, no la instrucción, la que esté en el centro de la escucha. Detrás de la alegría, sigue la atención concentrada e incluso el rigor.


Acicateado por los sonidos que ha explorado, el niño comenzará finalmente a preguntarse: «¿Cuántas cosas puede hacer mi voz?».[119] Cada día le ofrecerá nuevos descubrimientos relativos a las capacidades expresivas de su cuerpo. Aprenderá a imitar un aullido o un gemido del perro, el trino de un pajarillo, el canto de un pastor, todo para realzar la historia que te está contando. Descubrirá que es capaz de cantar en toda una gama de notas, y que con la práctica puede ampliar ese repertorio. Experimentará la dicha de enseñar a otros canciones conocidas y de aprender nuevas. Algún día incluso podría explorar uno o dos instrumentos musicales y usarlos para transmitir al mundo lo que cree ser él.


SOLUCIÓN SÓNICA
 JUGUETES RUIDOSOS

Actualmente la exposición a ruidos es la principal causa de pérdida de audición en más de veintiocho millones de estadounidenses, y hay crecientes pruebas de que la pérdida de audición se produce a edades cada vez menores. El 60 por ciento de los niños de cuarto año de básica, el 9 por ciento de los del décimo año y el 61 por ciento de los universitarios de primer año tienen pérdida de audición medible.[120] Los niños más pequeños podrían correr aún más riesgo, puesto que tienden a hacer sonar juguetes ruidosos cerca de los oídos. Se ha comprobado que los niños criados en casas bulliciosas tardan más en desarrollar las habilidades cognitivas que los criados en casas silenciosas. El ruido ambiental también puede ser causa de presión arterial mayor que el promedio, poca capacidad para la lectura, menor relación social y menor autoestima.


Puesto que lo más probable es que el niño pequeño no hable de los ligeros zumbidos o campanilleo que siente en los oídos, ni de la dificultad para entender lo que le dicen, que son los síntomas de pérdida de audición temprana, la mejor manera de protegerlo es evitar una sobreexposición a ruidos. Haz todo lo posible por mantenerlo alejado de armas de fuego de juguete, petardos, pistolas de fogueo, grabaciones musicales a volumen alto, cláxones fuertes y juguetes de chirrido muy fuerte. La mejor manera de comprobar si el juguete es muy ruidoso es oírlo uno mismo cerca del oído; si se siente demasiado fuerte el ruido, lo más probable es que lo sea. Para evitar los efectos dañinos del ruido ambiental, enséñale a taparse los oídos cuando oiga la sirena de una ambulancia, un martillo pilón u otro ruido fuerte. Enséñale a no gritar nunca al oído de otra persona ni a permitir que le griten en el oído, y evita gritar tú también. Si sospechas que tiene dañada la audición, habla con su pediatra. Cuanto antes se diagnostiquen estos problemas, mayores son las posibilidades de tratarlas con éxito.


 


 


UN PUENTE DE SONIDO

«Reyna Rose tenía dos años y once meses cuando la adoptamos de Rusia», escribe la música profesional Debbie Fier. «Hablaba el ruso con fluidez y no había oído nunca el inglés; la mayor parte de su vida la había pasado en un orfanato, donde habían cuidado de ella mejor que a muchos niños, a pesar de que había entre cuarenta y cincuenta niños y sólo cuatro o cinco personas adultas. Pero no había tenido amor de padres, le había faltado que la llevaran en brazos, la abrazaran, la sacaran a pasear en cochecito, y jugar con cosas de bebé. Cuando llegó era una niñita pequeña, de aspecto anémico [...].


»Dado que ya tenía casi tres años, su personalidad había comenzado a formarse, y necesitábamos empezar a conocernos. Debido a la barrera del idioma, a veces me costaba saber qué quería decir. Una de las maneras que probé para llegar a ella y hacerle saber que deseaba entenderla, fue con mi voz. Cuando estaba inquieta o se sentía enfadada o frustrada porque yo no la entendía, ella vocalizaba sonidos como “Aahhh”; entonces empecé a responderle con un sonido mío, por ejemplo “Ooohh”. Ella me contestaba con otro, y así continuábamos, teniendo con sonidos no verbales la conversación que no podíamos tener con palabras. Observé que mediante nuestra “conversación” ella se sentía atendida y querida por mí y era capaz de liberar sus sentimientos de rabia y frustración. Otras veces, en especial si ella estaba triste o alterada, yo imitaba los sonidos no verbales que ella emitía. Si estaba llorando, yo vocalizaba a la misma altura de su llanto, y muchas veces su tristeza se convertía en la sensación de ser consolada y atendida. Así fue como Reyna comenzó a sentirse querida, abrazada y apoyada por mí; con frecuencia iba a parar a mi falda. Esta comunicación no verbal la hizo retroceder al periodo anterior al habla y nos permitió conectar como bebé y madre, aunque en realidad no habíamos pasado juntas esos años. Comenzó a sentir una conexión más maternal y a embarcarse en una nueva manera de intimar con otras personas que no había experimentado antes.»


Al niño muy pequeño las emociones deben parecerle a veces como un maremoto que barre con todo lo que encuentra a su paso. Sin la experiencia o, a veces, el desarrollo cognitivo para comprender lo que le ocurre o para controlarlo, sin la habilidad lingüística suficiente para expresar lo que eso le hace sentir, no tiene otra opción que quedar atrapado en la emoción del momento, chillar por incidentes en apariencia sin importancia, llorar ante una canción triste, o reír descontroladamente cuando sus padres le hacen gestos faciales divertidos. Es lógico entonces que una de las primeras misiones del niño de esa edad sea tratar de entender y manejar sus emociones y las de los demás. En cierto modo su cerebro lo ayuda a lograr este objetivo: entre los diez y los dieciocho meses, las regiones cerebrales de las emociones se unen a la corteza prefrontal, racional.[121] Al parecer el circuito se convierte en un controlador capaz de calmar la agitación infundiendo razón a la emoción. Esforzándote por sintonizar con el estrés de tu hijo y reaccionando de un modo racional, tranquilizador, y no amenazándolo ni enfadándote tú, puedes fortalecer las conexiones neurales entre las partes racional y emocional de su cerebro, y ayudarlo a aprender a calmarse.


Claro que esto no es tan fácil de hacer como de decir. Entre los 18 y los 36 meses el niño va a pasar por todas las fases de ser niño pequeño, desde el constante «no», las pataletas de los terribles dos años, a los llantos y repentina agresividad de los meses posteriores. Por fortuna sus cimas emocionales serán igual de intensas. Observa con qué alegría saluda a su mejor amiguita, en una cita para jugar, y con qué pasión la abraza y le sonríe mirándola a los ojos. Observa con qué ternura adorna a mamá con hermosas bufandas, cintas o lo que encuentre a mano, aunque ella esté hablando por teléfono y no le haga caso. Durante este periodo, cuando no siempre tiene palabras a mano, la música puede ofrecerle formas positivas de explorar, expresar y aprender a liberar sus emociones.


«Quiero contar una historia de mi trabajo en terapia ocupacional que ocurrió hace muchos años pero que jamás olvido», escribe Susan Tobin, ex alumna mía. «Trabajé con una niñita de dos años que no andaba ni hablaba. En mis sesiones con ella, le cantaba y recitaba para tenerla contenta. Si no, lloraba y huía cuando yo trataba de moverla a posiciones en que soportaba su peso, luchando contra la gravedad. Un día me puse a entonar “Soy capaz, soy capaz, soy capaz” con voz de sonsonete. Ella me miró y repitió “Soy capaz”, y comenzó a parlotear con balbuceos. Después de eso empezó a hacer arrullos y a jugar con sonidos.»


La autoestima, esa sensación de que uno es capaz de hacer prácticamente cualquier cosa que se proponga, es una de las «actitudes» emocionales más básicas que se forma gracias a una miriada de incidentes sin importancia a lo largo de los primeros años. Ciertamente una autoestima elevada puede hacerle más fácil al niño enfrentar los desafíos emocionales que le aguardan. Como señala el doctor T. Berry Brazelton, especialista en educación de los hijos,  el niño pone a prueba su importancia en su mundo prácticamente desde el día en que nace.[122] Cuando estaba recién nacido, tu bebé sonreía casi todo el tiempo, y alguien le sonreía; vocalizaba casi todo el tiempo y alguien le contestaba con sonido. Ahora, cuando realiza una tarea y se le ilumina la cara, como diciendo «Lo hice», tú le das un abrazo y un beso. Cada una de estas vivencias le aumenta la sensación de confianza en su mundo y en el futuro. Una vez que está establecida esa sensación de confianza, se siente seguro para explorar el mundo emocional que a veces lo asusta.


Como siempre, la mejor manera de darle a conocer a tu hijo que estás por él es escucharlo y contestar de un modo un poco más complejo. Cuando lo veas de muy buen humor, o un hermoso día hayáis salido a pasear, anímalo a saltar de felicidad. Cuando esté triste, siéntalo en tu falda y hazle sentir el consuelo de tu mecimiento rítmico y voz vibrante, conversando con él sobre lo que pasa o va mal. Incluso su temor se puede aliviar algo mediante una canción. El dentista Robert Wortzel, de Summit (Nueva Jersey), ha filmado un vídeo en que demuestra cómo se puede expresar y reducir la natural aversión de los niños al dentista mediante canciones humorísticas.[123] En resumen, las habilidades lingüísticas en desarrollo del niño le facilitan controlar sus emociones, tal como sus experiencias con el ritmo y el movimiento lo ayudan a expresarlas.


Se puede emplear música para estimular la expresión emocional y para calmar las emociones desbordadas. Si durante un trayecto en coche, por ejemplo, ves que el niño está aburrido, invítalo a cantar contigo alguna canción fácil y divertida. Pronto estará riéndose de la letra, repitiéndola y tal vez inventando él más frases cómicas, y su ánimo se habrá transformado casi instantáneamente. Después de la siesta, en algún momento de la tarde en que él podría andar vagando y golpeando cosas por la casa, pon alguna música alegre y movida. Manténte cerca pero sin estorbar, mientras él baila, canta o desahoga sus emociones. No importa si entiende o no las palabras, por lo menos entenderá parte del contenido emocional de la música, y eso bastará para activarle la imaginación.


De hecho, dejar al niño solo con la música, ya sean piezas grabadas que está escuchando, o instrumentos musicales para experimentar, es una de las mejores maneras para que aprenda a expresar su alegría. Un buen número de instrumentos baratos son perfectos para que el niño pequeño experimente. Prueba con pequeños tambores manuales de entre entre 18 y 30 centímetros de diámetro (cuanto más pequeño el niño, más pequeño deberá ser el tambor), pequeños conjuntos de campanillas, con los que puede explorar las diferencias de altura; y arpa-cítara y arpa cromática, que emiten acordes cuando el niño pulsa los botones o las cuerdas. En todas las organizaciones de música para la primera infancia y en las tiendas de música hay instrumentos apropiados. (Véase la sección «Recursos y material», al final del libro.) Pero el niño no necesita instrumentos de fabricación profesional para hacer música. Puedes ayudarlo a hacer un tambor de una caja de galletas, y un címbalo con dos tapas de ollas. De lo que se trata es de hacerlo jugar.


Una vez que el niño entienda que aceptas sus emociones y no te asustas ni te abates por ellas, sentirá curiosidad por tus reacciones emocionales también. A esta edad los niños aprenden principalmente por imitación, de modo que esa es tu oportunidad de modelar las experiencias emocionales que deseas que aprenda. Para hacer esto, elige alguna de tus canciones favoritas de siempre, esas que más te pulsan las cuerdas del corazón, y cántaselas con la mayor expresividad posible. Te costará no reírte al ver su carita que refleja tus expresiones exageradas, pero intenta no hacerlo. Está aprendiendo acerca de las emociones observándote a ti y se merece que lo trates con respeto. También será divertido escuchar juntos piezas de música grabada, que sean expresivas y de buena calidad y que te gustan particularmente. Explícale, o representa, lo que te gusta de esa música, aun cuando sea demasiado pequeño para entenderlo todo; dile cuáles son tus partes favoritas y anímalo a canturrear o moverse al ritmo de la música, haciéndolo tú, y pregúntale qué le hace sentir a él. Cuando se acerque a los tres años, considera la posibilidad de llevarlo también a conciertos o interpretaciones de música en vivo orientados a los niños. Verle la cara al guitarrista mientra toca su instrumento u observar el movimiento del cuerpo de un director de orquesta mientras dirige una sinfonía es una experiencia profundamente musical, emocional y estética para tu hijo. El gusto de hacer música es una emoción respetable y que todos los niños pueden y deben aprender a entender.


Otra manera de compartir tus emociones con él es interpretar música juntos. Podrías comenzar por bailar al compás mientras él toca su tambor de juguete, o tocar tú mientras él baila y se mueve a tu alrededor. Si tiene edad suficiente, darle órdenes como «¡Quieto!», «¡Más rápido!», «¡Retrocede!» da más complejidad al juego. Si tienes dos tambores, o con dos ollas boca abajo, podéis jugar a un diálogo: tú tocas un ritmo y él contesta. Luego contestas tú, o repites lo que ha tocado él. Tocar el tambor y moverse al ritmo son también formas maravillosas de liberar energía, tú y tu hijo. Él agradecerá que lo ayudes a aprender a manejarse de esa manera.


A medida que adquiere confianza en la comprensión de sus emociones y de las tuyas, empezará a dirigir la atención cada vez más hacia fuera, a explorar cómo es ser un perro, un caballo, un coche o la señora de la casa de al lado. Estas complejas exploraciones de las vidas emocionales de otras personas no sólo demuestran que su imaginación se está expandiendo sino que son también una señal de que se está desarrollando emocionalmente de modo sano. Alienta esas incursiones en el mundo subjetivo de otras personas, animándolo a «cantar como una sirena de ambulancia», «hablar como el cartero» o «bailar como un gato». La experimentación en cómo es ser otra persona u otra cosa lleva a los primeros sentimientos de empatía, que a su vez conducen a un sentido moral.[124] Escucharse mutuamente, expresar los sentimientos y tratar de imaginarse los de la otra persona, y aprender a hacer turnos en los juegos musicales y otras cosas, son todos precursores del comportamiento según la regla de oro. Solamente apoyando a tu hijo a través de todas las fases de su desarrollo emocional le enseñarás a ser comprensivo y compasivo algún día.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 LORNA LUTZ HEYGE, DE MUSIKGARTEN

En 1994, Lorna Lutz Heyge, directora de la Foundation for Music-Based Learning (Fundación para el Aprendizaje basado en la Música), resolvió crear un nuevo curso de música que pusiera el acento en las conexiones emocionales de los niños pequeños con el mundo que los rodea. Conocedora de la enorme cantidad de estudios que demuestran que la instrucción musical estructurada en grupo aumenta el vocabulario y la capacidad lingüística,[125] favorece el desarrollo motor, en especial la coordinación, el pensamiento abstracto conceptual, la improvisación en el juego, la originalidad[126] y la interacción social[127] en los niños pequeños, continuó principalmente centrada en la capacidad de la música para unir más a las familias, ayudar a los niños a explorar sus yoes interiores y ofrecerles la libertad de ser ellos mismos. «Busco la música innata en todo movimiento», dice. «Todo cuerpo es musical.»


Actualmente este curso, que se imparte en todo Estados Unidos, ofrece un programa «Vínculo Musical», para niños desde recién nacidos a tres años, que introduce a los adultos y a los niños a las canciones de su cultura; un programa «Ciclo de las Estaciones», para niños de dos años y medio a cuatro años y medio, que extrae sus temas principales de la naturaleza y hace participar a niños y padres, y un programa «Hacedores de Música», para niños de cuatro a siete años, que da especial importancia a la ejercitación del oído y la voz y al movimiento corporal, que da al niño cimientos sólidos para hacer música.


«Con canciones que reflejan las estaciones, empiezan a mezclarse los mundos interior y exterior de los niños», dice Heyge.


«Moverse con los árboles y la hierba, u observar caer una hoja y luego descansar un momento en el suelo, genera un maravilloso sentido del movimiento, fluidez y ritmo.»


 


 


 


 


A los tres años, por mucho que haya explorado el mundo de las emociones, el niño todavía puede desequilibrarse, como nos ocurre a todos, por un arrebato de emoción inesperada. Le harás un valioso servicio si logras encontrar formas de usar la música para ayudarlo a pasar por esos periodos difíciles. Si las pesadillas se han convertido en problema, o si tiene miedo de irse a la cama solo, podría ser útil inventar canciones juntos acerca de sus miedos, durante el día, de modo que pueda explorar su miedo cuando es menos amenazador y buscar la manera de vencerlo. En esas ocasiones en que tu hijo te llama por la noche, asustado, cógelo en brazos y teniéndolo abrazado demuéstrale cómo un simple canturreo puede distraerlo de su ansiedad, llenando su cuerpo de vibraciones tranquilizadoras que no dejan espacio para «monstruos». La música conocida también puede actuar a modo de manta de seguridad cuando el niño está asustado o nervioso porque un viaje u otra cosa ha alterado su rutina de sueño. No olvides llevar sus casetes favoritos de Mozart cuando hagas algún viaje de más de un día. En casa, traslada su magnetófono de la cuna a su cama, para que aprenda a tranquilizarse él solo por la noche.


A medida que transcurren los meses y se va desplegando su carácter único, tal vez comiences a pensar si ciertas características emocionales no serán tanto consecuencia de estados de ánimo como la expresión de su naturaleza básica. De hecho, tu hijo ha heredado un temperamento fisiológico genético, una tendencia a la timidez o a la agresividad, por ejemplo, o una natural extroversión o introversión. Los estudios han demostrado que si bien no es posible anular totalmente el temperamento heredado, es muy posible eliminar del comportamiento sus expresiones extremas.


Un niño tímido, retraído, por ejemplo, se beneficiaría de los juegos de «seguir al que guía» explicados anteriormente en este capítulo. Desfilar por la casa detrás de ti, imitando tus movimientos, y otras actividades musicales le permitirán experimentar más sensaciones corporales y explorar sonidos y movimientos que de otro modo no haría. Emitir una gran variedad de sonidos, notas agudas y graves, vocales abiertas y cerradas, mientras vais marchando lo anima a vocalizar y usar su voz. Cuando le toque a él dirigir la marcha, se sentirá más capacitado; tiene algo para enseñarte a ti, para variar, y su confianza en sí mismo recibe un impulso de la idea de que a ti te interesa seguirlo e imitarlo.


Si te parece que tu hijo tiene una naturaleza medrosa o demasiado sensible, graba unas seis casetes con canciones de cuna y ponlas una y otra vez para que las escuche. Va a agradecer la constancia de la música, y es posible que su confianza en sí mismo aumente un poco mientras las escucha y aprende las palabras. A estos niños suelen tranquilizarlos las canciones personalizadas inventadas por sus padres acerca de sus vidas. Podrías inventar algunas canciones de ese tipo, en que figuren tu hijo, sus amigos, animalitos domésticos, familiares, etcétera. Cántalas mientras lo tienes en brazos y lo meces, y grábalas para que las pueda escuchar cuando está en la cama.


La agresividad puede ser un problema muy real a esta edad, forme o no parte del temperamento heredado del niño. Al fin y al cabo, este es el periodo para experimentar con morder, golpear y gritar frecuentes «¡No!» y «¡Mío!». Si son frecuentes estas expresiones de agresividad, pon alguna música popular ligera tan pronto como veas que está llegando a sus límites. En los estudios se ha comprobado que esa música reduce la frecuencia de comportamientos no apropiados o destructivos entre preescolares y niños mayores.[128] Poner música de fondo suave, de ritmos tranquilizadores, por ejemplo el minueto de la Sinfonía de los juguetes de Leopold Mozart, también puede ser útil para calmarlo.


Se ha comprobado que, en general, la música tiene un potente efecto no sólo en el estado de ánimo sino también en la percepción y actitud.[129] Si es por eso, y por sorprendente que pueda parecer, lo que retienen los niños y adultos de una determinada experiencia depende del tono de la voz, o incluso de qué música de fondo está sonando. Las palabras se recuerdan mejor en sentido positivo si está sonando una música alegre y ligera, y se valoran en sentido negativo cuando van acompañadas por sonidos más lentos y graves. El tipo de música de fondo influye en la forma de interpretar pinturas, pero el humor reflejado en la pintura no altera el modo como percibimos la música. Personas voluntarias de un experimento con cuadros vieron rechazo o tristeza, no invitación ni felicidad, en rostros que en realidad no expresaban ninguna emoción. Como saben muy bien los aficionados al cine, la música de fondo que acompaña a las escenas influye poderosamente en lo que la persona siente en el momento y en lo que recuerda después.


Todo esto viene a demostrar lo importante que es prestar atención al tipo de música que el niño escucha para jugar y descansar. Dedica algún tiempo a escuchar la música que llena los días de tu hijo. ¿Desafía a su intelecto a la vez que le ofrece un contenido emocional estimulante que favorezca el aumento de su autoestima? Una dieta densa en melodías populares podría ser la que el niño pide, pero no le va a nutrir tan bien la mente y el cuerpo como un menú variado que incluya música clásica y canciones infantiles tradicionales. La obsesión del niño por piezas musicales mediocres podría ser señal de que no ha escuchado suficiente música de buena calidad ni interpretaciones musicales en vivo. Cuando conectes la televisión o pongas discos, ten presente que la música no es sólo las canciones que les enseñamos a cantar a nuestros hijos; es una llave que les damos para que abran la mente, el cuerpo y el corazón.


SOLUCIÓN SÓNICA
 ¡SSSH!

En la segunda mitad del segundo año, el niño ya es capaz de comenzar a manejar hasta cierto punto sus movimientos y nivel de ruido. Puedes ayudarlo a vencer el deseo de chillar y gritar repitiendo en un susurro lo que ha gritado. Es posible que pare en seco y te mire muy sorprendido, y luego continúe chillando. Interrúmpelo, imitando su ruido en un susurro más lento y suave. Incluso podrías imitar sus gestos, lo que con toda seguridad le va a hacer reír. En resumen, no será capaz de resistirse al juego y pronto estará feliz susurrando también.


 


 


LA DANZA DEL PAÑAL

«Cada semana, cuando llegan los bebés para su clase, está sonando suavemente Una pequeña serenata nocturna de Mozart», dice la educadora musical Dorothy Jones. «Muchos padres han elegido esa pieza para escuchar en casa también. Unos padres me contaron que cuando su hijo comenzó a hablar, se ponía delante del estéreo y pedía “mi Moz”. Cuando aprendió a andar, a ese mismo niño no le gustaba que le cambiaran los pañales. Su madre le dijo que le pondría su Mozart mientras lo cambiaba. Desde entonces, cada vez deja de hacer lo que está haciendo y se echa en la cama de inmediato.»


Ciertamente la madre de ese niño aprendió muy bien a usar la sincronización, el acto de invitar a su hijo a introducirse en el humor de una determinada pieza de música, para hacer más fácil la vida de ambos. Durante este periodo, las técnicas de sincronización continúan ayudando al niño a pasar por las dificultades emocionales que inevitablemente va a experimentar a esta edad. Pero uno de los aspectos más difíciles de la infancia para él es el acto de transición, pasar de la hora de juego a la de siesta, por ejemplo, o la del cambio del pijama por ropa. Las transiciones, que por su naturaleza ocurren durante un periodo de tiempo, no se alivian con tanta facilidad con un estilo o humor musical. En estos casos podría ser mejor usar otra técnica musical llamada principio iso.


El principio iso entraña un cambio gradual de ritmo, velocidad del habla o contenido emocional que lleva a la persona de un estado físico o emocional a otro. El Bolero de Ravel ilustra este principio, así como la canción «Cumpleaños feliz», con su alegre comienzo de celebración y su continuación más lenta y reflexiva. Es fácil ver cómo usar la música para expresar comprensión, por ejemplo, de la aflicción de un niño pequeño y luego llevarlo a un estado más sano, relajado y equilibrado. Digamos que tu hijo está peligrosamente cerca de tener una pataleta porque te has negado a comprarle un helado, cosa que ayer sí hiciste. Para sacarlo de ese estado, podrías imitar el tono de su rabia, no la propia rabia, por supuesto, y poco a poco ir haciendo más felices esos sonidos, tal como hacías con su llanto cuando era bebé.


El principio iso se puede usar para pasar del juego a la siesta, de dormir a despertar, de un libro tranquilo a un animado baile alrededor de la mesilla de la sala de estar. Algún día de fin de semana en que tengas tiempo libre podrías divertirte haciéndote un repertorio mozartiano para acompañar a tu hijo en las actividades de un día típico. Revisa tus discos de Mozart y elige piezas animadas, como la Sinfonía de los juguetes y minuetos para las horas en que él esté jugando; piezas menos perturbadoras para cuando esté coloreando o dibujando en su mesa, piezas sedantes de los muchos adagios de Mozart para la hora de descanso, y piezas de transición como el Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171) para los periodos intermedios. O, si quieres, amplía el repertorio e incluye otros tipos de música. Una dieta sónica perfecta para un día lluvioso podría consistir en alrededor del 30 por ciento de música clásica (de Mozart y de otros compositores de los períodos barroco, clásico y romántico), alrededor de un 30 por ciento de canciones infantiles y melodías populares animadas, y alrededor de un 10 por ciento de canciones y música de otras culturas. En el tiempo restante todos podéis disfrutar de un poco de silencio.


Es fascinante ver lo eficaz que puede ser la música para momentos caóticos en una serie de estados de ánimo relativamente serenos. Simplemente ten presente el concepto básico: comenzar al ritmo o humor en que está el niño en ese momento y luego ir paulatinamente acelerando o haciendo más lento el tempo, modificando el contenido emocional, el entusiasmo y la variedad melódica de la música para que el niño pase de uno a otro estado con facilidad.


CANTAR A UNA VOZ

«Duncan vino a verme con su madre antes de que lo apuntáramos en el curso Sunrise Music», me escribió Jean Schoenfelder, profesora de Music for Young Children de Columbia Británica (Canadá). «Su madre estaba preocupada respecto a su capacidad para participar, [...] y con buenos motivos. Cuando lo conocí, no me miró y, bueno, no quisiera Dios que yo le hablara. Le decía a la pared que estaba mirando la pared, para que yo captara el mensaje de que no le interesaba mi atención. Su madre pensaba que tal vez asistir a clases musicales podría hacerlo más extrovertido, porque al parecer era todo un músico en casa, para ser un niño de dos años y medio. Lo apuntamos al curso.


»Cuando empezaron las clases, ellos siempre eran los primeros en llegar cada semana, pero Duncan era el ser más antisocial que había conocido en toda mi vida. Durante el primer trimestre, de diez semanas, no habló ni cantó ni una sola vez en clase, nunca se levantó a participar en actividades ni baile, jamás contestaba a nadie, fuera de su madre. Le gustaban los instrumentos de percusión y tocaba cualquier instrumento que le diera, de modo que yo intentaba que hubiera mucha actividad con instrumentos en la clase, un tiempo razonable, eso sí, ya que había once niños a los que les gustaba cantar y bailar.


»El segundo trimestre comenzó después de las fiestas navideñas, y Duncan lo empezó igual que antes, pero muy pronto notamos algunos cambios. Me hablaba antes o después de la clase, y batía palmas al compás de las melodías. Seguía gustándole la parte de instrumentos y colorear. Ponía atención en clase. En casa cantaba todas las canciones con mucho entusiasmo y volumen, de modo que su madre decidió continuar el tercer trimestre. Había expresado su deseo de ponerlo en el parvulario, pero seguía pensando que todavía no estaría preparado en otoño.


»El tercer trimestre fue como si hubiera ocurrido un milagro. Duncan cantaba de vez en cuando en clase. Siempre se levantaba a hacer las actividades y, lo más sorprendente, comenzó a decir las respuestas correctas a las preguntas que yo hacía a la clase. Yo había planeado incluir a la clase Sunrise en mi recital de mayo, y los niños trabajaron muchísimo preparando «I had a bird».


»Llegó el día del recital y todos los niños lo hicieron bien, pero la verdad es que yo no esperaba que Duncan cantara, porque teníamos fácilmente a unas 150 personas en la sala. Pero cuando comenzó el canto, él también cantó; cantó la canción entera, hizo los sonidos apropiados y se inclinó en la reverencia final. Yo me habría puesto a llorar de emoción ahí mismo. Después del recital se me acercó, me miró a los ojos y me dijo que esperaba con ilusión el comienzo de las clases en septiembre. Su madre añadió que iría al parvulario después de todo.»


Nada integra tanto a los niños como la música. Durante el periodo de dos y tres años de edad, a medida que tu hijo vaya pasando de la soledad feliz al juego paralelo igualmente feliz, y por último al comienzo de las emocionantes salidas a jugar con otros niños y de la verdadera amistad, la música está ahí para enseñarle las habilidades sociales de hacer turnos, escuchar y comunicar. Tener vida social es esencial a esta edad, no sólo por el placer sino también, curiosamente, porque los niños aprenden mejor durante este periodo imitando a otros niños. Se ha comprobado que la actividad musical en grupo, como vimos en el caso de Duncan, mejora las dotes sociales de los niños pequeños.[130] Una clase de música en los primeros años, seguro que va a llenar al pequeño de la sensación de comunidad y pertenencia que ansía, sobre todo cuando ya tiene edad suficiente para participar en los cantos.


Como mínimo igual de importantes son las conexiones musicales con los miembros de su familia, en especial con sus abuelos y personas mayores de su clan. Cuando la cultura musical infantil va desapareciendo ante las experiencias musicales pasivas preempaquetadas de hoy en día, es posible que sus abuelos sean los únicos que recuerden las canciones y los juegos de décadas atrás, formadores del cuerpo, la mente y las emociones. El psiquiatra infantil Arthur Kornhaber nos dice que «el afecto entre abuelos y nietos sólo cede en poder e influencia emocional a la relación entre padres e hijos».[131] Lo que es más importante aún, sus recuerdos llegan más lejos en el tiempo. Anímalos a transmitir sus recuerdos a su nieto del siglo veintiuno. Y no olvides pedirle a la persona que cuida de tu hijo que contribuya con canciones de su generación, región natal y cultura. Es increíble cuánta música hay para compartir con los niños de hoy si abrimos nuestros corazones y cantamos.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Adagio del Divertimento en si bemol mayor (K. 287). La palabra italiana adagio significa tranquilo. Esta música es pausada, perfecta para una siesta por la tarde. Invita a tu hijo a cerrar los ojos y descansar su cuerpo mientras Mozart lo lleva en un viaje relajante a través del sonido.



	•  
 	Marcha en re mayor (K. 335). Esta es una hermosa marcha para preparar al niño para vestirse y salir. Su compás animado pone a la mente en movimiento y en orden y estimula al pequeño a moverse.



	•  
 	Aria «Finch’han dal vino» (Aria de la champaña) de Don Giovanni (acto I). Baila, salta, menéate, gira; inventa movimientos locos. Baila con esta deliciosa aria. Puedes bailar con tu hijo o poner esta música para hacer tus ejercicios aeróbicos.
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CAPÍTULO VI


ZAPATEO, GOLPETEO Y CANTO


Las semillas de la creatividad


 



(3 a 4 años)


Me siento más feliz cuando tengo algo para componer,


porque, al fin y al cabo, ese es mi único placer y pasión.


 


WOLFANG AMADEUS MOZART


[image: ]



Cuando era pequeño Mozart nadaba en un mar de música. Su casa de Salzburgo resonaba con las armoniosas melodías al piano, sonatas para violín y música de cámara, y los sonidos de los simpáticos peatones que pasaban por la calle. A los tres o cuatro años, el prodigio en ciernes ya había empezado a participar en ensayos con su padre, madre y hermana mayor, creando sus primeras melodías, basadas en el conocimiento musical y emocional que había asimilado. Su íntimo conocimiento de la melodía y el ritmo, repetidos y variados constantemente en sus juegos, le dieron al niño Mozart la seguridad que necesitaba para arriesgarse y experimentar en su trabajo creativo. Dotado intérprete a los cuatro años, compositor de su primer minueto a los cinco, a los seis años ya había demostrado sus dotes para el teclado ante la emperatriz de Austria. Desde el principio, su estilo vivo y enérgico, engañosamente transparente, cautivó a sus oyentes. Era un estilo cuya celebración de la creatividad humana estaba arraigado en esos primeros años de placer musical.


Sin duda, un prodigio de la magnitud de Mozart es algo muy excepcional, pero queda el hecho de que es posible alentar el placer de cualquier niño en empresas creativas, así como su capacidad de pensar creativamente, mediante encuentros con el sonido. Tu hijo de tres años ya sabe cómo el ritmo y la melodía le sirven para moverse con mayor eficiencia y garbo, y ya ha usado la música para explorar el contenido emotivo de su mundo cada vez más amplio. Ahora, al entrar en la infancia, sólo será natural que reaccione a su música interior y dé el salto hacia inventar sus propias canciones, juegos, historias y juegos imaginarios musicales y no musicales. Escuchando música de los maestros comenzará a expresar sus ideas y sentimientos en bailes y canciones. Al ampliar  su repertorio musical e inventar canciones contigo, aumentará su vocabulario y mejorará su habilidad verbal. Su mayor amplitud y variedad de movimientos favorecerá su nueva comprensión del tiempo, el espacio, los conceptos básicos de matemática y otros conceptos abstractos. Mientras tanto, su más profunda relación con la música, reforzada tal vez por su primera oportunidad de ver actuar a músicos profesionales, podría inducirlo a comenzar a aprender un instrumento.


LLAMADA Y RESPUESTA

Un amigo músico me contó hace poco: «El otro día cogimos el bus con mi hijo Will a la salida del parvulario. Tan pronto como subimos empezó a hablar sin parar, a mí, a los pasajeros del asiento de atrás, a las personas que estaban de pie en el pasillo. Acaparó totalmente la atención de una señora que estaba sentada cerca; supongo que su aspecto amistoso le hizo pensar que lo escucharía. “¡Hola, soy Will!”, le dijo. “Hoy estuve en la escuela. Hicimos flores de papel, corté con tijeras, y no me hice ningún daño”, y así continuó. Pasados unos diez minutos de este incesante monólogo, la señora se inclinó hacia él y le dijo en tono de secreto: “Tienes cuatro años, ¿verdad?”. Todos se echaron a reír cuando él contestó, muy sorprendido: “¡Pues sí!”».


Es cierto, es muy fácil identificar a los niños de cuatro años por su exuberancia, su gusto por relacionarse y su poderoso deseo de dar al mundo parte de la energía que reciben. En ese deseo de responder están las semillas de la creatividad madura. Cuanto más alientes y apoyes los experimentos de tu hijo en crearse su propia voz original, mejor equipado estará después para pensar creativamente, resolver problemas complejos, fiarse de su sentido de corrección y no en las opiniones de los demás, y encontrar placer en las maquinaciones de su mente singular. Gran parte de este trabajo se puede realizar dentro del contexto de la música, el movimiento y el sonido.


Parte del motivo de este salto en la actividad creativa es la continuada maduración del cerebro. A los tres o cuatro años, ya están conectados y en funcionamiento los sistemas neuronales básicos, y la red de neuronas primero se ha expandido y luego podado. A medida que las conexiones entre las diversas zonas cerebrales continúan reforzándose y aislándose por mielina, va aumentando su trabajo juntas como un todo mucho mayor y más extraordinario. Alrededor de los tres años, por ejemplo, se establecen fuertes rutas conectivas en la red posterior asociativa, una zona grande, en su mayor parte no especializada, que cubre casi toda la mitad posterior de la cabeza. Estas rutas refuerzan las conexiones entre los centros auditivo y visual, las zonas visual y motora, lo que produce una coordinación mucho mayor entre la audición, la vista y la acción. En consecuencia, tu hijo será capaz por primera vez de detener el movimiento, iniciarlo y cambiar de dirección repentinamente; será capaz de imitarte mucho mejor en batir palmas o golpear el suelo con los pies; delizarse, girar, saltar, trotar y caminar de puntillas; y de tocar un instrumento de percusión con aparente facilidad.


La capacidad mental de tu pequeño pasará por un proceso de refinamiento e intensificación también durante este periodo. Será cada vez más capaz de pensar mediante símbolos, mediante conceptos abstractos; procesará mejor la información; se alargará la duración de su atención; mejorará su capacidad de razonar con lógica y de pensar intuitivamente; será capaz de considerar más de una dimensión mental al mismo tiempo, por ejemplo el tamaño y el color de un objeto. También será más exacta su recreación mental de acontecimientos, pensamientos y vivencias emocionales pasados, y a veces podrá explicártelos.


Ciertamente todas estas habilidades le sirven a tu pequeño para relacionarse más plenamente con el mundo exterior que le invade los sentidos con su armonía, ruidos y esplendor. Los cláxones de los coches, los ladridos de perros, los rugidos de los camiones de la basura y las complejidades del lenguaje, todo le reclama su atención intensa aunque aún relativamente fugaz. Sus oídos están extasiados por la belleza y variedad de las vibraciones. A medida que escucha, contempla, califica y clasifica, aumenta su capacidad para cotejar lo que oye con los conocimientos que ya tiene almacenados, y emplear sus habilidades lingüísticas para crear un reflejo único de su experiencia. Ya sabe juzgar si un acto es «bueno» o «malo», si una persona es «simpática» o «antipática», o si una pieza musical es «alegre» o «triste». Ya sabe responder a una palabra enfadada con varias suyas, y escuchar a Mozart e inventar un baile para expresar la alegría que le hace sentir la música.


SINTONÍA, AFINACIÓN
 OJOS MUSICALES

Elige una pieza de Mozart favorita para escuchar con tu hijo (la Sonata en si bemol mayor [K. 15], para violín y piano, con su Andante maestoso y su Allegro, es una buena opción). Mientras la escucháis, habla con él acerca de qué imágenes, colores o historias hace evocar esa música a cada uno. Después vuelve a ponerla, animándolo a representar esas imágenes con su cuerpo, por ejemplo, una mariposa feliz al escuchar una parte, o una marmota muy atareada al escuchar otra. Cuanto más concretas sean tus sugerencias (por ejemplo, una princesa bailarina que gira y gira muy entusiasmada, y no es sólo una princesa bailarina), más estimularás su imaginación. Que él te sugiera maneras de representar tú la música también. Este interludio no sólo ejercitará su mente sino que también podría crear recuerdos felices a los dos para los años venideros.


 


CREAR UNA VOZ

«Soy mamá a tiempo completo, y me entusiasma dar todas las ventajas posibles a mis dos maravillosos y precoces hijos, de dos y cuatro años», me escribe Debi Anderson-Wilde, de West Valley (Utah). «Leí acerca de su trabajo relativo al Efecto Mozart, y decidí probar con música de Mozart para estimular el aprendizaje. Una tarde, en nuestra hora de pensar y aprender con mi hijo mayor, puse una pieza de mi colección. De pronto, con gran sorpresa mía, él comenzó a CANTAR todas sus respuestas. ¡Eso fue algo nuevo y totalmente diferente! Estoy convencida de que algo se le estimuló, y ahora estoy entusiasmada por descubrir qué fue exactamente.»


Ciertamente la conexión entre la música y el pensamiento es muy fuerte a esta edad, en particular si el niño ha estado rodeado por música desde sus primeros días. Cuando los niños empiezan a expresarse, suelen coger los sonidos de su entorno y unirlos de modos nuevos, construyendo una estructura primitiva para sus pensamientos.[132] Los ritmos naturales y las expresivas melodías de la música, y el placer sensorial que provocan, dan al niño unidades de expresión prefabricadas perfectas que reflejan lo que quieren decir. Por este motivo, una niña de tres o cuatro años es tan propensa a cantar sus pensamientos como a decirlos. Una madre me contó un ejemplo de esto: «El otro día estaba trabajando en el jardín, podando una madreselva; mientras tanto mi hija de tres años daba vueltas por el patio cantando sola. Yo no estaba prestando atención, hasta que de pronto pasó por mi lado y oí lo que cantaba: “¿Por qué estás cortando la enredadera?”».


La relación entre la música y la expresión personal de tu hijo es instintiva, y muy profunda. Piensa en esas tardes cuando ponías grabaciones de música para tu hijo de dos años mientras preparabas la cena. ¿Recuerdas cómo se introducía emocionalmente en la música, tendido en el suelo de la cocina, escuchando embelesado, como si se hubiera olvidado de su cuerpo por escuchar? Es posible que le temblara la barbilla y se le llenaran de lágrimas los ojos, o de pronto se pusiera en pie de un salto de alegría. Pero ahora es probable que no le baste con sentir la música; tiene necesidad de seguirla, cantando o bailando, continuar cantando, o inventar una canción propia cuando ha terminado la canción, decirte si le gusta o no la pieza, o tal vez esta le estimula a contarte una larga historia sobre la visita de su muñeco al patio ese día. Es decir, siente la necesidad de usar la energía de la música para crear algo nuevo.


Como siempre, la forma de favorecer y estimular ese desarrollo es comenzar por lo que él ya sabe y le gusta, y ampliar a partir de allí. Ciertamente ya le gusta el sonido. Sin duda las melodías y los ritmos de la infancia se le han metido en la piel, y esa conexión física, sensorial y emocional proporciona un conducto desde el inconsciente a la expresión consciente. Ya le has ayudado a aumentar su conocimiento de las cualidades musicales de los objetos conocidos, por ejemplo el crujido de una puerta, la campanilla del teléfono o el clic clic de las uñas del perro al caminar. Haciéndole preguntas como «Ese teléfono tiene un sonido agudo; ¿qué otras cosas hacen un sonido agudo? ¿Puedes hacer ese sonido?», le favoreces una percepción más compleja y creativa de su mundo.[133]


Del mismo modo, pasar del sencillo placer de cantar una canción a pensar en ella puede estimular el inicio del pensamiento  creativo. Podrías cantarle una canción infantil conocida y luego volverla a cantar, pero omitiendo la última palabra de cada frase para que él la diga. Por ejemplo «Cu-cú cantaba la ..., cu-cú, debajo del ...». Este es un reto sencillo para niños de dos y tres años, que los hará reír triunfantes cuando vean que saben completar las frases.


Una vez que tu hijo esté familiarizado con el placer de poner las palabras omitidas, cántale una canción que él todavía no conozca; para antes de la última frase y pregúntale cómo terminaría él esa canción; que él te cante el final y luego tú contestas cantando el verdadero final. Después conversa con él acerca de las diferencias entre su final y el verdadero, y decidid cuál de los dos os gusta más. A partir de allí es corto el paso hacia inventar vuestras propias canciones acerca de personas, cosas y actividades cotidianas, actividad divertida que le inspirará el deseo de saber y pensar en esos temas y estimulará su amor por el lenguaje.


Ciertamente el movimiento puede ser un acto tan creativo como inventar nuevas letras a melodías viejas. A los niños pequeños les encanta bailar, saltar y bambolearse al ritmo de música en vivo. Ahora, cuando pongas las piezas favoritas de tu pequeño, pregúntale qué le recuerdan las diversas partes de esas piezas. Luego anímalo a expresar esas ideas con movimientos, por ejemplo, andando de puntillas en las partes suaves y pisando fuerte en las partes enérgicas, o haciendo movimientos lentos con el Adagio de la Gran partita (Serenata en si bemol mayor, [K. 361]) de Mozart, y bailando más rápido al compás del Rondó a la turca (de la Sonata en la menor, [K. 331]). Enséñale a levantar la mano cuando suba la altura de la melodía y a bajarla cuando baje, o a elevar y bajar todo el cuerpo cuando la música modula. También puede ser divertido cantar una canción de letra inventada que él ya sabe, cantando en voz baja las palabras de acción mientras él las representa (por ejemplo, «Oh, Susana, no llores más por mí, porque de Alabama vengo con un banjo y muy feliz»). Una vez terminada la canción la primera vez, la repites, esta vez cantando en voz baja las palabras o frases que indican emoción, mientras él las representa («Oh, Susana, no llores más por mí, porque de Alabama vengo con un banjo y muy feliz»). Después cantas todos los sustantivos para que él los represente. Y por último (si el niño no está demasiado cansado), vuelves a cantar la canción, toda en voz baja para que él represente todo lo que ya ha hecho antes. De esa manera no sólo aprende a escuchar sino también a usar su cuerpo, mente y espíritu para expresar y crear.


Hacer música evoluciona naturalmente desde moverse al ritmo a expresar la música que se oye. Ahora, más que nunca, conviene tener en casa una buena variedad de instrumentos musicales amigos de los niños, como un tambor pequeño, maracas en forma de huevo, campanillas, y tal vez algún tipo de teclado. También puedes enseñarle a hacer música con su cuerpo cuando no haya otros instrumentos. Los estudios han demostrado que los niños de tres a cinco años experimentan natural y libremente con instrumentos musicales cuando disponen de ellos, creando canciones e imitando ritmos con los movimientos corporales.[134] Se ha comprobado que estas canciones siguen pautas organizativas muy claras,[135] con intervalos cortos pero con melodía breve claramente discernible. Es decir, tu hijo no se limita a aporrear el teclado, aunque por sus sonidos a ti te lo parezca, sino que practica muy intencionadamente con pautas y formas. Por eso suele ser mejor dejarle que haga sus experimentos en lugar de intentar que toque el instrumento correctamente de inmediato.


Sin embargo, puedes proveerlo de la más amplia variedad posible de modelos musicales, haciéndole escuchar melodías grabadas de su cultura y de todo el mundo, y cantándole canciones nuevas con frecuencia. También puedes darle nuevas ideas sobre formas creativas de jugar con la música. La próxima vez que le cuentes o leas una historia conocida, pídele que añada efectos sonoros. Si el personaje del cuento «huye de casa», él podría hacer sonar las campanillas para simular el sonido de la huida corriendo. Si al niño del cuento le cae una bellota en la cabeza, los palillos de percusión pueden hacer el sonido adecuado en el momento oportuno. En los cuentos que tienen su propio canto, puede intentar marcar el compás con maracas o batiendo palmas, aunque es posible que no lo pueda hacer del todo bien antes de los cuatro años. Incluso podría disfrutar estableciendo un estado de ánimo o humor con música de teclado o xilófono. Cuanto más se le permita experimentar de modo informal con la música, más cómodo se sentirá con el acto de entregarse inconscientemente a la actividad creativa. Ciertamente, esta es una habilidad mucho más esencial que la de tocar un violín correctamente, cantar una canción entonada o realizar una pirueta perfecta. Y, lo mejor de todo, no tienes que ser una música formada para participar.


RECETA MUSICAL
 CANTA, CANTA, INVENTA UNA CANCIÓN

Durante este periodo, seguro que le vas a oír cantar sus pensamientos a buen volumen, tal vez inconscientemente. Por lo general, la canción consiste en una melodía conocida a la que le ha puesto letra propia. Muchas veces combinará partes de una melodía con partes de otra; y es posible que le añada uno o dos adornos originales. Sea cual sea el resultado, aprovecha esa oportunidad para decirle que ha hecho algo creativo y divertido. Pídele que repita la canción, y cántala con ella. Si puedes, escríbela en notación musical en un papel. Si no sabes escribir música, traza una raya corta para cada nota, más arriba o más abajo en la página para indicar la altura relativa. Debajo de las rayas escribe la letra, tal como en este invento (con las primeras notas de «Yellow submarine»):
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Ilustra la canción con algún dibujo, como en los cancioneros infantiles. Vuelve a cantarla, tal vez marcando el ritmo con las palmas, para demostrarle a tu hijo lo mucho que te ha gustado. Después cántala a otros familiares y, sin que el niño se entere, anímalos a cantarla o tararearla con naturalidad en su presencia, para que él disfrute de la experiencia de ver una creación suya convertida en parte de la cultura familiar. Es una fabulosa experiencia para un niño pequeño ver que adquiere valor una obra creada por él. Se sentirá valorado por tu interés en su juego creativo y pondrá más atención consciente en esas habilidades. Si continúas escribiendo y disfrutando de sus canciones en los meses siguientes, sin exagerar, porque eso lo cohibiría, llegará a considerarse una persona creativa, cuyas ideas y pensamientos son importantes.


 


 


 


 


A medida que vaya creciendo y desarrollándose, el niño comenzará a elegir sus propias formas de creatividad, tanto en lo musical como en otros aspectos. Decidir inventar una canción acerca de su paseo por el parque y luego hacerlo, le proporcionará una satisfacción que garantizará más trabajos creativos en el futuro. Poco a poco descubrirá que mediante sus canciones, bailes, cánticos y otras actividades creativas puede expresar sus emociones, y eso le servirá para encontrar consuelo y aliento cuando esté solo y no haya nadie con él.[136] Agradecerá el hecho de que te enorgullezcas de sus creaciones, pero comenzará a evaluarlas también. Muy pronto podrá decirte con satisfacción: «Perseveré hasta terminarlo», o «Se me ocurrió otra manera de hacerlo y resultó».


NÚMEROS Y CONCEPTOS ARITMÉTICOS: 
 LOS RITMOS DEL PENSAMIENTO

Durante este periodo, a medida que aumenta la duración de la atención y mejoran las dotes de comunicación y la capacidad para el pensamiento abstracto, es fácil olvidar que el niño aún no piensa como un adulto. Hasta los ocho años, los niños continúan experimentando el mundo principalmente a través del cuerpo, es decir, al hablar de números es mejor que haya objetos para mirar o coger, o un compás sostenido. Por otro lado, tu hijo de tres a cuatro años ya ha superado la fase de limitarse a recitar números y letras de memoria y ha pasado a la de comprender lo que significan. Esto quiere decir que puedes comenzar a introducir las nociones básicas de materias que recurren a símbolos, como son la resolución de problemas aritméticos y la narración de historias, siempre que bases la conversación en experiencias concretas.


De hecho, los niños no consideran abstractos los conceptos matemáticos, y en cierto sentido tienen razón. Para ellos las matemáticas tratan de las propiedades de los objetos y de sus relaciones entre ellos, cualidades que exploran cada día en casos concretos. Clasificar objetos por su forma o color, contarlos, decidir quién tiene más y quién menos, trasvasar arena de un recipiente a otro, entonar estribillos infantiles y cantar «Un dedito, dos deditos, ... diez deditos», son todas formas de entender la aritmética por un niño de tres o cuatro años. Puedes animar a tu hijo a ampliar su conocimiento ayudándole a contar las veces que es capaz de hacer botar una pelota, los segundos que logra sostenerla en el pie sin que se caiga, o el número de veces que mueve la cabeza. Una vez que ha comprendido el concepto, y no sólo la serie de números de memoria, será capaz de contar hacia atrás también. En esto puedes ayudarle invitándole a simular que es una nave espacial y anunciando el despegue haciendo la cuenta atrás; con cada número se va elevando un poquito y al llegar a cero, o «despegue», da un salto. Entonar «Había diez en la cama y el más pequeño dijo...» es otra forma física de introducir el mismo concepto matemático. Todo es más divertido aún si él lo representa.


Los conceptos matemáticos no son los únicos que el niño puede explorar con movimiento y canción. La lingüística es otra habilidad madura para el desarrollo, y sin duda el niño está en busca de ideas. Se empapa de las palabras como una esponja y, según un estudio, aprende una palabra nueva cada dos horas y media, y no ve las horas de hacer uso de su vocabulario en una conversación larga e interesante con cualquiera que quiera escucharle. Evidentemente esta es una ventana de oportunidad que hay que aprovechar, y, repito, lo principal para estimular su adquisición de lenguaje es hacer placentera la experiencia. Léele en voz alta y cántale cada día. Enséñale todas las canciones que logres encontrar en que haya juego de palabras y palabras nuevas. Ayúdale a inventar estribillos, trabalenguas y rimas. Para mejorar la calidad de su expresión, habla con él acerca de los objetos: su apariencia, sonido, sabor, tacto. Anímale a hablar sobre sus experiencias de cada día y a inventar canciones acerca de ellas. Estimúlale a describir esas experiencias mediante movimientos y luego a hablar de lo que ha hecho. No importa si las canciones tienen forma de estribillos sencillos, son variaciones elegantes de canciones infantiles o un rap creativo. Todas esas formas contribuyen de modo esencial en el desarrollo del lenguaje.


Otros juegos rítmicos y musicales favorecerán el desarrollo de las técnicas que subyacen a la capacidad de narrar una buena historia. Las canciones que enumeran objetos o las partes del cuerpo estimulan su memoria secuencial.[137] Puedes comenzar describiendo tus actos mientras los haces, después puedes eliminar los actos y alargar la lista, cuando él esté preparado. También podrías aprovechar el aumento en la duración de su atención para poner música grabada en que se relatan historias, por ejemplo la obertura de la ópera Guillermo Tell, de Rossini. Ayudándole a representar las historias con títeres o con su cuerpo mientras escucha la música, contribuyes a que él comience a captar el sentido de una historia.


Claro que ningún progenitor tiene el tiempo ni la energía para todas estas actividades, ni tampoco el niño. Como siempre, es más importante pasar un rato agradable con él que atosigarlo o intentar realizar todas estas actividades en el tiempo que estás con él. En general, es mejor que las actividades sean amenas, livianas y sencillas. No introduzcas demasiados juegos, palabras o conceptos nuevos de una vez; y que siempre sea él quien dirige. Cuando empiece a parecer cansado o aburrido, para la música.


Lógicamente, a esta edad la educación tiene poco que ver con inculcar conocimientos, controlar el progreso y esperar resultados concretos. Tu objetivo y el de tu hijo es preparar una base emocional, física y neurológica sólida para la instrucción escolar más formal que le espera. Mediante la música puedes continuar escuchándolo, ayudándolo a entender su mundo y guiarlo poco a poco hacia el descubrimiento de su propia voz. Dándole a escuchar música clásica de buena calidad y canciones infantiles le ayudas a formar las rutas neurológicas que le servirán después como persona adulta pensante, independiente, dueña de sí misma. Llevándolo a desfiles, interpretaciones musicales en directo en librerías o lugares públicos y a eventos musicales infantiles, no sólo lo introduces a la cultura musical de su comunidad sino que también le permites ver la belleza de la música en los momentos en que la crean.


La música, con su compleja combinación de ritmo, melodía y forma, refleja el tipo de actividad neurológica multidimensional que lleva al pensamiento creativo. Así lo expresa la doctora Dee Coulter: «La música tiene una integridad, sinceridad, verdad o belleza fundamentales, y al escucharla uno reconoce eso».


PARA LA SALUD DEL NIÑO
 LÍMITE DE VELOCIDAD SÓNICA

Cuando los niños empiezan a ir al parvulario o guardería, muchos padres descubren que las personas que están a su cargo los evalúan de modos muy distintos, muchas veces sorprendentes. Una de las evaluaciones más comunes que se hace de un niño o una niña de esta edad es la de hiperactivo/a. Ciertamente, el término hiperactividad no es una definición exacta, y hoy en día puede ser sencillamente la consecuencia de un exceso de estímulos auditivos o visuales, o de estrés en la casa o en otra parte. Si normalmente en la casa está puesta una televisión ruidosa, o juegos de ordenador, vídeos, radio, y hay ruido de otros niños jugando a la pelota o gritándose entre ellos, lo más probable es que el niño pequeño esté sobreestimulado. Baja el volumen en casa y créale una rutina previsible de la que el niño sensible se pueda fiar. El exceso de sonido en un ambiente acelera a cualquier niño. Incluso servir las comidas a la misma hora cada día, controlar el estrés los padres, tener la casa limpia y ordenada y darle una habitación propia en la que pueda encontrar paz y silencio suele ser útil para disipar los síntomas de inquietud y ansiedad que atrajo la atención hacia él en el parvulario.


También va bien proveerlo de un conjunto de tambores y otros instrumentos musicales de tamaño apropiado para que pueda liberar su estrés. Acompáñalo en su juego de hacer música, tocando el tambor o las campanillas, o en juegos de baile que comiencen rápido, y poco a poco, en el espacio de siete u ocho minutos, vayan aminorando el paso.[138] También podrías poner un disco de ritmos tranquilos o de jazz ligero, a volumen bajo, o incluso poner un metrónomo a pulsaciones lentas (58 a 72 pulsaciones por minuto) y sentarte con él, cogiéndole las manos y contando los tics. El objetivo es que él aprenda a manejarse en esas ocasiones en que se siente sobreestimulado, ayudarlo a organizar el espacio y el tiempo en el mundo que lo rodea, de un modo que su ambiente lo haga sentir más seguro y fiable.


 


INSTRUMENTOS PARA TOCAR

Cuando el niño Mozart tenía cuatro años trató de componer su primer concierto para piano.[139] Papá Leopold y un amigo lo sorprendieron escribiendo una partitura con bastantes borrones, pero legible. Al comentarle que era una música difícil de tocar, el niño la tocó, diciendo: «Por eso es un concierto. Hay que practicar mucho para tocar un concierto».


Esta historia, posiblemente apócrifa, hace alusión a un buen número de las expectativas que rodean la idea de instruir musicalmente al preescolar: el deseo de inculcar rigor, disciplina, placer musical e incluso un sentido de la cultura al niño pequeño. Pero no hay que pasar por alto otro aspecto de la historia: el niño Wolfgang componía voluntariamente ese concierto, por el placer de hacerlo, sin apremio por parte de sus padres.


Ciertamente, el mayor dominio de las habilidades motoras finas del niño de tres y cuatro años, su mejor coordinación y su capacidad para concentrarse en una tarea durante un rato ligeramente más largo, hacen de este periodo una excelente ventana de oportunidad para comenzar a enseñarle a tocar un instrumento. Esta enseñanza es beneficiosa no sólo para su musicalidad sino también porque, según muchos estudios recientes, la experiencia que entraña la instrucción, sea en teclado o canto en grupo, etcétera, va ligada a un mayor desarrollo de las capacidades espacial y temporal (pensamiento abstracto que facilita el aprendizaje de orden superior), mayor creatividad,[140] mejor rendimiento en matemáticas, percepción estética, capacidad de relación social y estudio, e incluso la de aprender otro idioma. También abundan las anécdotas respecto a su utilidad para mejorar a niños con problemas de integración sensorial.


En un estudio realizado en la Universidad McGill de Montreal se  hizo un seguimiento de dos a tres años a niños de pocos medios económicos.[141] A la mitad de ellos se les dieron clases gratis de piano y teclado, a la otra mitad no. Los niños que recibieron instrucción en música instrumental mejoraron tanto su rendimiento escolar que llegaron a ser los primeros de sus clases, mientras que los del grupo de control continuaron como antes. En otro estudio con niños de primer año de básica, los que recibieron instrucción musical de media hora diaria durante un año experimentaron un notable progreso en creatividad y en el desarrollo de las facultades perceptuales y motoras, a diferencia de los niños de una clase equivalente que no recibieron esa instrucción.[142] Se ha comprobado que los adultos que de niños recibieron clases de música tienen mayor coherencia entre los hemisferios cerebrales que los que no las recibieron,[143] y mejor memoria para las palabras.[144]


Los estudios de investigación indican que interpretar música tiene un mayor efecto beneficioso que limitarse a escucharla.[145] Así lo expresa la profesora de violín Joanne Bath: «He dado clases particulares de violín, con el método Suzuki, a más de doscientos alumnos, en mis treinta y dos años de profesión en Greenville (Carolina del Norte). Todos escuchan música durante horas cada día, desde los tres años o antes. Todos son sobresalientes en sus estudios académicos, además de excelentes violinistas».


No hay en absoluto ninguna prisa por apuntar a tu hijo en clases de música instrumental, a no ser que él muestre interés en aprender a tocar. Ciertamente el placer de hacer música debe ser el motivo principal para aprender un instrumento. En realidad, a muchos niños de tres y cuatro años les gusta recibir clases, sobre todo cuando esto supone hacer música con un instructor o con otros niños. Si tu hijo manifiesta un interés natural en comenzar una instrucción musical, hay muchos instrumentos y una gran variedad de métodos de enseñanza entre los que elegir. Muchos niños pequeños se sienten atraídos por la lógica visual del teclado del piano; a otros les agradan muchísimo las cálidas vibraciones físicas del violín. Antes de elegir, asiste a una clase de música o  a un recital infantil con tu hijo. Que él observe y escuche actuar a otros niños. Después sigue su intuición respecto al instrumento que desea tocar.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 SHINICHI SUZUKI

Hijo de un fabricante de violines, Shinichi Suzuki aprendió a tocar este instrumento en su infancia y, después de estudiar en Berlín en los años veinte, comenzó a enseñar música en Japón. El doctor Suzuki basó su método en la facilidad y naturalidad con que los niños aprenden a hablar la lengua materna, por compleja que sea, mediante la repetición constante y el aliento de sus padres. Según él, la música podía enseñarse de la misma manera. Cuando aprende su idioma, el niño primero habla y después lee las palabras; por lo tanto, Suzuki excluía de sus aulas la mayor parte de la teoría musical, insistiendo en que los alumnos primero debían tocar bien y después empezar a leer música. Durante el desarrollo del lenguaje, el niño oye y dice palabras una y otra vez; el doctor Suzuki pensaba que, de modo similar, el niño debía oír y tocar su repertorio musical repetidamente, aprendiendo la técnica y la música en pasos pequeños y ordenados; en consecuencia, Suzuki complementaba las sesiones de práctica con audiciones diarias de versiones grabadas de la misma música.


También daba enorme importancia a la participación de los padres en la enseñanza. En sus clases, uno de los progenitores (u otro adulto) participa en un Triángulo Suzuki con el profesor y el alumno: el progenitor aprende las nociones básicas, observa al profesor y al niño, y luego en casa actúa como el profesor de violín de su hijo o hija. Los niños asisten a clases en grupo y también reciben instrucción individual, para que así aprendan los unos de los otros y disfruten del proceso de aprendizaje.


Suzuki insistía en su idea de que todo niño tiene capacidades ilimitadas cuando está rodeado de amor. En la actualidad, más de 300.000 profesores y alumnos siguen el método de Suzuki, que se ha extendido a todos los países del mundo y se usa para enseñar violín, viola, violoncelo, bajo, flauta, piano, guitarra, flauta dulce y arpa.[146] El método también se ha incorporado a un buen número de programas o asignaturas en parvularios, escuelas de enseñanza básica y otros cursos para la primera infancia. Los niños con necesidades especiales han gozado particularmente de los beneficios de aprender en un ambiente de grupo que ofrece apoyo. Les ha mejorado muchísimo la vida a niños autistas, ciegos y sordos gracias a la interactividad flexible del método Suzuki; algunos han llegado a interpretar admirablemente en un nivel avanzado.


 


 


 


 


El aspecto más importante de la instrucción musical de tu hijo de esta edad es tu participación. Tu participación no sólo mejorará su ejecución musical sino que además aumentará su placer en el proceso de aprendizaje, y por lo tanto su motivación; también garantiza el arraigo de los efectos secundarios de la instrucción musical. En un estudio realizado en 1998 en la Sam Houston Estate University se comprobó que, si bien recibir clases de música a edad temprana aumenta la inteligencia de los niños, lo que tiene por consecuencia mejores puntajes en pensamiento abstracto en los tests de cociente intelectual, la participación de los padres en la enseñanza influye enormemente en el grado de mejoría.[147] De hecho, las puntuaciones de los niños estudiados mejoraron en proporción directa al grado de participación entre progenitor e hijo/a.


Esfuérzate por establecer una relación musical con tu hijo cuando comience su instrucción. Asiste a las clases con él, aprende las nociones básicas del instrumento e invítalo a decir sus observaciones respecto a su aprendizaje a medida que avanza en el curso. Tal como en las clases de música para niños pequeños de que hemos hablado antes, el profesor o la profesora es un elemento fundamental en el proceso de aprendizaje. Preocúpate de que haya compatibilidad entre el niño y la profesora o profesor, y que a esta persona no sólo le guste trabajar con niños sino que también esté bien informada en cómo hacerlo. Enseñar el amor por la música es tan importante como enseñar las técnicas.


Algunos niños, especialmente los que tienen alguna discapacidad de aprendizaje o física, podrían sentirse frustrados con las lecciones. Si este es el caso de tu hijo, ayúdalo a continuar firme dividiendo cada tarea en pasos muy pequeños, y no insistas en que realice siempre a la perfección cada paso;[148] dale momentos de descanso; reconoce lo arduo que puede ser superar ciertas dificultades; elógialo por los progresos que hace, y de tanto en tanto dale vacaciones en su práctica. A veces, hacer una broma respecto a la frustración, por ejemplo enseñándole un dibujo o historieta de un intérprete frustrado, es suficiente para acabar con la tensión o los nervios. Al final, valen la pena las ocasionales frustraciones, tanto de los padres como del hijo, en el esfuerzo por dominar un instrumento. Cuando el pequeño pase de escuchar «Twinkle, twinkle, little star» de su casete Suzuki a tocarla en el piano, adquirirá confianza en sí mismo y autoestima. Además, como dice una madre, «¡Qué emocionante es oír cantar a un niño pequeño los minuetos de Bach después de oírlos en su primer disco Suzuki».[149]


ALIMENTAR LOS OÍDOS Y EL CORAZÓN

Elizabeth Mills, coautora del libro The Suzuki Concept: An Introduction to a Successful Method for Early Music Education, escribió lo siguiente a una amiga que le pedía consejo para elegir un programa musical para su hijo: «Una de las cosas más emocionantes de participar en una buena clase tipo Suzuki es la oportunidad de ser parte de una verdadera comunidad de padres e hijos que forman un ambiente estimulante y alentador en el que los niños se desarrollan bien y progresan. No sólo tu hijo se va a desarrollar, para ti y tu marido significará también crecimiento, y contaréis con la ayuda de los otros padres que han seguido las clases el tiempo suficiente para saber cómo superar los escollos».[150]


A medida que tu hijo crece, se desarrolla y participa cada vez más en experiencias comunitarias, tú experimentarás, también cada vez más, las alegrías de incorporar la música a tu vida comunitaria. Los eventos musicales de temporada, como los villancicos de Navidad, los conciertos de verano en el parque y los desfiles y celebraciones de fechas señaladas o festividades nacionales y locales, lo llenarán de una maravillosa sensación de seguridad y bienestar por formar parte de un grupo grande. Alice Cash, música profesional y asistenta social que se enteró de que estaba embarazada de su hija Julia cuando estaba a mitad de un estudio sobre la música de Beethoven, becada por una fundación para las Artes, comenzó a llevar a la niña a conciertos gratis a los dos años. Me escribe: «Nos sentamos atrás, con papel y lápices de colores. Desde el comienzo del concierto estuvo muy atenta, aunque tuvimos que salir unas pocas veces. Yo recomendaría llevar pronto a los niños a conciertos en directo, pero sentarse atrás, cerca de la salida, porque no es justo para los intérpretes tener a niños inquietos en el público».


Después Julia se convirtió en violinista profesional. Incluso para aquellos niños que no están destinados a ser músicos profesionales, vivir la música en comunidad no es sólo emocionante y entusiasmante sino que también subraya el maravilloso poder de compenetración y expresión creativa que la música nos ofrece a todos.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Concertante (Andante grazioso) de la Serenata n.º 9 (K. 320). Mozart componía serenatas para fiestas de gala en palacios reales. Esa música se tocaba para crear una atmósfera festiva en las fiestas y reuniones. Mientras tu hijo escucha este maravilloso concertante, ayúdalo a imaginarse una elegante procesión de personas, como las que debió ver Mozart, ataviadas con sus mejores galas, pelucas, anchas faldas con miriñaque y fantasiosos adornos.



	•  
 	Rondó a la turca de la Sonata en la menor (K. 331). Este famoso rondó es una pieza fabulosa para moverse a su compás, batir palmas y estar atenta a los acentos del ritmo. Un maravilloso ejercicio para la mente y el cuerpo.



	•  
 	Los dos movimientos de la Sonata en si bemol mayor para violín y piano (K. 15). Esta es una pieza perfecta para jugar al escondite; mirar alrededor en busca de una amiga y correr a esconderse al compás de la música. Después te sientas y vuelves a escucharla descansando.



	•  
 	La «canción de Papageno» de La flauta mágica (K. 620). Ayúdalo a imaginarse que está tocando una flauta mágica mientras baila, salta y gira, transmitiendo la magia y belleza de la música de Mozart a tus oídos y a los de sus amigos.






 

132	Gladys Evelyn Moorhead y Donald Pond, «Music of Young Children», Early Childhood Connections, verano 1997, pp. 43-47.



 

133	Adaptado de Read*Write*Now, materiales para niños desde el nacimiento hasta el primer año de enseñanza básica, www.ed.gov.



 

134	L. B. Miller, «Children’s Musical Behaviors in the Natural Environment», en J. C. Peery y otros (eds.), Music and Child Development, Springer-Verlag, Nueva York, 1989, pp. 206-224. Citado en N. M. Weinberger, «Sing, Sing, Sing!», MuSICA Research Notes, 3 (2), otoño 1996, pp. 1-4.



 

135	H. A. Veldhuis, «Spontaneous Songs of Preschool Children», Arts in Psychoterapy, 11, 1984, pp. 15-24.



 

136	Jane M. Healy, «Children’s Brains at Work in the Preschool and Elementary Years», Early Childhood Connections, primavera 1996,  pp. 7-16.



 

137	B. Rowen, Learning Through Movement, Teachers College, Nueva York, 1982.



 

138	Viviane Pouthas, «The Development of the Perception of Time and Temporal Regulation of Action in Infants and Children», en Irène Deliège y John Sloboda (eds.), Musical Beginnings, Oxford University Press, Nueva York, 1996, pp. 131-139.



 

139	Mozart (CD-ROM), información en el estuche, The Multimedia Composer Series.



 

140	N. M. Weinberger, «Creating Creativity with Music», MuSICA Research Notes, 5 (2), primavera 1998, pp. 1-5.



 

141	«Music in Preschool Speeds Tots’ Mental Progress», Art and Music Brain/Mind Collections, 18 (11C), 1995. Se informó de estos hallazgos en la reunión anual de la National Association of Music Merchants en Newport Beach (California). Comentado en el programa The National de la CBC-TV, 17 febrero 1998.



 

142	K. J. Wolff, «The Effects of General Music Education on the Academic Achievement, Perceptual-Motor Development, Creative Thinking, and School Attendance of First-Grade Children», disertación doctoral, Universidad de Michigan, 1979; Disertation Abstracts International, 40, 5359A. Citado en N. M. Weinberger, «Creating Creativity with Music», MuSICA Research Notes, 5 (2), primavera 1998, pp. 1-5.



 

143	Johnson, Petsche, Richter, von Stein y Filz, Music Perception, 13, 1996, pp. 563-582.



 

144	Agnes Chang y otros, «Music Training Improves Verbal Memory», Chinese University, Hong Kong. Comentado en New Scientist, 4 julio 1999.



 

145	Francis H. Rauscher, «What Educators Must Learn from Science: The Case for Music in the Schools», Early Childhood Connections, primavera 1996, pp. 17-21.



 

146	Winifred Crock, «The Suzuki Philosophy», Parent Education (panfleto, sin fecha), Parkway School District Orchestras.



 

147	«Study Affirms Early Music Training Improves Intelligence», Sam Houston State University Media, 7 junio 1999.



 

148	Cheryl Cornell, «Helping the Child with Low Tolerance for Frustration», American Suzuki Journal, verano 1997, pp. 97-98.



 

149	Elizabeth Mills, The Suzuki Concept: An Introduction to a Successful Method for Early Music Education, Diablo Press, Berkeley (California), 1973, pp. 18-19.



 

150	Ibíd.






CAPÍTULO VII


CANTA, CANTA UNA CANCIÓN


Interacción social


 



(4 a 6 años)


Cuando oigo música, no temo ningún peligro; soy invulnerable, no veo enemigos. Estoy conectado con los primeros y los últimos tiempos.


 


HENRY DAVID THOREAU


[image: ]



Cuando Mozart sólo tenía cinco años, lo llevaron a Viena junto con su hermana para que interpretaran en el palacio de la emperatriz María Teresa;[151] el niño se cayó al resbalarse en el suelo de mármol del palacio, y lo ayudó a levantarse la princesa María Antonieta, de seis años. Ni corto ni perezoso, el pequeño Wolfang aprovechó la ocasión para proponerle matrimonio a la princesita. La emperatriz quedó tan encantada por ese desparpajo social que le regaló a él y a su hermana hermosos trajes a juego.


Es posible que vuestro hijo no vaya a conocer a ninguna princesa en su guardería, parvulario o escuela local, pero podéis estar seguros de que va a estar muy interesado en conocer a sus compañeros y compañeras. Tal vez los adultos centren la atención en las capacidades cognitivas de los niños cuando empiezan a ir a la escuela, pero ellos, naturalmente, centran la atención en sus nuevas oportunidades sociales. Habiendo aprendido hace poco tiempo a captar y retener la atención de otra persona, tu hijo está entusiasmado por la perspectiva de hacer nuevos amigos con los cuales entablar conversación. Esta es la edad en que el niño pasa horas seguidas construyendo torres con bloques en compañía de uno o dos compañeros, o grita de alegría y abraza efusivamente a su mejor amigo al comienzo del día escolar. Aprender a dominar la compleja danza de la interacción social, las sutilezas del lenguaje corporal, el espacio personal, los ritmos verbales y compartir la atención de los demás, le producirá muchísima satisfacción en los años venideros. La música es excelente para enseñar los primeros pasos de este importantísimo aspecto del desarrollo.


Afortunadamente, tu hijo ya ha aprendido a recurrir a la música para su consuelo y alegría y estimular su mente y su cuerpo. Ahora  más que nunca, el ritmo y la melodía pueden ayudarlo a llenar las lagunas sociales y emocionales que a veces se producen en nuestras escuelas cuando están atendidas las cabezas de los niños pero no sus corazones. La música alentará su confianza en sí mismo cuando se encuentre por primera vez en un aula llena de compañeros y profesores que lo intimidan. Prestando atención a los sonidos y sus efectos puedes descubrir también si su audición o el ruido en la sala de clases obstaculizan su aprendizaje. Su música favorita lo puede ayudar incluso a sortear bien los problemas físicos si tiene un accidente o cae enfermo. En resumen, nuevamente, cuando tu hijo atraviese esa puerta y comience su primer día de escuela, la música puede ser la amiga que lo sustente y guíe, intensificando sus experiencias y facilitándole la vida diaria.


DESARROLLO DE LA VOZ

El periodo comprendido entre los cuatro y los seis años es una fase de entusiasmante maduración, y también de esperar pacientemente que ocurran grandes cosas. Por un lado, progresa a pasos agigantados la capacidad del niño para moverse, cantar, llevar el ritmo y expresarse. Por otro lado, es muy posible que aún no esté completo el desarrollo nervioso que lo capacita para ver letras escritas y decirlas en voz alta, leer las notas cuando toca un instrumento, o coordinar bien los programas motrices con las habilidades visuales para coger o chutar una pelota. El momento en que se produce este desarrollo no tiene que ver con la inteligencia del niño; depende del desarrollo fisiológico, de la maduración de una pequeña parte del lóbulo parietal en el punto donde se unen todos los sentidos.[152] En la mayoría de los niños este cambio en la forma de pensar ocurre entre los seis y los ocho años; hasta entonces, se sirve mucho mejor a sus necesidades centrando la atención en su continuado desarrollo rítmico, estímulos auditivos y primeras relaciones sociales, y no obligándolos a estarse quietos sentados para enseñarles a leer.


Esto es lógico, si tomamos en cuenta el hecho evidente de que, a lo largo de la mayor parte del desarrollo de la humanidad, no existían la notación matemática ni la fónica, como tampoco pupitres de escuela. El cerebro del niño está hecho para ayudarlo a adaptarse al ambiente en que se encuentra, no está diseñado concretamente para que a los cinco o seis años fije los ojos en una página y tenga el cuerpo quieto en una silla.[153]


Los jardines infantiles o parvularios se crearon con el fin de acomodar este periodo de transición entre los años de bebé y la infancia, y empezar a incorporar al niño a su cultura y al mundo más grande, en preparación para el aprendizaje académico que vendría después. En los decenios posteriores, con mucha frecuencia se ha olvidado este sensato objetivo, en la ansiedad por sus calificaciones en lectura y la aparente necesidad de meterle en la cabeza la mayor cantidad de información con la mayor rapidez posible, para que esté totalmente preparado para la edad adulta. Con mucha frecuencia se espera que niños de cinco años estén «sentados, quietos y bostezando» en lugar de aprender activamente. 


A cuántos niños no se les han impuesto ejercicios de lectura a una edad en que no les sirven de nada. Los niños necesitan mover sus cuerpos, trabajar los nuevos conocimientos mediante movimientos corporales, expresarse físicamente, incluso escuchar con todas las partes de su cuerpo. Muchos educadores han olvidado con cuánta mayor facilidad el niño aprende a leer cuando canta y se mueve al compás de las palabras que encuentra, y con qué eficiencia aprende a escribir cuando su cuerpo ya ha interiorizado las formas y los sonidos de las letras. Claro que es importante tener presente que la música ha de usarse con prudencia para alentar la buena lectura; si bien ofrece el impulso perfecto para los lectores principiantes, también es esencial un tiempo de silencio con libros, para desarrollar la capacidad de leer.


Por suerte, los últimos estudios refuerzan la vieja idea de que los niños de esta edad aprenden mejor si sus cuerpos participan en el proceso. En un estudio se observó que los niños que simplemente asistieron a clases de canto dos veces a la semana durante tres años tenían mejor rendimiento en los aspectos de pensamiento conceptual abstracto, improvisación de planes, originalidad, desarrollo verbal y coordinación física que los niños que no asistieron a estas clases.[154] El doctor Frank Wood, neuropsicólogo jefe de la Facultad de Medicina Bowman Gray, dice: «La música es un lenguaje primario del cerebro, de modo que invocar sus formas en la primera infancia es invocar a una musa que ya se siente a gusto en el cerebro y la mente del niño».[155] Los administradores de parvularios y escuelas de enseñanza básica están comenzando a tomar en cuenta el hecho obvio de que aprender los números marchando, sumar números al compás de un ritmo, es una experiencia placentera más productiva que sentarse ante un pupitre a sumar dos más dos. De modo similar, desde los cuatro a los seis años, los conceptos de geometría podrían recordarse mejor mediante sencillas formas de baile;[156] los elementos fónicos o prosódicos se captan mejor mediante el canto y otras formas de hacer música, y las ideas abstractas como la gravedad, la flotación y la fricción se exploran mejor manipulando objetos. Mientras tanto, los ritmos estimulantes de la música y el movimiento enseñan a los niños la alegría de aprender, ciertamente la lección más importante que cualquier niño puede aprender a cualquier edad.


Muchos niños de cinco y seis años, especialmente los más duchos verbalmente, parecen dominar ya conceptos de prosodia, matemáticas simples e incluso notación musical. Pero en la mayoría de los casos, estas habilidades aparentes descansan en la memorización más que en la verdadera comprensión. Mientras tu hijo no experimente su próximo gran periodo de desarrollo neurológico, entre los seis y los ocho años, podría no ser muy productivo ni estimulante introducirlo a ideas de un modo puramente mental, mediante tarjetas, memorización maquinal, ejercicios orales o cualquier otro tipo de instrucción pasiva no orientada al movimiento. Tu trabajo como progenitor lo harás mejor cantando, bailando y jugando con él, y, cosa igualmente importante, hablando con sus nuevos profesores acerca de si se incorpora música y movimiento a su rutina escolar diaria.


OÍR LA CANCIÓN DEL OTRO

La primera habilidad que hemos de dominar para relacionarnos bien con otras personas es, evidentemente, la de escuchar bien. En latín, escuchar es ob audire, es decir, poner oído, atención, hacer el esfuerzo consciente de conectar. Mediante la escucha el niño  es capaz de incorporar estímulos externos a su mundo interior, es decir, es capaz de aprender. Escuchando bien también les decimos a los demás que nos importan. Es el primer paso para iniciar y cimentar las amistades.


Un estudio realizado por Elyse K. Werner en 1975 reveló que el profesional típico se pasa casi el 55 por ciento de su tiempo escuchando.[157] Los niños menores de ocho años pasan aún más tiempo en esta actividad. Ya has ayudado a tu hijo a mejorar su capacidad de percibir, comprender e integrar lo que oye mediante juegos y ejercicios de escucha. Ahora puede aprender a perfeccionar aún más esa habilidad, empezar a prestar atención consciente al contenido emocional e informativo de lo que habla él y de lo que hablan los demás.


«No lo entiendo», me decía una madre, música, después que la profesora de su hijo, de primer año de básica, le diera un mal informe sobre él. «Mack parece estar atento a todos los sonidos que oye a su alrededor. Cuando vamos a pasear al parque, siempre me indica cantos de pájaros y otros sonidos que yo ni siquiera he notado. Y sé que le encanta la música. Todo el tiempo me pide que le toque el chelo. Pero cuando le habla la profesora u otra persona adulta, da la impresión de que no la oyera. La profesora dice que tiene que acercársele y tocarle el hombro para estar segura de que está oyendo lo que ella está enseñando. Es como si hubiera un muro entre él y todo lo que ella dice.»


Aun cuando el niño desee escuchar, podría haber dos barreras que se lo impiden en un ambiente de clase. En primer lugar, podría sufrir de alguna forma de falta de audición; esto no es tan excepcional como creen muchos padres. De hecho, se estima que sesenta millones de estadounidenses sufren de esta discapacidad.[158] Debido al ruido ambiental, un estadounidense normal de veinticuatro años oye menos que una persona normal de la misma edad de la sociedad tradicional africana. En segundo lugar, el ruido ambiental del aula podría ser tan fuerte que impidiera oír al niño. Si te parece que tu hijo tiene dificultad para oír y en su clase los niños están en pupitres, pide que lo trasladen a la primera fila, cerca de la profesora. Podría ser útil que lo colocaran de modo que su oído derecho esté orientado hacia ella, puesto que ese oído es el que lleva con más eficiencia los sonidos a los centros del lenguaje del cerebro. Ciertamente, es importante que un médico le examine el oído también. A esa edad aún es posible hacer mucho trabajo preventivo.


Pero si su audición está bien y el lugar que ocupa en la clase es ideal, el problema entonces podría ser de atención. Es posible que oiga la información pero no sea capaz de concentrarse en ella, y por lo tanto no retiene lo que oye. La escucha entraña la capacidad de poner atención; escuchamos no sólo con los oídos sino también con los ojos, las emociones y la intuición. Una manera de comenzar a detectar si tu hijo escucha bien es observar cómo habla. Cuando te da una información, ¿es clara y correcta? ¿Qué emoción hay en su voz? Su modo de hablar, ¿es estresado, natural o relajado? ¿Es rápido, fluido o desconectado? ¿Cómo es su postura? ¿Rígida, perezosa, o de aburrimiento? Un buen oyente es casi siempre buen hablador, de modo que si te parece que tu hijo no se comunica muy bien, podría convenirte observar con más detenimiento sus habilidades de escucha.


Tal vez no tiene ningún problema para asimilar la información que recibe verbalmente, pero le cuesta discernir el estado emocional de la otra persona por su tono o modo de hablar. Es posible, por ejemplo, que no se dé cuenta cuando otro niño ha perdido interés en la conversación y desea terminarla, o cuando un niño está triste y necesita compasión, o está entusiasmado y busca alguien con quien compartir esa emoción, o cuando la profesora está enfadada, etcétera. Claro que no es justo esperar un discernimiento perfecto en niños de cuatro a seis años, sobre todo cuando ni siquiera lo encontramos en nuestros compañeros adultos. De todos modos, trabajar un poco en sensibilizarlo a las emociones  de los demás lo preparará para un mayor éxito académico y social en los años venideros. Aquí nos vienen muy bien las deliciosas arias operísticas de Mozart. Mientras conduces el coche o estás descansando en casa, pon una grabación del aria «La ci darem la mano» de Don Giovanni (acto I). Para entusiasmar a tu hijo pídele que escuche los oboes y el bajo. Después ayúdalo a inventar palabras que expresen su humor y tono. Si muestra interés, entre los dos podríais inventar un diálogo que vaya con la música. Podéis hacer otros juegos similares con la animada Marcha en re mayor  (K. 335, nº 2) de Mozart.


Otra forma divertida de explorar el contenido emocional de los sonidos es recitarle frases sin sentido, por ejemplo:


 


Omo sata muru zuzu


frapu fifi neno papu.


 


Cada vez que recites las frases, exprésalas en tono distinto: regocijado, entusiasmado, emocionado, misterioso, impaciente. Después de cada recitación, pídele que te diga cómo cree que te sientes al decir las palabras. Después cambiad papeles, que él recite las mismas frases sin sentido u otras, y tú adivinas cómo se sentía cuando las dijo. 


Cuando uno de los dos se haya cansado del juego, dedica un momento a hacerle notar lo bien que la voz transmite las emociones, y lo mucho que se comunica con el tono más que con las palabras. Si el juego va bien, notarás la liberación de tensión en él cuando pasa por las emociones de los sonidos que emite y de los que oye. Después, tal vez lo veas renovado y preparado para más interacción. Es probable que también se muestre más sensible cuando prosigas hablando en tono normal.


La intensidad es otro aspecto de la comunicación verbal que puede sabotear las relaciones sociales de los niños que aún no han aprendido a escuchar verdaderamente. Todos hemos visto cómo los demás niños tienden a evitar a un niño o una niña que siempre grita, y no hacen caso del niño que habla tan suave que nadie logra oírlo. Si te parece que tu hijo está en uno de estos dos extremos del espectro, aprovecha algún momento oportuno para hablarle con naturalidad de la importancia de controlar la intensidad de la voz en nuestras conversaciones. Es probable que tengas que repetir varias veces esta conversación. Después, cuando veas que está hablando demasiado fuerte o demasiado suave, una rápida y juguetona imitación de su intensidad lo hará caer en la cuenta. Lógicamente, no se trata de ridiculizarlo ni cohibirlo, sino de ayudarlo a sentir los efectos de su voz dentro de su cuerpo. Sólo entonces podrá corregir su error y comenzar a comunicarse mejor.


RECETA MUSICAL
 LA POESÍA DEL SONIDO[159]

Una vez que notes que se le han abierto los oídos a tu hijo, que percibe cada vez mejor los matices y la belleza de los sonidos de su entorno, puedes ayudarlo a apreciar aún más el poder de la escucha con el siguiente y simpático juego para la cama. Cuando él ya esté acostado y bien cómodo bajo las mantas, después de sus cuentos para dormir, pídele que cierre los ojos y dile:


—Imagínate el sonido de... (combina y empareja a tu gusto los sonidos siguientes):


 


[image: ]



 


	Quedarse dormido con esa música imaginaria le servirá para conectar el mundo interior de sus pensamientos con los sonidos del mundo exterior. Le demostrará que las palabras de otra persona pueden afectar poderosamente a su imaginación. Mientras tanto, inspirándole estas encantadoras imágenes, disfrutas de un momento de intimidad con él que seguramente no olvidará nunca.


 


 


HABLAR AL RITMO

El educador musical Nick Page escribe: «Cuando enseñaba en las escuelas públicas de Chicago, había dos salas de clases de primer año de básica contiguas. Quince minutos antes del recreo para almorzar, la profesora de la primera comenzaba a gritar: “Muy bien, todos guardad los lápices, guardad los papeles y formad fila en la puerta”. Treinta segundos antes de la campana, la profesora de la otra clase entonaba: “Guardad los lápices”. Los alumnos entonaban también las palabras. Después ella cantaba: “Guardad los papeles”, y los alumnos repetían el canto. Por último la profesora entonaba: “Formad fila en la puerta”, y todos los alumnos lo repetían. Cuando sonaba la campana, sus alumnos estaban listos para salir a almorzar, y en la otra clase la profesora seguía gritando: “Hace quince minutos que os dije que formarais fila en la puerta, ¿por qué habéis tardado tanto?”. Ciertamente, la diferencia entre esas dos clases era que una profesora no tenía idea de cómo se puede usar el ritmo y la melodía para conectar con los niños, y ayudarlos a conectar con otros, y la otra profesora sí».


A lo largo de este libro hemos explorado las maneras como el ritmo y la melodía conforman nuestros movimientos físicos, nuestras inflexiones emocionales y todas las palabras o expresiones que emitimos. Ahora que tu hijo entra en el mundo más grande del colegio, puedes ayudarlo a usar el ritmo y el tono o melodía para incorporar el toma y daca natural de la conversación normal en sus relaciones sociales; a fusionar sus ritmos personales con los de los demás, y a arreglárselas mejor con la complejidad social de su clase.


Un buen número de estudios científicos han demostrado los efectos positivos del ritmo y la entonación en la vida de los escolares. Uno de estos experimentos, realizado en 1996, reveló que poner música folk o pop de fondo en un aula normal de parvulario aumenta de modo importante la relación social entre los niños.[160] En una técnica de enseñanza llamada Juego Musical Improvisado, se usa música para inducir una modalidad de juego en niños con retraso en el desarrollo y conducirlos a la exploración y la experimentación, ritualizando así su forma de juego y permitiéndoles que se relajen y aprendan.[161] Todos conocemos este tipo de invitación social mediante la música. Por eso ponemos un disco antes que lleguen los invitados. Cuando nos paseamos por la sala hablando con una persona y luego con otra, el ritmo suave o rápido de la música impregna la interacción verbal, influyendo en la comunicación a nivel visceral. Este tipo de influencia musical es el que se puede utilizar para contribuir a configurar los ritmos habituales de comunicación que emplean nuetros hijos. Aprender a detenernos y a empezar al compás de la música incorpora una sensibilidad natural a todos los sonidos, incluida el habla. Las canciones de reclamo y respuesta intensifican el placer que produce la comunicación en turnos. Cantar juntos produce una profunda sensación de armonía y unión a la que el niño va a aprender a manifestar cuando se relacione con sus compañeros, profesores y otros adultos. Y, ciertamente, una sana dieta de canciones nuevas contribuye a aumentar su vocabulario para poder expresarse con facilidad.


Aprender a pasar un tiempo recargándose es tan importante para el desarrollo de las buenas dotes sociales como aprender a comunicarse bien. Es posible que después de un día de escuela los nervios del niño estén un poco alterados debido a los muchos encuentros y conversaciones que ha tenido con los demás. Puedes ofrecerle unos sanos momentos de tranquilidad, organizando conscientemente el ambiente de la casa para su llegada de la escuela. Primero haz un inventario de los sonidos que lo reciben cuando llega por la tarde. ¿Hay un hermano o familiar con la televisión o el estéreo puestos con volumen fuerte? ¿Hay ruidos molestos de juegos de ordenador o de vídeo? ¿El ambiente de la casa es tenso y estresante o relajado y alegre? Para ayudarlo a recuperar su equilibrio, orquesta un ambiente propicio al descanso con un cuarto de hora de música para piano de Debussy, Chopin o Schumann. Esta música le ofrecerá un maravilloso tiempo de transición entre su vida pública y su vida privada.


Es interesante observar el paso del niño de los años preescolares musicalmente creativos o experimentales a la actitud más social del parvulario. Cuando pase de los cuatro a los cinco años, probablemente empieza a disminuir su improvisación musical al tiempo que comienza a cantar canciones conocidas con más exactitud. A los cinco o seis años ya es capaz de combinar con más eficiencia la melodía con las palabras. Ha comenzado a adquirir dominio de su voz y a usarla con más expresión. Aunque todavía es más propenso a cantar entonando solo que en grupo, está bien encaminado hacia la integración social mediante la música.


Una manera de saber si tu hijo comienza a interiorizar los instintos rítmicos que son tan importantes para su desarrollo social es acompañarlo a clases de música o baile. Observa qué hace cuando empieza la música; ¿cuánto tarda en coger el ritmo? ¿Mueve la boca con indiferencia junto con las palabras o canta activamente las canciones? ¿Cuándo deja de cantar, antes que termine la música, después, o justo en el momento en que hay que detenerse? Repito, es importante comprender que no se puede esperar que un niño de esta edad entre o finalice siempre en el momento preciso, ya sea en música o en conversación. Pero este es un buen periodo para comenzar a entender cuáles son sus puntos fuertes y sus puntos débiles. Si tienes la impresión de que todavía desentona, canta con él con más frecuencia que antes, invitándolo a participar cuando, por ejemplo, sigues el compás con palmadas en los muslos, luego en la cabeza, luego con los pies, haciendo chasquear la lengua y cerrando y abriendo los ojos, y después combinando dos o más de esas cosas. Cantar canciones juntos, sin acompañamiento de discos o instrumentos musicales también debería irle bien para desarrollar el sentido del tiempo que nos dice cuándo comenzar, cuándo parar y cómo ir juntos. Persevera hasta que el inicio y el fin vayan al compás. No olvides que este debe ser un juego agradable, no un ejercicio disciplinario; debe ser una actividad placentera porque la atención de cada uno está centrada en el otro.


La comunicación satisfactoria entraña no solamente saber parar y comenzar sino también desarrollar la capacidad de hacer turnos y entender cuándo hablar y cuándo escuchar. Los padres de niños pequeños saben que aprender a hacer turnos no es un proceso fácil, sea en la conversación o en cualquier otra actividad, y normalmente este proceso dura hasta el primero o segundo año de básica. Pero la música puede ser de inmensa ayuda, al ofrecer a los niños las oportunidades de ceder el protagonismo, aceptarlo y volverlo a ceder.


SÍNTONÍA, AFINACIÓN
 CÓMO REPARTIR LA MELODÍA

Cuando vais en el coche o estáis simplemente descansando, inicia alguna canción de reclamo y respuesta en que primero el protagonista es una persona y después otra (es decir, que invita a hacer turnos). Podríais cantar juntos, por ejemplo:


 


Azul, azul, azul


papá hoy va de azul.


Azul, azul, azul,


papá viste de azul.


 


Mira a papá y le diremos


que hoy viste de azul.


Azul, azul, azul,


vas de azul le diremos.


 


Ayúdalo a responder, por ejemplo con:


 


Verde, verde,


Pablo hoy va de verde.


Verde, verde,


Pablo viste de verde.


 


Mira a Pablo y le diremos


que hoy va de verde.


Verde, verde,


vas de verde le diremos.


 


Haciendo esto el niño experimenta ese suave sonrojo de emoción cuando la atención se centra en él, y aprende a disfrutar de ceder el protagonismo a una persona querida.


 


 


MOVIMIENTO EN EL ESPACIO

«Este es un enero nevado y la actividad en el patio está en su punto mínimo», escribe Carol Kranowitz. «En la sala de música y movimiento he organizado carreras de obstáculos para que nuestros párvulos puedan tener las experiencias de contacto y movimiento que todo cuerpo pequeño necesita cada día. Entre los obstáculos hay barras para equilibrarse, túneles, rampas y puentes. Piezas de Mozart, Chopin y Bach hacen la música de fondo para favorecer el aprendizaje de los niños.


»Es nuestra segunda semana de nevadas y todas las clases han estado en la sala de música por lo menos una vez. Esta mañana me he retrasado un poquito. Aunque todo está preparado, aún no suena la música. Pero la clase Mariposa está lista y los niños llegan para su media hora de juego. Kimberley, como siempre, quiere ser la primera en empezar. “¡Hola a todos!”, digo. “Nuevamente comienza la carrera de obstáculos. Kimberley, veo que estás lista, así que puedes comenzar.” Kimberley sube al extremo de la barra para hacer equilibrio y se queda allí. “No puedo”, dice. “¿Cómo que no puedes?, pero si sabes hacerlo muy bien.” “¿Sabes?”, dice ella, “es que no puedo empezar mientras no comience la música”.»


Así como el ritmo y la canción sirven a los niños para hacer la conexión entre sus mundos interior y exterior, tan necesaria para la relación social cotidiana, así la conexión mente-cuerpo generada por la música y el movimiento les enseña a expresar físicamente sus emociones e ideas. Esto es importante no sólo para la comunicación eficaz sino también para estimular el tipo de desarrollo motor que lleva al movimiento intencionado, planeado, y al pensamiento organizado. Cuando tu hijo baila y se mueve, amplía el conocimiento del espacio que lo rodea, abriendo los ojos a ese lugar del universo y aprendiendo qué colocaciones y posturas mantienen a los demás relajados y cómodos. Una manera de favorecer ese desarrollo es jugar al eco, juego en que el niño imita tus palabras y movimientos. Mientras te das palmaditas en la cabeza, saltas en un pie o haces cualquier otro movimiento, entona, por ejemplo:


 


Esto es lo que hago yo,


y todos pueden hacerlo,


esto es lo que hago yo,


ahora te lo paso a ti.


 


El niño puede hacer otro movimiento distinto y luego pasártelo a ti. Es sorprendente cuánto les gusta este juego a los niños, que les da la sensación de control y originalidad al mismo tiempo que aprenden a cantar las palabras correctas en el momento correcto. También les da práctica en combinar el movimiento físico con el pensamiento abstracto, que es un paso importante en aprender a experimentar las sensaciones viscerales de las ideas nuevas, las formas lógicas y las verdades profundas.


Todos hemos tenido experiencias físicas de reconocimiento, desde un escalofrío ante la aproximación de una persona que nos parece peligrosa hasta la sensación de entusiasmo ante la presencia de una persona especialmente interesante. Impresiones físicas similares nos hacen advertir el momento en que hemos inventado una nueva teoría fabulosa o descubierto un valioso punto de vista. Este tipo de sintonía intelectual con el cuerpo lleva a una mayor capacidad intuitiva y seguridad en uno mismo, en que el cuerpo nos ayuda a discernir entre una forma intelectual verdaderamente hermosa y una imperfecta.[162]


Claro que no hace ninguna falta enseñar a un niño que los pensamientos se pueden sentir en el cuerpo (sin duda está burbujeante de emoción la noche anterior a su cumpleaños), ni que el cuerpo expresa las emociones (sólo hay que verle la expresión y la postura cuando se le dice que no puede tomar otro helado). Tu papel como progenitor es enseñarle a tu hijo a tomar conciencia de la relación entre sus procesos mentales y su expresión física, para que pueda aprender a usar palabras para expresar sus sentimientos y sensaciones, y su cuerpo para expresar sus ideas. Ya sea movimiento libre al ritmo de piezas favoritas en casa, clases de ballet en un centro de la localidad, una clase de movimiento en el colegio, o el baile principalmente determinado por el niño de las clases de educación musical para la primera infancia, el baile le demuestra de qué es capaz su cuerpo, favorece su desarrollo del lenguaje cuando junto con sus compañeros inventan movimientos y luego hablan de ellos, y estimula las conexiones mente-cuerpo que hacen salir a la luz sus pensamientos y sentimientos más íntimos.


Juegos de mente-cuerpo como el siguiente (adaptado de mi libro Introduction to the Musical Brain)[163] también pueden servir a intensificar la relación entre pensamiento y movimiento. Hazte cuatro paquetes de tarjetas: uno con partes del cuerpo (en cada tarjeta escribes el nombre de una parte); uno con verbos o palabras que indiquen acción (caminar, galopar, deslizarse), uno con calificativos de cómo se ha de realizar una acción (lento-lentamente, rápido-rápidamente, libremente) y uno con nombres de lugares de destino (cielo, corredor, mesa, puerta, piano). Coge una tarjeta  de cada paquete y da la orden (por ejemplo: «Con la cabeza, camina muy lentamente hacia el cielo»). Tu hijo va a gozar con el desafío de expresar esas ideas, y se divertirá más aún si os turnáis en dar la orden.


COMUNIÓN MUSICAL

«A los cinco años Bobby era grande para su edad y el terror de la clase dominical», escribe Eileen Auxier, profesora de Kindermusik [música para niños] en Memphis. «Si la profesora y los demás niños no hacían lo que él quería, conseguía que se arrepintieran. El deporte era lo único que le interesaba. La directora de música de la iglesia de la localidad instó a todos los padres a que inscribieran a sus hijos pequeños en sus clases en Kindermusik y en el coro de niños. Eso hicieron los padres de Bobby. No sería cierto decir que el niño era fácil de enseñar, pero con paciencia, la profesora consiguió mantenerlo interesado los dos años que duraban los cursos para esa edad.


»Más o menos un año después, los padres se divorciaron y Bobby se fue a vivir con su madre a una ciudad vecina. Transcurrieron muchos años. Un domingo la profesora vio en la iglesia a un adolescente de cara vagamente conocida. ¡Era Bobby! Cuando terminó el servicio religioso, él se acercó a saludarla con un gran abrazo. “Todavía tengo mi glockenspiel”, le dijo con mucho orgullo. La madre añadió: “Muchas veces, al limpiarle la habitación le he preguntado si podemos regalar las cosas que guarda en su bolsa de Kindermusik; la respuesta siempre es ‘No, quiero conservarlas’”. Hace poco Bobby terminó sus estudios en el instituto, donde era miembro del equipo de fútbol y el ídolo de las chicas. No se convirtió en músico, pero su éxito en el colegio y su buena relación con sus compañeros dicen muchísimo. Ciertamente, la música influyó en su vida, como lo demuestra su saludo años después a su primera profesora de música: “¡Todavía tengo mi glockenspiel!”.»


Hay un algo en la música que invita a dejar de lado las preocupaciones personales para celebrar en unión de los demás. Los niños no son una excepción. A la mayoría de los niños de cuatro a seis años les entusiasma ver un desfile o tocar en una banda familiar improvisada. Hacer música en grupo es también la mejor manera de transmitir de una generación a otra nuestra cultura, nuestra sabiduría social acumulada. Una de las principales motivaciones para establecer clases de música para párvulos en Europa y Estados Unidos fue la de enseñar a los niños las canciones infantiles sencillas y alegres, pero verdaderamente maravillosas, música folclórica tradicional y clásica de buena calidad, y la alegría de hacer música unidos.


Los beneficios neurológico, socio-emocional y perceptual-motor de interpretar música en grupo motivó hace mucho tiempo a los administradores de colegios de Dinamarca, Italia, Alemania y Filipinas a incorporar clases regulares de instrucción musical en sus colegios.[164] Actualmente, dado que estos beneficios están cada vez más respaldados por los estudios científicos, las guarderías y parvularios de Estados Unidos han comenzado a reinstaurar sus clases de música también. Lo irónico es que cuando se comienza a añadir música en los parvularios de todo el país, se han reducido las clases de música y de artes en las escuelas de enseñanza básica e institutos, por considerarlos un mero adorno cultural. Es de esperar que el éxito, ahora sólidamente documentado, de las clases de música en la primera infancia lleve a una renovada fe en el poder de la música para mejorar la vida y la mente también de los niños mayores.


En general, el papel del profesor de música de parvulario es despertar los oídos de los niños con la canción; acicatear su interés por la música; comenzar a modelar sus gustos musicales, e introducirlos a su legado musical.[165] El ideal es que los niños de cuatro a seis años tengan la oportunidad de disfrutar cantando juntos, aprendan a cantar con claridad y oigan una amplia variedad de canciones infantiles. De esta manera, la alegría de hacer música en grupo llevará a mejores capacidad de escucha, sentido del ritmo y movimiento armonioso, a la vez que a un mayor sentido de comunidad.


Uno de los principales promotores de la educación musical para párvulos ha sido Zoltán Kodály, húngaro, compositor y recopilador de música popular tradicional, que ideó un programa de canción con movimiento para niños de esta edad. Si ves a tu hijo sentado con su clase haciendo movimientos con las manos al compás de escalas o música grabada cantada, probablemente su profesor o profesora usa el método Kodály. Kodály creía en el poder de las canciones folclóricas y tradicionales para conectar a los niños con su comunidad, perpetuar los valores de la comunidad y abrir los corazones de los niños a las ideas y valores morales más esenciales de su pueblo. Afirmando que una sola experiencia suele abrir un alma joven a la música para toda la vida, usaba la escala pentatónica simple de las canciones infantiles para introducir a los niños a una literatura mundial de la música, desde el canto gregoriano a Debussy. Habiendo dedicado muchísimo tiempo a observar cómo los niños aprenden a hablar, ideó un método de educación musical basado en la lengua materna que fuera similar a esa experiencia, comenzando por conversación informal e introduciendo poco a poco símbolos y escritura, todo dentro del contexto cultural del niño.


Kodály consideraba un deber moral de los padres ofrecer experiencias musicales frecuentes a sus hijos en edad de parvulario, sobre todo de música folclórica o infantil. John Feierabend, especialista en música folclórica y académica, escribe acerca del método Kodály: «Las canciones y estribillos de nuestros abuelos demuestran gozar de gran aprecio en la comunidad; son excelentes ejemplos del sentido de lo portentoso, un excelente matrimonio entre las palabras y la música, y siguen siendo piezas deliciosas después de cantarlas muchas veces. Kodály entendió la importancia de la música nacida de la inspiración, que no del deseo de lucro».[166]


Sea que en la escuela de tu hijo usen el método Kodály u otro de los muchos excelentes métodos de que disponen los profesores, siempre disfrutará de la experiencia de unirse a otros en el canto. Hacer música en comunidad es una parte valiosa de la educación realista y sana. Haya o no haya clase de música en la escuela de tu hijo, considera la posibilidad de complementar su experiencia escolar con una clase extraescolar de educación musical para la primera infancia en la que participes tú.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 SUZANNE TIPS, DE KINDERMUSIK

En sus veinte años como instructora de música para la primera infancia, Suzanne Tips ha visto a una larga sucesión de niños florecer creativamente en sus clases en Kindermusik de Tulsa. «Una amplia variedad de actividades que combinan la música, lo visual y el movimiento da a cada niño las oportunidades para reforzar su mundo emocional y mental», explica. «Con mi estilo de combinar imágenes y movimiento con la música, me doy cuenta cuándo el niño oye, escucha y desarrolla un buen sentido del espacio.» Uno de los niños, David, tenía dificultades para participar en su clase. Cuando exploraban conceptos como agudo/ grave, fuerte/suave y rápido/lento, observó que él no percibía los sonidos como los otros niños. Le examinaron la audición y descubrieron que le faltaba audición en el oído izquierdo; Tips logró enseñarle formas de compensar esa falta de audición para participar plenamente en las actividades de la clase normal. David incluso creó sus propios instrumentos, que le sirvieron de medio para su expresión personal.


La composición musical es una faceta importante de las clases en Kindermusik. Mediante notación gráfica (puntos, rayas rectas y rayas curvas dibujados en diversos colores), Tips anima a los niños a encontrar formas de representar los sonidos sobre papel sin usar el tradicional pentagrama y notas. «Dibujar el sonido», explica, «anima a los niños a pensar en la música de modos visual, acústico y físico, incorporándola aún más en sus mentes, cuerpos y formas de autoexpresión».


 


 


CINCO PIEZAS FÁCILES

El parvulario y el primer año de básica ciertamente no se limitan a encuentros sociales. También hay conceptos que aprender y tareas concretas que hacer. Las experiencias sociales del niño ya le han servido para aumentar su vocabulario. A los seis años, el niño normal ya tiene un vocabulario de unas 14.000 palabras. Las canciones de la infancia ya lo han hecho más consciente del paso de las estaciones, los días de la semana y los meses del año, y de la importancia y belleza de ciertas festividades. Hacer música en grupo lo ha introducido a la sabiduría de generaciones anteriores. Su mente está muy receptiva a ideas nuevas, y es capaz de captar y retener una cantidad mareante de información, palabras y estadísticas. Con su sólida base musical, está preparado para que le presenten desafíos nuevos como leer, escribir y hacer cuentas.


Como hemos dicho, el aprendizaje del niño de cuatro a seis años ocurre principalmente en el contexto de su cuerpo. Para un niño de esta edad, la expresión física es la idea; los números son ritmo y formas, las letras son sonidos. Esta relación entre la conciencia corporal y la actividad intelectual[167] en los niños interesó tanto a la doctora Marjorie Corso, especialista en educación física de Colorado, que realizó un estudio de tres años de duración con niños de edades comprendidas entre los tres y los ocho años. Observó que cuando les pedía que se tocaran los hombros, algunos niños sólo se tocaban un hombro; de modo similar, algunos niños sólo levantaban un brazo cuando les pedía que saltaran para tocar el techo. Después, revisando sus trabajos en papel, descubrió que los niños que no usaban un determinado cuadrante del cuerpo evitaban escribir o colorear en el cuadrante correspondiente de la hoja de papel. También descubrió que los niños que tenían dificultad para establecer su espacio personal, que se ponen demasiado cerca del niño que tienen delante o detrás en una fila, normalmente pegaban las letras de igual manera al escribir. Por último, comprobó que los niños que no lograban cruzar la mediana vertical (es decir, cuando tienen una mano cruzada hacia el otro lado del cuerpo, no logran coordinar sus movimientos) tendían a dejar de leer a mitad de línea en la página.


RECETA MUSICAL
 MOVIMIENTOS CRUZADOS

Hasta el segundo o tercer año de básica, muchos niños no logran cruzar la mediana vertical del cuerpo, es decir, son incapaces de realizar una tarea difícil que entrañe usar las manos o los pies en posición «cruzada». Por eso los niños pequeños aprenden más fácilmente a tocar la flauta dulce, y no el pífano o la flauta travesera. Si esta dificultad persiste pasada esta edad, podría ser causa de ciertos tipos de problemas de aprendizaje. Según la neurofisióloga Carla Hannaford, autora de Smart Moves: Why Learning Is Not All in Your Head, el retraso continuado suele ser consecuencia de que el niño se saltó algunos pasos importantes de su desarrollo físico, con mucha frecuencia la fase de gateo. Para remediar esta dificultad recomienda hacer «movimientos cruzados» al compás de música rítmica.[168] Esto consiste en brincar en el mismo lugar al ritmo de la música levantando cada rodilla a la altura suficiente para tocar la mano o codo opuestos. Haciendo este ejercicio tres veces al día durante seis semanas, con movimientos rápidos y lentos al ritmo de la música, el niño puede forjar las nuevas rutas neuronales que necesita para la coordinación y aprendizaje óptimos.


 


 


 


 


Ciertamente el conocimiento nuevo debe incorporarse tanto a los músculos como a la mente de los niños pequeños. Debe involucrar los sentidos si se quiere que lo retenga en la memoria. Enseñar mediante la música, con canción, melodía, entonación y ritmo, es una forma ideal para estimular la mente del niño a través del cuerpo. Este hecho se demostró en un estudio en que los investigadores intentaron enseñar las partes del cuerpo a cuatro grupos de niños de cuatro a cinco años.[169] A los niños del primer grupo se les enseñó del modo verbal acostumbrado, sin música; a los del segundo se les enseñó mediante instrucción verbal junto con representación de las palabras mediante movimientos; a los del tercer grupo se les presentaron las partes del cuerpo en canción; y en el cuarto grupo, las palabras nuevas se representaban en forma de baile al ritmo de música. Pasados veinte días, se les hizo una prueba; los niños de los tres últimos grupos obtuvieron notas muy superiores a las notas de los del primer grupo. El grupo al que se le enseñó con el método de música y baile tuvo el mayor éxito, tanto en el aprendizaje como en otras pruebas para evaluar la creatividad.


La música es particularmente útil para aprender a leer. La aptitud para leer entraña un buen número de habilidades distintas, entre ellas la de reconocer visualmente palabras en una página,[170] la de entender que esas palabras vistas se corresponden con sonidos hablados, y la de reconocer las palabras inmediatamente, sin tener que pronunciarlas. La música es muy eficaz para enseñar a leer  a niños que tienen estas dos últimas habilidades. Por ejemplo, los niños que distinguen bien si un par de notas musicales o acorde suenan igual o distinto, también tienden a pronunciar bien sílabas sin sentido escritas en tarjetas,[171] es decir, a relacionar los símbolos escritos con los sonidos que representan. Cuanta más música haya escuchado tu hijo en sus primeros años, mejores posibilidades tiene de discernir la diferencia entre los sonidos.


La música también influye en la precisión para leer, en la capacidad para reconocer las palabras al instante sin tener que pronunciarlas.[172] En un estudio realizado en 1994, 27 niños de parvulario participaron en clases de lectura en tres grupos. La lectura se hacía de tres maneras diferentes: el primer grupo cantaba el texto de sus libros al ritmo de acompañamiento musical; el segundo grupo leía el texto y también lo cantaba; el tercer grupo sólo leía el texto. Después se les hizo una prueba para evaluar con qué precisión leían  el texto sin cambiar ni omitir palabras. Los resultados demostraron que los niños de los dos primeros grupos (los cantantes) leían mejor que los del tercero. Al parecer, la música favorece la lectura porque les ofrece una estructura y les sirve para recordar lo leído.


Las experiencias de tu hijo en escuchar, moverse al ritmo y hacer música variada lo ha equipado no sólo para memorizar las palabras de una página sino también para leer creativamente: decir las palabras, incorporarlas a su vocabulario y aumentar su conocimiento de modo idóneo e independiente. Si sigues escuchando música con él, continuarás estimulando sus capacidades de audición, habla, pensamiento y lectura. También este es el periodo en que viene a mano la habilidad de improvisación musical que habéis afinado a lo largo de los años. Cuando comience a conocer los sonidos que tienen las letras de una página, ayúdalo a jugar con estos conceptos inventando una canción fonética del alfabeto. Podrías comenzar así, por ejemplo:


 


A, a, a, animal. Bu, bu, bu, burro.


Co, co, co, cosa. De, de, de, dedo.


 


Cuando él te siga, entonando el sonido que hace cada letra, ayúdalo a encontrar una palabra que empiece con ese sonido. El placer de esa forma de hacer música acelerará el proceso de aprender a leer.


Alrededor del mismo periodo en que le presentan los conceptos básicos de la lectura, o incluso antes de que le enseñen a leer, comenzará a ejercitarse en escribir letras en una página. Sus años de experiencia en movimientos conscientes y baile le servirán para dominar esa habilidad. Como ocurre en muchos retos físicos, es mejor que comience a hacer grandes las letras del alfabeto, lo que le sirve para sentirlas, palparlas, y poco a poco ir pasando a movimientos más pequeños y refinados.[173] Una manera de hacer esto es dibujarle la letra en la espalda con el dedo y que él adivine qué letra es. Otra forma es jugar a formar las letras con el cuerpo. Podéis formar una letra entre los dos, turnaros en formar la misma letra, o distintas, o uno formar la letra y el otro adivinar qué letra es. Incluso puede participar toda la familia en deletrear físicamente una palabra. Este tipo de actividades mejora la percepción del niño de la forma de cada letra, comprensión que entra entonces en los músculos más finos de sus manos.


Durante los años que estuve enseñando en Japón, vi otra versión de este método de pasar de lo grande a lo pequeño para enseñar a escribir. En una escuela, el profesor presentaba la escritura japonesa a los niños con música de fondo de Mozart y Debussy. Proveía a cada uno de sus pequeños alumnos de una hoja grande de papel, un pincel grande y pintura. Los niños debían recrear un determinado carácter a gran escala en el papel, usando todo el cuerpo para hacer sus trazos. Los profesores no emitían ningún juicio sobre la calidad del trabajo, simplemente pedían a los niños, día tras día, durante alrededor de una semana, que continuaran haciendo los trazos del carácter moviendo todo el cuerpo. A la semana siguiente les daban hojas de papel un poco más pequeñas y tiza en lugar de pinceles, y los niños recreaban el carácter con movimientos de todo el brazo, no con todo el cuerpo. Durante la tercera semana, dibujaban el carácter sentados en sus pupitres con lápices grandes blandos y papel sin rayas, limitando sus movimientos visibles a la mano y muñeca. A la cuarta semana, en que se les daba papel y lápiz normal, estaban relajados y eran precisos en sus movimientos motores finos, debido a la creatividad y fluidez interiorizada por la experiencia motora basta. Me impresionó la precisión y rapidez con que los niños aprendían a escribir con este método.


Tu hijo puede progresar de modo similar cuando pases de crear letras con todo el cuerpo a pintarlas en un papel en caballete. Enséñale a pintar una letra que llene toda la hoja de papel. Canturrea o canta «Aaaarriba, aaaabajo, al laaado» mientras le mueves suavemente la mano en los sentidos correctos. A la semana siguiente le haces repetir las letras en una pizarra, si tiene. La semana siguiente lo haces sentarse a la mesa con una hoja grande de papel y un lápiz de punta gruesa. Mientras trabaja, no olvides poner música de fondo, una pieza clásica alegre y bien estructurada.  La música puede facilitarle la percepción espacial y ayudarlo a enfocar la atención. Con práctica, tu hijo comenzará a dibujar las letras del alfabeto con bastante exactitud, y mientras trabaja tendrá muchísimo tiempo para pensar qué significa una letra escrita.


La música impregna todo el ser de un niño de cuatro a seis años, extendiendo sus brazos nutritivos no sólo hacia los centros de las emociones, relación social, base cultural y disposición para leer, sino también hacia las primeras fases del aprendizaje de matemáticas. Según Pierre Sollier, director del Mozart Center de Lafayette (California), está demostrado que tocar un instrumento aumenta la capacidad de concordancia, de seguir un orden (y por lo tanto la capacidad matemática) y la pericia en lógica. Los efectos estimulantes de las frecuencias altas de un instrumento también mejoran el enfoque, la atención y la memorización, y da mayor energía para aprender. Por ejemplo, a un grupo de casi cien niños de primero de básica atrasados se les dio instrucción musical y clases de arte visual durante siete meses.[174] Pasados los siete meses, ya se habían puesto a la altura del grupo de niños de rendimiento promedio no formados en arte, y los superaban en matemáticas. Los investigadores no saben muy bien si el placer de las clases de arte motiva a los niños a hacerlo mejor, o si los ejercicios de música producen una especie de «estiramiento mental». Sea cual sea el motivo, el proceso dio resultados.


A medida que el niño avanza de la percepción física hacia el pensamiento concreto, es importante tener presente que la música continúa influyendo positivamente en el modo de actuar de su cerebro. No hace mucho, un grupo de investigadores rusos demostró que este beneficio se produce incluso en niños que aún no van a la escuela. A un grupo de niños de cuatro años se les puso música clásica una hora diaria durante seis meses; transcurrido ese periodo, se comprobó que les había aumentado la frecuencia de ritmo alfa, acompañada de un estado relajado, soñador y creativo, y de mayor coherencia o colaboración entre diferentes zonas del cerebro.[175] Es interesante observar que a los niños no se le pidió que escucharan la música; la ponían simplemente como música de fondo mientras ellos se entretenían en sus actividades cotidianas. Y así tuvo este efecto medible. Billie Thompson, directora del Sound Listening Center, aprovecha desde hace mucho tiempo este fenómeno con los niños que van a sus centros de inspiración Tomatis de Phoenix y Los Ángeles. «La música de Mozart es un ingrediente esencial para enseñar a la gente a escuchar y aprender eficaz y eficientemente», dice. Moviéndose, dibujando y jugando mientras escuchan, los niños mejoran su experiencia de escuchar.


En resumen, la manera de llegar a la mente del niño sigue siendo a través de los sentidos. Ofreciéndole experiencias musicales, ricas y armoniosas durante su aprendizaje, estimulas y mejoras su capacidad para pensar de modo claro y cada vez más complejo. Introduciendo su cuerpo y corazón en el maravilloso mundo de la mente mediante música, le demuestras qué placer puede ser aprender.


PARA LA SALUD DEL NIÑO
 HOSPITAL ARMONÍA

Por desgracia, los años de parvulario y primeros de enseñanza básica, cuando los niños tienen más libertad para correr, jugar, experimentar y relacionarse socialmente, son, por desgracia, la época en que los accidentes y las enfermedades son particularmente comunes. Si ocurre que tu hijo debe estar hospitalizado, puedes usar la música para aliviarle el estrés, e incluso disminuir el dolor de una operación u otros tratamientos agresivos.


A muchos niños pequeños, la pérdida de su control sobre las cosas y la sobreestimulación de los ruidos, los instrumentos médicos y las personas desconocidas les hace especialmente terrible el ambiente del cuidado intensivo pediátrico. Los estudios han demostrado que tocar discos de música que al niño le gusta genera efectos fisiológicos positivos;[176] entre otras cosas, regula los ritmos cardiaco y respiratorio y baja el nivel del cortisol (la hormona del estrés). La música también distrae al niño de ese ambiente estresante y crea un espacio especial de sonido que lo envuelve (y a ti también) en su calidez sanadora. Calmándose física y emocionalmente con los serenos ritmos de Mozart u otros compositores clásicos, es posible que también pueda acelerar su recuperación. En general, las canciones de cuna lentas y tranquilizadoras, las grabaciones de cuentos para dormir, y canciones alegres y hermosas no sobreestimulantes son las mejores para calmar al niño que está nervioso por su enfermedad o inminente tratamiento. Pero, a veces, las canciones animadas favoritas del niño pueden ser la distracción perfecta para olvidar el dolor. Ofrécele una buena variedad de opciones dentro de estas categorías y que él decida qué canción le va mejor.


 


 


MÚSICA: EL REMEDIO PARA EL ESTRÉS INFANTIL

«Lo primero que hacen los niños cuando llegan al parvulario es colgar sus chaquetones», escribe la educadora musical Carol Kranowitz. «Desde que comenzó la escuela el mes pasado, Wylie no hace eso. Camina despistado por el corredor, toma desvíos o, si es que llega hasta su colgador, se queda allí. Las profesoras de su clase se le acercan  y lo animan: “Wylie, ya estamos dentro de la escuela, puedes quitarte el chaquetón. Eso es... Ahora puedes ponerlo en el colgador. Así, Wylie. Wylie, ¿me oyes?”. Wylie es un niño desintonizado, y todo el personal de la escuela está preocupado por él. Una profesora comenta: “Ay, si lográramos imaginar una manera de darle un empujoncito”.


»Hoy estoy en el corredor controlando a la clase de Wylie para que entre en la sala de música. Los otros niños han formado fila, pero Wylie, todavía con su abrigo puesto, está inmóvil. Le pregunto: “¿Estás listo para la clase de música, Wylie?”. Él me mira y mueve la cabeza asintiendo. Aparte de eso, no se mueve. Entonces pruebo con otra táctica; me acuclillo delante de él, lo miro a los ojos y le canto. Con la melodía de la canción del A-B-C, repito la pregunta:


 


¿Te gustaría... una clase de música... Wylie?


 


»De pronto Wylie es todo atención; se le iluminan los ojos y se ríe. Se quita rápidamente el abrigo, lo cuelga muy bien en el colgador y de un salto se pone en la fila. ¿Qué es eso? ¿Cantar es la manera de despertarlo? ¿Es un niño cuyo cerebro está programado para reaccionar al lenguaje cantado y no al hablado? Asombrada, comienzo de nuevo la canción, modificándola poco a poco hasta llegar a la música de «Twinkle, twinkle, little star», tratando de inventar una letra que rime pero sin conseguirlo:


 


¿Te gustaría una clase de música?


Caminemos por aquí,


Ahora vamos por el corredor,


Aquí hay uno, aquí otro, estamos todos.


¿Quieres clase de música ahora?


Entremos y hagamos una venia.


 


»Wylie participó en esa clase como nunca. Ahora, siempre que las profesoras desean inducir una reacción en él, lo miran a los ojos y le cantan la pregunta o la orden. ¿Y qué obtienen? Un niñito atento, que está “sintonizado” cuando no sólo oye sino que también se enfrenta a la música.»


Debido a una amplia variedad de motivos, actualmente muchos niños entran en nuestras escuelas con la incapacidad de sintonizar, de fundir sus ritmos personales con los de los demás. Esta incapacidad forma parte de la multitud que genera estrés en un niño pequeño, que con el tiempo va aumentando si no se enfrenta a su desafío rítmico. A veces, el problema no está solamente en el niño sino también en el entorno: las tareas o actividades de la escuela, los anuncios, el ruido del tráfico u otros niños desintonizados generan una distracción constante.


Hoy en día, pocos investigadores del desarrollo del niño ponen seriamente en duda el poder de la música para poner a punto el cerebro. Sin embargo, no todos están al tanto de los estudios que demuestran que la música modifica el estado de ánimo de los niños en las clases.[177] La música hace su magia estén o no los niños prestándole atención: les hace olvidar la ansiedad y el estrés, los calma para que puedan concentrarse en una tarea, y les anima el cuerpo lo suficiente para mantenerlos alertas. Dadas las pruebas de que disponemos en la actualidad, es un misterio que no se use música con más frecuencia en las escuelas de este país.


La instrucción musical de los niños no es un elemento periférico de la educación. La buena instrucción musical toca la mente del niño allí donde reside, en el cuerpo. Es esencial para el ritmo, el equilibrio, las emociones, la percepción social y el pensamiento cada vez más complejo del niño de parvulario y de escuela de enseñanza básica. En cuanto padres habéis hecho todo lo que estaba en vuestra mano para ofrecer el mejor estímulo ambiental a vuestro hijo. Ahora le toca a la escuela. Cuando visitéis la escuela a la que va a ir vuestro hijo, no olvidéis preguntar si la instrucción musical está en su programa. Si adviertes que los administradores sólo están comenzando a incorporar el arte en el programa, háblales de los maravillosos estudios que demuestran cómo la música contribuye al desarrollo de las habilidades verbal, emocional, física y académica. Ten presente que muchas de las técnicas que has aprendido en este libro son ideales para la escuela también, pues permiten introducir mayor variedad en la rutina diaria, y por lo tanto trabajar durante periodos de tiempo más largos. Si no hay clase de música, los padres podríais reuniros para seguir el ejemplo de los alumnos de una escuela de enseñanza básica de Cottage Grove (Oregón);[178] cuando se eliminó la clase de música debido a un recorte de presupuesto, los alumnos organizaron un concurso de ortografía para recaudar los 22.000 dólares que se necesitaban para pagar a un profesor de música a tiempo parcial. Ahora va un profesor a cada clase una vez a la semana y dirige un coro de jazz extracurricular, todo gracias al trabajo de los niños por mantener la música en su escuela.


Si se ha incorporado la música (incluidos los sonidos y ritmos del juego de los niños) a la experiencia cotidiana de la escuela de tu hijo, son excelentes las posibilidades de que allí valoren y entiendan sus necesidades. Pero no te limites a las necesidades de tu hijo; observa tu comunidad. En las escuelas de tu ciudad, ¿se ofrece música a los niños de todos los barrios y de cualquier situación socioeconómica? Considera esta pregunta cuando votes para elegir a los miembros del consejo de la escuela, y en las reuniones en que surge el problema de financiación para clases de música. El acceso a música de calidad, popular o clásica, debería considerarse un derecho de todo niño.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Rondó de Una pequeña serenata nocturna (K. 525). Este rondó es una de las melodías más encantadoras jamás escritas y fácilmente despierta la atención del niño. Ponla para avisarle que se acerca la hora de hacer los deberes, para que comprenda que este tiempo puede ser alegre y feliz.



	•  
 	El aria de Querubino, «Voi che sapete», de Las bodas de Fígaro (acto II). Esta bella e inolvidable canción se podría resumir en las palabras «Vosotras tenéis la respuesta, vosotras tenéis la llave». Su melodía se presta para que el niño fantasee acerca de la belleza y la alegría.



	•  
 	El andante de la Casación en sol mayor (K. 63). Andante significa «caminar lento»; un andante nos da la sensación de movimiento lento. Sugiérele a tu hijo que cierre los ojos mientras lo escucha y se imagine cómo sería cuando Mozart, que era un niño de ocho o nueve años, oyó esta melodía en su cabeza y la escribió. Tal vez iba viajando en un coche de una ciudad a otra y se inspiró en lo que veía por la ventanilla.



	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Es importante aprender a abordar el trabajo de hacer los deberes con creatividad y la mente renovada. Es mejor que este trabajo se convierta en hábito y el niño entre en él con la mente abierta. Así como esta hermosa pieza le estimuló la mente cuando era bebé, ahora que comienza la escuela puede despertarle el cerebro a ideas nuevas.



	•  
 	Alemanda en do mayor («El organillero») (K. 611). Sugiérele que se imagine caminando con el niño Mozart por una de las hermosas ciudades de Europa. De pronto se encuentran con un organillero tocando su primitivo instrumento. Anímalo a escuchar, bailar y mecerse al ritmo de esos bellos sonidos.



	•  
 	Contradanza en do mayor («La batalla») (K. 535). Esta es la historia completa de una batalla entre soldaditos de plomo. Dale la libertad para que invente su propia historia, y la represente con palabras o con pantomima. Está todo en  la música.



	•  
 	Los minuetos del Divertimento en si bemol mayor (K. 287). Los minuetos son bailes que suelen tener un ritmo parecido al vals. Esta es la oportunidad para tu hijo de inventar su propia danza, hacer ejercicio o movimientos de estiramiento. Anímalo a usar las manos, los pies, los codos, las rodillas y la nariz, para ver de cuántas maneras puede poner movimiento a la música de Mozart.
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CAPÍTULO VIII


LOS RITMOS DEL PENSAMIENTO


Aprender, recordar y expresar


 



(6 a 8 años)


Los niños lo pueden aprender casi todo si bailan, prueban, tocan, oyen, ven y sienten la información.


 


JEAN HOUSTON, EDUCATING THE POSSIBLE HUMAN
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El periodo de 1763 a 1766 fue extraordinario para el niño Mozart. Durante esos cuatro años, el chispeante prodigio visitó casi todas las cortes de Europa acompañado por su padre Leopold. Emprendiendo el viaje a los seis años, Wolfgang interpretó para reyes, encantó a princesas, viajó en coche por las grandes ciudades y caminó por las plazas de varias capitales. Cuando volvió a casa tenía nueve años y estaba convertido en todo un compositor, habiendo ya cruzado brillantemente el puente entre la experiencia sensorial de la primera infancia y el razonamiento concreto de un niño mayor.


Tu hijo también hará un viaje fabuloso durante sus años de enseñanza básica, dejando atrás los cantos y bailes sencillos de sus primeros años y entrando en el vasto e interesante mundo de la lectura, escritura, la aritmética y (tal vez) la cultura musical. Cuando su cerebro dé su tercer salto importante en el desarrollo, generando conexiones cerebro-cerebro que dependen más de marcos mentales y menos de estímulos sensoriales, el trabajo académico será una parte cada vez más importante de su vida. Claro que su capacidad de estudio será rudimentaria al principio, pero la música le servirá para adquirir hábitos sanos que lo apoyarán a lo largo de sus años de colegio. El ritmo y el sonido también le servirán para estructurar sus primeras incursiones en el pensamiento lógico, mejorarán su memorización de los conceptos nuevos y lo guiarán por sus primeros trabajos en lectura, escritura y aritmética. Al reforzar su confianza en sí mismo, su expresividad y creatividad, le servirán para formar una mente activa, investigadora e independiente.


Esto parece atribuir virtudes exageradas a cualquier medio o instrumento, y mucho más a uno tan natural y placentero como la música. Incluso Peter Perret, director de la Orquesta Sinfónica Triad de Winston-Salem, se mostró escéptico, aunque curioso, cuando en 1992 oyó decir en un reportaje por la radio que aprender a tocar un instrumento a edad muy temprana mejora el rendimiento académico de los niños.[179] El señor Perret consideraba improbable que las clases de música pudieran servir a niños que necesitaban una estimulación especial, pero reflexionó sobre si escuchar música podría tener un efecto similar. Para comprobarlo, organizó las cosas para que un quinteto de viento tocara en la escuela primaria Bolton de Winston-Salem (Carolina del Norte) todos los días escolares durante tres años. El primer año, el quinteto interpretó para cada una de las clases de primer año en dos o tres sesiones de media hora a la semana. El segundo año tocó para las clases de primero y segundo años, y el tercer año para las clases de primero a tercer años. Además, la directora de la escuela, doctora Ann Shortt, ponía música clásica grabada que se escuchara por altavoces en los corredores, biblioteca y comedor.


Los alumnos de la escuela Bolton no eran lo que se dice brillantes en sus estudios. Cuando el quinteto inició sus sesiones de música, el cociente de inteligencia promedio entre los niños de segundo año era 92. Estos niños habían tenido pocas ventajas y, en muchos casos, no mucho estímulo extracurricular; el 70 por ciento eran tan pobres que tenían derecho a almuerzos gratis o de precio reducido. Los efectos de la música tocada por el excelente quinteto no se hizo esperar. A la tercera semana de sesiones de música, la maestra de primer año Carol Cross comentó: «Ya veo una diferencia en la capacidad para escuchar de los niños».


Llegó el fin del tercer año y les tocó examinar a los niños que habían escuchado música. El año anterior, menos del 40 por ciento de los niños de tercer año (que no habían escuchado la música del quinteto) obtuvieron calificaciones que llegaran o superaran la media de su nivel. Ese año, a los niños de tercero que llevaban tres años oyendo al quinteto les fue mucho mejor. El 85 por ciento de ellos obtuvo calificaciones por encima de la media en lectura, y el 89 por ciento, en matemáticas. La doctora Shortt estaba convencida de que los músicos tuvieron un efecto directo en las excelentes notas obtenidas por esos alumnos.


Es una lástima que el quinteto no continuara tocando en la escuela. Mientras gran parte de la experiencia escolar consiste en repetir maquinalmente conocimientos preexistentes, la música estimula el tipo de pensamiento creativo y de escucha activa que lleva al verdadero aprendizaje. La belleza y misterio de la música añade también un sentimiento de admiración o maravilla al proceso de aprendizaje. Sentado en su escritorio o en el suelo con las piernas cruzadas, tu hijo puede sumergirse en el sereno mundo de un concierto barroco y luego despertar con un entusiasmo renovado para leer, estudiar matemáticas, ciencia y arte.


A medida que este niño alumno va subiendo por la escalera académica, el ritmo y el sonido actuarán a modo de amigos, compañeros y guías. Cuando se sienta cansado o desanimado, sus melodías favoritas estarán allí para animarlo; cuando esté confundido, toda una vida de ritmo lo ayudará a ordenar su mente. Expón ahora a tu hijo al poder multifacético de la música de buena calidad, y esta le servirá bien a lo largo de los años venideros.


EL CEREBRO MUSICAL

A veces, entre los seis y los ocho años  hay un periodo de desarrollo espectacular en el cerebro (normalmente en los niños esto ocurre después que en las niñas). El desarrollo de un conjunto más complejo de rutas espinales lleva al establecimiento de nuevas conexiones entre las zonas cerebrales visual, lingüística y motriz. Este desarrollo es tan enorme que a mitad del proceso, alrededor de los siete años, el cráneo cede y aumenta de tamaño. Las nuevas conexiones le permiten al niño relacionar directamente los estímulos visuales (lo que ve) con los estímulos auditivos (lo que oye) sin tener que procesarlos primero en el cuerpo. Esto aumenta enormemente su capacidad para el pensamiento abstracto y el razonamiento lógico, y favorece el desarrollo de su propia voz interior o procesos de pensamiento. También lo capacita para comenzar a entender códigos y símbolos, como los que se usan en matemáticas, fonética y notación musical.


Cuanto más música haya oído tu hijo, mayores son las posibilidades de éxito en esta integración neural. Si el ritmo ya ha contribuido a estructurar sus pensamientos, el razonamiento lógico se seguirá de modo natural. Si la melodía ha afinado sus oídos para percibir los matices y la emoción, mejorará su discernimiento intelectual. Para continuar apoyando su desarrollo durante sus primeros años de escuela, es importante conocer sus necesidades musicales en cada fase evolutiva. Para el niño de primer año de básica lo principal es el ritmo: pasar del sencillo empezar y lograr la capacidad de llevar un compás sostenido y uniforme, y por lo tanto de coordinar el batir las palmas con la percepción mental de una melodía. Esta vivencia corporal-mental del ritmo llevará finalmente a habilidades más complejas: escuchar, procesar la información visual, coordinar los movimientos y saber dónde está en el tiempo y el espacio.


En el segundo año puedes animarlo a descomponer o modificar los ritmos a que está acostumbrado y le gustan: a experimentar con formas nuevas, a aprender nuevos juegos y bailes, y a explorar el espectro auditivo cantando o tocando un instrumento. Este tipo de improvisación le dará más percepción de sí mismo como individuo a la vez que le afinará su capacidad de escuchar.


El tercer año es el periodo en que tu hijo llega a conocer su cuerpo de otra manera, mediante bailes folclóricos, canto y tal vez participando en un pequeño grupo instrumental. Las canciones sobre transformación (orugas en mariposas, por ejemplo), viajes fantásticos (ir a la Luna) y ritos de pasaje heroicos, cautivarán su atención y la instruirán. Saltar a la comba y cantar canciones épicas de cien versos le darán la maravillosa sensación de formar parte de un todo, y le allanarán el camino para el proceso de autointegración que comienza al año siguiente.


Cada uno de estos nuevos descubrimientos complementarán su exploración del mundo con libros, números y una increíble variedad de conceptos nuevos. Llevándolo por los pasos de la música y el pensamiento puedes ayudarlo a sacar el mejor partido de la mente con que nació.


SÍNTONÍA, AFINACIÓN
 ESTRIBILLOS RÍTMICOS

Es importante que sigas entonando canciones y estribillos con él como hacías cuando era más pequeño. Pero alrededor de los seis años el acento está en el ritmo. Siguen siendo mejores los estribillos de cosecha propia, inspirados en elementos del entorno e improvisados en el momento. Inventa estribillos rítmicos con él, mientras esperáis en la fila en vuestro restaurante favorito de comida rápida, a la hora de acostarse, o en la mañana mientras desayunáis. A esta edad les encantan los estribillos respecto a objetos escondidos que luego aparecen. Uno típico podría ser:


 


He perdido mi campanilla,


din don din don din.


He perdido mi campanilla,


¿dónde estará?


Encontré mi campanilla,


din don din don din.


Encontré mi campanilla,


estaba en el bolsillo.


 


Encontrar el ritmo entraña aprender a dominar el cuerpo. A esta edad el pensamiento comienza a dominar la función; es el primer paso importante en el crecimiento.


SERENATAS PARA EL ESTUDIO

A Mozart le encantaban las matemáticas cuando era niño.[180] Cubría con números los muebles e incluso la pared de su dormitorio. Cuando estaba de viaje por Italia le escribió a su hermana Nannerl rogándole que le enviara unas tablas de matemáticas que había perdido. De adulto le encantaba jugar al billar con Constanze, su mujer. Tanto las matemáticas y el billar como la composición e interpretación de música requieren razonamiento espacial, justamente una de las habilidades que tu hijo empieza a desarrollar ahora. Dados los gustos de Mozart, tal vez no debería sorprender que su música estimule este tipo de inteligencia.


También se ha demostrado que la música, no sólo interpretarla o componerla sino simplemente escucharla, cantarla o moverse a su ritmo, mejora la capacidad para leer, memorizar, recordar vocabulario, y estimula la creatividad. En un estudio realizado con niños de primer año de básica, un grupo participó en sesiones de cuarenta minutos de audición musical y movimiento con el método Kodály, cinco días a la semana durante siete meses. Estos niños puntuaron bastante mejor en una prueba de lectura estándar que los del grupo que no participó en estas sesiones: 88 puntos frente  a 72.[181]


Una de las causas de esto podrían ser los efectos fisiológicos de la música en el cuerpo. Se ha comprobado que escuchar música desacelera el ritmo cardiaco del oyente, activa sus ondas cerebrales del pensamiento superior y genera un estado mental positivo, relajado y receptivo para el aprendizaje. Hace tiempo que los publicistas aprovechan el poder de la música para abrir la mente acompañando los anuncios con melodías pegadizas que se alojan en la memoria del oyente. Los padres y profesores pueden aprovechar este mismo proceso recitando la materia de estudio al compás de música barroca o clásica de fondo. La estructura y el atractivo estético de las melodías ayudan a retener la información que la acompaña. Podríamos decir que la materia de estudio se funde con la música, así como es más fácil memorizar el número de la cartilla de la Seguridad Social con un ritmo fijo. Esta forma de aprender no es nueva. Los antiguos griegos sabían muchísimo de la eficacia de recitar palabras al ritmo de música.[182] Sin embargo, no sé por qué, esta técnica se ha descuidado en las escuelas en la segunda mitad de este siglo.


La famosa investigadora musical Jay Dowling cree que los efectos positivos de la música en diversos tipos de aprendizaje también tienen mucho que ver con su combinación de dos formas de procesamiento mental.[183] Hay dos tipos de recuerdos, explica: los recuerdos declaratorios, que se pueden recordar conscientemente y decir (el día de la boda, el desastre del Challenger, las tablas de multiplicar), y los recuerdos de procedimiento, los de cosas que se aprenden pero no se pueden expresar con palabras y ni siquiera recordar conscientemente (saltar, equilibrarse en la cabeza, leer una palabra). Los recuerdos declaratorios están más relacionados con la mente, mientras que los de procedimiento pertenecen al cuerpo; el don de la música de combinar procesos mentales y corporales en una sola experiencia facilita el proceso de aprendizaje. El aprendizaje por procedimiento influye de modo muy fundamental en la forma como percibimos y entendemos el mundo, dice Dowling. Al integrar actividades mentales con experiencias sensorio-motoras (moverse, cantar o participar rítmicamente en la adquisición de nueva información), los niños aprenden a un nivel mucho más complejo y profundo.


La doctora Carla Hannaford explica que «cantar estimula los nervios del sistema vestibular, las zonas cerebrales de los ojos,  los oídos y la vocalización, despertando así al cerebro para aprender lo nuevo y asimilar óptimamente la información sensorial».[184] Luego añade: «Sería muy útil si los profesores en lugar de hablarles a los niños los hicieran cantar, lo que produciría una participación activa. Además, es más divertido». Incluso los profesores que no cantan pueden variar la altura y el ritmo de su voz, para hacerla más interesante, para ellos mismos y para los alumnos.


APRENDER AL COMPÁS

«El nombre de nuestro presidente es MISTER Bill Clinton. El nombre de nuestro vicepresidente es MISTER Al Gore», entonan repetidamente los escolares de un barrio interracial de Houston.[185] Los niños están sentados con las manos sobre el pupitre, los ojos fijos en el profesor o la pizarra, mientras el profesor marca el ritmo con palmas. Con este método de memorización muy rítmica, muchísimos niños de ciudades aprenden a sumar, las tablas de multiplicación, los estados y sus capitales, las vocales, e incluso a leer y resolver problemas de aritmética en lugares como Baltimore, Chicago, Broward County, de Florida, y en algunas partes de Utah, entre otros. Los métodos de enseñar con repetición en coro, ideados durante la Guerra a la Pobreza de fines de los años sesenta, abandonados por mucho tiempo y vueltos a revisar, ha llevado a estos niños de Houston a ocupar el lugar trece en lectura entre 182 escuelas de ciudades. Muchas escuelas han adoptado este método después, con buenos resultados para sus alumnos.


Aunque de ningún modo defiendo un estricto método de enseñanza por memorización maquinal, con los alumnos quietos en sus asientos (apoyo, por el contrario, una mayor participación física de los alumnos de enseñanza básica), los resultados obtenidos en Houston demuestran el enorme poder del ritmo en niños de esta edad. El ritmo del movimiento, marcar el compás con las palmas, la pulsación, la vibración, la estructura previsible de una canción, lo son todo para los niños de seis años. La experiencia de comenzar y terminar al mismo tiempo es un placer visceral sublime. A esta edad, el ritmo regular, uniforme, que actúa a modo de una envoltura de seguridad, de saber qué sigue, es mucho más importante que cantar entonando. Ya sea que estén cantando en el bus, saltando a la comba o marchando en un desfile, a los niños de seis años les gusta tener muy claro dónde están. Es una experiencia mágica, y un momento en el que puede producirse una gran cantidad de aprendizaje.


Este aprendizaje se produce mediante las pautas rítmicas que se incorporan en el niño a través de su sistema vestibular, la fusión del cuerpo con el cerebro. Esta codificación física reúne o envuelve manojos de información para que se pueda procesar con más eficiencia. En general, la memoria para hechos recientes tiene la capacidad de retener unos siete datos; cuando grupos de datos relacionados se unen mediante el ritmo, se recuerdan como una sola información, con lo que aumenta el volumen de la información almacenada. Gran parte del lenguaje que aprende el niño al principio depende de la presentación rítmica de las palabras. También se pueden memorizar de esta manera las tablas de multiplicar, el alfabeto y los poemas.


Ciertamente, la memorización maquinal por repetición sólo es una parte pequeña del proceso de aprendizaje. El grado de entusiasmo del niño tiene mucho que ver con lo que duran los resultados de una lección. Hacer más creativo este proceso, cambiar la velocidad, el ritmo y la entonación de la voz, usar palabras nuevas como para reinventar la información cada vez ayuda a los niños a asimilar el nuevo conocimiento en un plano emocional. Como hemos visto en capítulos anteriores, hace mucho que está demostrado que las asociaciones emotivas aumentan y estimulan el aprendizaje y la memoria. Es decir, es importante usar el ritmo, pero igual de importante es pasarlo bien aprendiendo.


RECETA MUSICAL
 EL TIC NO NERVIOSO[186]

Lo último que necesitas cuando tu hijo entra en el maravilloso mundo de la lectura es verlo atascado por el tedio de una interminable lista de palabras para reconocer sus letras y pronunciarlas. Haciéndole agradable esa tarea, mantienes vivo su interés por las palabras. A continuación se muestra un juego rítmico para practicar su siguiente serie de palabras:


Supongamos que la primera palabra de su lista es lunes. Primero anuncias la palabra, y luego la vas repitiendo, por letras y sílabas, marcando el compás con las palmas u otro tipo de golpeteo. Probablemente él disfrutará marcando el compás contigo. Manteniendo el compás uniforme pronuncias la palabra de diferentes formas rítmicas, como se ilustra a continuación. Después de cada variación, él lo repite contigo. Si inventa sus propios ritmos, tanto mejor.
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Luego modificas la entonación de la pronunciación para que cada vez la palabra tenga una melodía distinta.


Por último, combina ambas formas de pronunciar lunes de forma que las letras suenen melódicamente al ritmo. La suma y las tablas de multiplicar se pueden aprender de forma similar.


 


 


 


 


A veces, al repasar la pronunciación de las palabras va bien decirla primero dirigida al oído derecho del niño y luego hacia el izquierdo, para estimular los dos lados del cerebro. Así como somos diestros o zurdos, tendemos a escuchar más con un oído que con el otro. Para que la escucha sea más eficaz en la comunicación verbal, el papel principal deberá tenerlo el oído derecho (con sus muchas conexiones con los centros del lenguaje, que están en el hemisferio cerebral izquierdo). En su fascinante libro When Listening Comes Alive, Paul Madaule explica y recomienda el siguiente ejercicio para que los niños exploren cómo escuchan con un oído o el otro.[187] El niño se sienta en un taburete en posición erguida pero relajada, los ojos cerrados, preparado para escuchar un concierto para violín o una sonata para violín y piano de Mozart, con el oído izquierdo dirigido al lugar de donde procede la música. Anímalo a concentrar la atención en los sonidos del violín con el oído izquierdo, luego haz que gire la cabeza y escuche con el oído derecho, luego con el izquierdo, el derecho, y así sucesivamente. Pasados unos tres minutos, que vuelva a escuchar con el oído derecho, y muy lentamente ve girando el taburete hasta que quede el oído izquierdo frente a la fuente de sonido mientras continúa escuchando con el oído derecho. Cuando note que su oído derecho está perdiendo su dominio, gíralo lentamente hasta que el oído derecho vuelva a ser el dominante. Repitiendo esto durante unos cinco minutos aprenderá a controlar conscientemente su escucha y ejercitar su oído derecho para que sea el dominante. Por último, ponlo de cara a la fuente de sonido y que escuche con el oído derecho. Después pídele que se imagine que el oído derecho se le mueve lentamente hasta la parte superior de la cabeza. De este modo volverá a escuchar la música con los dos oídos, pero el derecho seguirá siendo el dominante.


En primer año de básica se introducen muy en serio las técnicas para comenzar a leer. El proceso de leer entraña una compleja síntesis de identificación de formas y habla interior, es decir, la capacidad de oír internamente las palabras. Tu hijo debería estar bien preparado para esta actividad después de los juegos de escucha que has realizado con él a lo largo de los años. De todos modos, a los seis años casi todos los niños continúan el proceso de desarrollo lingüístico interior, por lo tanto tu hijo necesita leer en voz alta y oírse para comprender las palabras.


Una vez más, el ritmo puede ayudarlo a dominar esta habilidad. Podrías leerle rítmicamente y que él repita del mismo modo cada frase. Cambia la altura con el ritmo y que él haga lo mismo. Mientras él lee en voz alta, marca el ritmo con golpecitos suaves para guiarle la voz. Para no ponerse nervioso, le irá bien tener las manos ocupadas en algo mientras lee, por ejemplo formando bolitas de plastilina. También se ha comprobado que un acompañamiento musical rítmico (de preferencia instrumentos de cuerda ricos en armónicos) favorece la buena lectura en voz alta. Prueba a bajar un poco la intensidad de la luz y poner música de fondo suave, una pieza de Mozart, Vivaldi, Scarlatti o Bach, mientras él lee en voz alta. Lee tú con el mismo acompañamiento mientras él lee en silencio siguiendo el texto. Después leedlo juntos fundiendo las voces con el ritmo tranquilizador de la música.


Por último, ten en cuenta que aunque a ti te parezca silencioso el ambiente de la sala de clase, podría ser lo suficientemente ruidoso para estorbar su capacidad para leer, concentrarse, y comportarse.[188] Según el científico del sonido Carl Crandel, los niños pequeños necesitan un ambiente más silencioso que el que necesitan los adultos para oír bien. De hecho, sólo entre los trece y los quince años se desarrolla la capacidad adulta para reconocer palabras habladas en medio del ruido. Mediante estudios se ha comprobado que incluso en salas de clase de ambiente bueno para escuchar, los niños sólo logran reconocer alrededor de un 70 por ciento de palabras de una sílaba. En aulas de ambiente malo, que son las más comunes, reconocen menos del 30 por ciento. La distancia de la persona que habla influye mucho en lo bien que oye el niño en el aula. Un estudio de niños de cinco a siete años, de audición normal, realizado por el doctor Crandell en 1986, reveló que oyen con un 89 por ciento de corrección a 1,80 metros de distancia del profesor, con un 55 por ciento de corrección a 3,60 metros de distancia, y con un 36 por ciento a 7,20 m de distancia. Las clases pequeñas son la mejor manera de asegurarse de que los niños oigan lo suficientemente bien para aprender. Si tu hijo está en una clase grande y se distrae con facilidad, habla con la profesora para que lo siente en una posición de escucha óptima.


EL PERIODO DEL CAMBIO DE DIENTES

Posiblemente la sacudida causada por la pérdida de un diente frontal es lo que hace más receptivos a los niños de segundo año a la idea de cambiar los ritmos en cuyo dominio trabajaron tanto uno o dos años antes. A esta edad, a los conocidos compases de 2/4 y 4/4 de las canciones infantiles se les puede añadir el compás de 3/4 del vals. De tanto en tanto, cuando estés conversando o cantando con tu hijo, varía juguetonamente el ritmo de la música o de las palabras y anímalo a hacer lo mismo. Tal vez no sea una experiencia nueva para él variar el ritmo y la altura (porque ya jugaste de este modo con él cuando tenía dieciocho meses), pero a esta edad esto adquiere un nuevo poder e importancia.


También adquiere más importancia la melodía, ya sea escuchada, tocada en un instrumento o cantada. Si bien el ritmo activa formas de movimientos del cuerpo, la melodía se acerca más al lenguaje en su fraseo y contorno. Tu hijo puede descubrir una gran variedad de combinaciones de sonidos escuchando música nueva o  creando interesantes acordes en el piano, y explorar las diferencias de altura de melodías de canciones populares. Puede experimentar las múltiples combinaciones que producen las voces humanas y los instrumentos musicales cantando a dúo contigo, o canturreando la melodía mientras escucha la canción grabada. Este estiramiento auditivo puede mejorar en particular su dicción de las palabras, su capacidad para leer en voz alta y escribir, habilidades todas que requieren una percepción clara, estable y precisa del contenido acústico de las palabras.[189] La escucha correcta también añade gracia, conciencia e intencionalidad a sus movimientos, al mismo tiempo que aumenta su confianza en sí misma y estimula sus dotes sociales.


Igual que en el caso del ritmo, ahora tu hijo está preparado para experimentar con la melodía, a partir de las formas que lo han apoyado y afirmado en sus años anteriores. Imitar la sirena de un coche de bomberos le sirve para variar la altura de su voz. Cantar con más volumen, luego más suave y otra vez más fuerte, como si se variara el volumen de la radio, le permite explorar los efectos de los cambios de volumen. Las canciones infantiles que contienen ruidos divertidos o repentinos cambios de altura o volumen son populares y beneficiosas a esta edad.


En general, el segundo año de básica es un periodo de mucha improvisación. Si en la escuela recibe clases de música en que hay invención creativa, con instrumentos musicales, movimiento y canciones (como en el método Orff Schulwerk), tu hijo de siete años se sentirá a gusto de inmediato. El método Orff, ideado en los años veinte por el músico y compositor Carl Orff, se basa en el concepto de música elemental, es decir, la combinación de música y movimiento de forma expresiva, y la incorporación de lo natural en «el mundo auditivo expresivo y móvil». Actualmente, en una clase Orff típica, es probable que el niño recite poemas o invente historias mientras se mueve, bate palmas y zapatea al ritmo de un tambor, xilófono de madera o glockenspiel metálico. Es posible que la profesora recurra a cuentos de hadas, mitos, poemas o sencillas canciones folclóricas para hacerle experimentar plenamente las cualidades de la música y el baile.


Estas clases, que dan más importancia a los aspectos físicos de la creatividad que a aspectos más simbólicos como leer o escribir música, estimulan la imaginación del niño, desarrollan su percepción emocional, mejoran su capacidad de escucha activa y le dan la oportunidad de relacionarse con otros niños de un modo cooperativo, no competitivo. Si en la escuela aún no tienen clases de este tipo, ve la posibilidad de hablar con los administradores para que lo hagan.


Cuando el niño pase del segundo al tercer año, aumentará su percepción del mundo que lo rodea, y de las historias que oye. Puedes favorecer esta sana expansión en la capacidad de pensar tocando y cantando baladas folclóricas y otras canciones que narran historias. Después de cantar o escuchar una de estas canciones, pregúntale qué cree que sentía uno de los personajes o por qué estaba feliz o triste; qué cree que harán los personajes después, cuando ya ha terminado la historia narrada en la canción. Anímalo a relacionar la canción con su propia vida («¿En qué te pareces a ese niño/niña?», «¿has hecho algo así alguna vez?»). En el periodo en que pasa de decir las palabras a leerlas para entender su contenido, este tipo de conversaciones le servirán para leer mejor.


Como es natural, cuando llegan al final de los años de su primera infancia, a los niños suele fascinarles la idea de transformación y cambio físico. La intranquilidad que suele producir el crecimiento rápido y otros cambios físicos se puede aliviar con canciones que hablan de esos cambios. Cuando se le caiga un diente, en lugar de hablar o cantar sobre el duende que se llevó el diente, ayúdalo a inventar una canción acerca de lo bien que le iba el diente para masticar la comida, lo mucho que lo echará de menos y qué raro es no tenerlo ahora. También son útiles las canciones que hablan de cómo se estira y crece el cuerpo. Ahora adquiere importancia la música relativa a las transformaciones que ocurren en la naturaleza (el paso de las estaciones, las fases de la luna), porque los cambios en el mundo natural reflejan los cambios en el cuerpo humano.


Los ocho años es un periodo en que también comienza a cautivar verdaderamente la magia de las historias comunitarias, ya sean literarias o musicales. El baile y el canto en grupo le permite a la niña experimentar con las formas en que su yo separado se puede fusionar con un grupo de modo agradable, satisfactorio. Cantar canciones con muchas estrofas, saltar a la comba y gritar vivas al equipo de fútbol le da la oportunidad de fusionarse con el propio ritmo. Cantar en un coro o tocar en una banda le favorecería esa experiencia de grupo, sobre todo si tiende a ser tímido y solitario. Hay que tener presente que estos experimentos con la individualidad y la unión con otros son precursores necesarios para un estado más integrado. A medida que aprende a estar solo y a estar con otros, tú apoya sus opciones poniendo música y saliendo de la habitación, o, si lo ves con ánimo, rodeándola con el brazo y escuchando junto con ella.


Por último, el tercer año de básica es un periodo de mayor memorización en la sala de clase. No olvides cuánto colabora el ritmo para memorizar información. Linda Kittchner, profesora de música de San Antonio (Tejas), escribe acerca de una discusión  de su hija de quince años con una amiga acerca del número de estados de Estados Unidos: «Una de las chicas dijo que había 51 estados. La otra dijo “¡No, son 50!, ¿es que nunca has oído la canción?”, y comenzó a cantar “Fifty Nifty United States” de Ray Charles. Cuando terminó le pregunté cuándo la había aprendido. La aprendió en quinto año de básica, ahora estaba en segundo año de instituto, y la recordaba a la perfección».


EL FOCO EN LA ESPECIALISTA
 JUDITH COLE, ESPECIALISTA EN ORFF

Miembro del consejo de la American Orff Schulwerk Association, Judith Cole ha enseñado música durante veinticinco años a niños de todas las razas y nacionalidades en Tejas y otros lugares. «El método Orff», dice, «favorece la expresión y ofrece al niño la vivencia básica para sentirse cómodo con un idioma nuevo. Los niños que no hablan inglés logran traducir sus sentimientos mediante las formas simples del habla y del movimiento rítmicos».


Miembro del personal docente de la Universidad A&M de Tejas en Kingsville, actualmente forma a profesionales en educación y música. No la sorprendió especialmente observar que sus alumnos adultos, la mayoría con muchos años de estudios formales de música, gozaran tanto con la naturaleza improvisadora de la técnica Orff. «El método Orff equipa a cada alumno con los instrumentos estructurados y de improvisación para educar en lenguaje, movimiento y expresión creativa. Cuando comienzan a trabajar profesionalmente, los poemas, ritmos y estribillos los capacitan para ser más creativos y espontáneos en sus clases de enseñanza básica, ya sea que enseñen música propiamente dicha o el arte del lenguaje.»


 


 


RITMOS DEL DÍA

Así como aprendiste y te esforzaste en modelar los ritmos diarios de tu hijo durante sus seis primeros meses, ahora es importante que tomes en cuenta sus ritmos naturales de energía física, emocional y mental y de qué modo influyen en su vida. Aunque a medida que crece van cambiando algunos de los ritmos diarios con sus altibajos, ya tiene establecidas algunas pautas básicas que reflejan su fisiología, su crianza y su herencia genética. Cuanto más lo ayudes a conocer esas pautas, más capaz será de modificarlas, adaptarlas y trabajarlas cuando sea necesario.


Ciertamente ya sabes si tu hijo es un dondiego de día o un búho nocturno. Probablemente casi desde que nació ha recibido cada mañana o bien con enorme energía y entusiasmo, o bien con un gimiente deseo de volver a acostarse. Si le gusta levantarse temprano, lo más normal será que toda la mañana sea un tiempo de mucha energía, mientras que las tardes serán mejores para actividades más sosegadas (para los búhos nocturnos será al revés, lógicamente). Pero tanto las personas mañaneras como las nocturnas tienen ciertas cosas en común: casi todas experimentan un repentino bajón anímico entre las tres y las cinco de la tarde, y el grado más bajo de energía entre las tres y las seis de la mañana.


Cuando tu hijo necesite concentrarse durante una hora en que su energía está más baja, ayúdalo a descubrir formas de vencer su tendencia natural a desanimarse. Escuchar música animada es una manera de ponerse más a tono con la tarea que tiene entre manos. Precalentarse con movimientos también da buenos resultados. No olvides la eficacia de comenzar con música lenta de grado energético similar al que tiene él, y poco a poco ir aumentando esa energía hasta que coja velocidad. Mejor aún es que él mismo se invente sus métodos para remontar los bajones del día. En cualquier caso, saber que estos ritmos son normales y universales le servirá para aceptarlos en sí mismo y controlarlos del modo más eficiente.


Nuestros ritmos diarios no son las únicas pautas que encontramos en la vida. Cada persona actúa de acuerdo a ritmos más pequeños de duración de la atención, ritmos que van cambiando a medida que nos hacemos mayores. Un niño de seis a siete años, por ejemplo, presta atención a una tarea durante unos siete a ocho minutos. Un niño de ocho a nueve años tiende a sostener la atención desde unos siete hasta unos diez minutos. La duración de la atención se va alargando en unos dos a tres minutos cada dos o tres años. A esta edad, tu hijo necesita un periodo de transición de por lo menos dos minutos entre una actividad y otra. Conocer estas pautas es importante para ayudar a los niños a crearse buenos hábitos de estudio. Durante el tercer año de básica es probable que los deberes sean notablemente más difíciles. Con el ojo atento al reloj puedes calcular en qué momento va a empezar a flaquearle la atención. Cuando veas que comienza a perder la concentración, dale un estímulante «recreo sónico» poniendo un disco y animándolo a moverse o cantar, para reavivar su interés en su trabajo.


PARA LA SALUD DEL NIÑO
 AURICULARES

«Quería contarle que Mozart me ayudó a aprobar tanto en la escuela como en el departamento de graduados», me escribe un estudiante de la Universidad de Massachusetts. «He escrito montones de trabajos con Mozart en los auriculares. Tengo una grave discapacidad de aprendizaje que me entorpece la capacidad para escribir y desentenderme de las distracciones. Mozart ha sido el factor externo más importante que me permitía hacer el tipo de redacciones que necesitaba hacer.»


Se calcula que entre el 10 y el 15 por ciento de los chicos estadounidenses, y un buen número de chicas, sufren de alguna forma de trastorno de falta de atención (ADD) o trastorno de falta de atención por hiperactividad (ADHD). Entre otros, los síntomas de estos trastornos son una excesiva sensibilidad emocional, incapacidad para concentrarse, dificultad para relacionarse con los compañeros y una incoherencia general para pensar. Aunque los científicos no están de acuerdo en las causas exactas de estos trastornos y otros similares, hay un creciente número de estudios que respaldan el argumento de este alumno: que la música de Mozart beneficia enormemente a los niños y alumnos que sufren de ellos.[190] Esta es una buena noticia para los padres de un millón de niños que toman diariamente la anfetamina Ritalin para el trastorno de falta de atención.


En un estudio realizado con 19 niños de siete a diecisiete años que sufrían del trastorno de falta de atención, con y sin hiperactividad,[191] a algunos  de ellos les hicieron escuchar composiciones de Mozart, como Una pequeña serenata nocturna, el Concierto para piano nº 21 en do mayor (K. 467) y Las bodas de Fígaro en tres sesiones a la semana; a los otros no se les hizo escuchar nada. En los resultados los investigadores comprobaron que en aquellos niños que escucharon a Mozart disminuían las ondas cerebrales theta al ritmo exacto del compás de  la música, y demostraban tener más focalización de la atención, mayor control anímico y mejores relaciones sociales. En el estudio de seguimiento se comprobó que en el 70 por ciento de estos niños la mejoría duró hasta un mínimo de seis meses.


El método Tomatis, en que la música de Mozart se filtra para omitir las frecuencias bajas y se hace escuchar en auriculares especiales a niños con problemas de aprendizaje, también mejora a un número cada vez mayor de pacientes en los centros de escucha de Bethesda (Maryland), Seattle (Washington), Amherst (Massachusetts), Nueva Orleans, Dallas, Phoenix, Toronto, Ciudad de México y en diversos puntos de California. Como dice Billie Thompson, del Sound Listening Center, citado anteriormente, a los niños se los anima a dibujar, trabajar con arcilla o moverse por la sala mientras escuchan; al parecer, esta actividad física acelera los beneficios de la música. Este ejercicio de escucha reentrena poco a poco el oído, disminuyendo los síntomas del trastorno de falta de atención y también mejorando ciertos problemas emocionales y físicos. «La música de Mozart es una transición ideal desde el mundo de ruidos a un proceso de pensamiento ordenado y organizado», añade.


En Estados Unidos, alrededor de siete millones de niños tienen problemas de aprendizaje o para leer, de causa lingüística. Muchos especialistas los atribuyen a la incapacidad del niño para distinguir fonemas cortos explosivos o fricativos, como la d y la b, trastorno neurológico causado tal vez por otitis crónicas durante los primeros años. Investigadores de la Universidad de California en San Francisco aplicaron tratamiento sónico a un grupo de niños de cinco a diez años afectados por este problema, en sesiones diarias de tres horas, en que se les hacía practicar ejercicios con sonidos producidos por ordenador, que alarga las consonantes como un disco tocado demasiado lento.[192] Al cabo de cuatro semanas, estos niños, que estaban retrasados en tres años en su habilidad lingüística, habían hecho una recuperación de dos años. Esa mejoría ha durado.


Si a tu hijo le diagnostican cualquier tipo de discapacidad de aprendizaje, haz que le examinen la audición antes de aceptar el diagnóstico como definitivo. La pérdida de audición no es la única posibilidad; algunos niños son hipersensibles a los sonidos, y esto les impide filtrarlos o concentrarse en ellos, lo que les produce desagrado y sobreestimulación. El examen de la audición ha de revelar si este problema es la causa de la falta de atención de tu hijo, pero pide que lo examinen para ver si hay problemas de procesamiento auditivo, además del de agudeza auditiva.


 


 


MÚSICA PARA LA MENTE

La fusión de los recuerdos mentales y sensoriales es esencial para el aprendizaje productivo; la actividad de hacer música combina estos procesos con más eficiencia que el limitarse a escucharla. De hecho, el aprendizaje activo, es decir, mediante el cuerpo, estimula un sistema cerebral de memoria diferente al del aprendizaje pasivo o verbal y hace participar a más partes de la corteza cerebral.[193] El aprendizaje activo también produce recuerdos más nítidos y perdurables. Como he dicho, se ha demostrado que las personas más realizadas del país proceden de escuelas que tienen clases de música en su programa. En un estudio efectuado en Hong Kong se comprobó que los adultos que habían recibido formación musical antes de los doce años tienen mejor memoria para las palabras habladas que los que no la recibieron.[194] El doctor Gordon Shaw, de la Universidad de California en Irvine, ha demostrado que estudiar piano y resolver rompecabezas matemáticos en un ordenador mejora de modo importante la capacidad para las matemáticas de los escolares de enseñanza básica.[195] En un estudio de 7.500 universitarios, realizado en los años ochenta, se comprobó que aquellos cuya asignatura principal era música y educación musical tenían las mejores puntuaciones en lectura entre todos los alumnos del campus, incluso entre los que estudiaban inglés, biología, química y matemáticas como asignatura principal.[196] En 1998, el Consejo Examinador para Admisión a la universidad informó que los alumnos con experiencia en interpretación musical estaban 88 puntos por encima del promedio nacional en el examen de aptitud académica: 52 puntos en la parte verbal, y 36 en la parte de matemáticas.[197] Estudios realizados en el Hospital Beth Israel de Nueva York y en otras partes han demostrado que los cerebros de los músicos son diferentes de los de personas no músicas, tal vez debido a su experiencia diaria de aprendizajes sensorial y mental combinados.[198]


¿Son estos motivos para que tu hijo de seis a ocho años deba considerar la posibilidad de aprender a tocar un instrumento, si aún no lo hace? No necesariamente. Su interés es fundamental. Aunque no desee tomar clases de flauta dulce o piano, dispone de muchas otras maneras de utilizar la música para mejorar su capacidad de aprendizaje, por ejemplo, cantar en el coro de la escuela o asistir a clases de baile o danza; obligarlo a tocar un instrumento sólo le va a producir resentimiento, si no lo desea. Otro motivo para aprender un instrumento es el puro placer de tocar y la belleza de la música. Y aparte de eso, y mucho más valioso que las elevadas puntuaciones en el examen de aptitud académica, hacer música nutre la creatividad y la autoexpresión, reduce el estrés, relaciona al niño con su legado cultural y musical y genera un eco emocional en su interior. Como bien observa Lois Birkenshaw-Fleming, otras asignaturas como las matemáticas y las ciencias pueden dar a los niños las herramientas para vivir, pero son la música y las otras artes las que les dan motivo para vivir.[199] Este motivo es suficiente para que tu hijo, si lo desea, elija un instrumento y lo toque.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Andantino con variaciones de la Sinfonía concertante en mi bemol mayor (K. 297b). La repetición es una de las mejores maneras de aprender información. Cuando repetimos información o melodías musicales de diversas formas, el cerebro y el oído empiezan a escuchar distinto. Pídele a tu hijo que escuche esta pieza y vea si distingue qué melodía se repite a lo largo de todo este movimiento. Si está amodorrado, sugiérele que se desperece y se mueva suavemente al ritmo de la música para preparar el cuerpo y la mente para el estudio y la concentración.



	•  
 	Andante de la Sinfonía n.º 6 (K. 43). Dibujar activa el desarrollo espacial natural del hemisferio cerebral derecho. Dale papel y lápices de colores y que los sonidos de esta pieza le inspiren la imaginación.



	•  
 	Andantino grazioso de la Sinfonía n.º 18 (K. 130). Cuando el niño sienta el estrés del estudio o del ejercicio, esta pieza lenta y mágica le irá bien para relajarse. Pon el disco y sugiérele que cierre los ojos y deje que Mozart dé un suave y relajante masaje a sus oídos.



	•  
 	Andantino de la Sinfonía n.º 24 (K. 182). Este andantino es una de las piezas más perfectas que escribió Mozart para dar lenguaje a la música. Dile al niño que la escuche con los ojos cerrados y vea si logra oír la historia que narra. Las cuerdas y la flauta repiten con mucha claridad la información sónica; los violines y la flauta hablan en forma directa y clara. Escuchando los modos como la música desarrolla una idea, hace preguntas y deja que el oyente llegue a una resolución, tu hijo se introduce en una estructura que más adelante aprovechará para escribir ensayos y discursos.



	•  
 	Allegro aperto del Concierto para violín n.º 5 (K. 219). Este chispeante allegro le servirá para recargar el cerebro y ejercitar los oídos. Sugiérele que antes de ponerse a estudiar pase diez minutos imaginándose que él está dirigiendo la orquesta. Este proceso de escucha activa y movimiento le pondrá el cerebro totalmente atento, preparándolo para concentrarse mejor.



	•  
 	Prestissimo de la Serenata en re mayor (K. 203). Este prestissimo, que significa muy rápido, le permitirá a tu hijo visualizar una obra dramática propia, con muchos personajes y muchos sentimientos diferentes. Sugiérele que lo escuche muchas veces con los ojos cerrados, imaginándose un ballet, viendo lo que les ocurre a los personajes y moviendo la mente y el cuerpo juntos.
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CAPÍTULO IX


MOZART HIJO


Sentido de identidad


 



(De 8 a 10 años)


Así como mis dedos hacen música en estas teclas, 
 así también hacen música en mi espíritu 
 los sonidos hechos por mí.


 


WALLACE STEVENS


[image: ]



Han transcurrido muchos años desde la primera vez que las variaciones de Mozart sobre el tema de la canción Ah! Vous dirai-je, maman («Twinkle, twinkle little star» [«Campanita»]) invitaron a tu hijo a un mundo de experimentación, variación y riqueza. Probando sus límites, adaptando conceptos conocidos a situaciones nuevas y aprendiendo a recibir la novedad con placer en lugar de temor, tu hijo ha crecido y se ha transformado desde el ser misterioso que escuchaba en silencio dentro del útero al niño de ocho años siempre sorprendente que conoces hoy. Ahora, con sus dotes de comunicación, habilidades físicas y mayor madurez mental, puede embarcarse en el proceso de integración, lo que constituye una notable hazaña y la esencia del desarrollo sano.


Para el niño de ocho a diez años, la maduración entraña algo más que la experimentación física, emocional e intelectual de la primera infancia. Supone el proceso más complejo de encontrarse con la nueva información, examinar sus implicaciones y posibilidades comparándola con experiencias anteriores, y luego integrarla ya procesada en un todo más complejo y equilibrado. Los teóricos de la educación, desde Platón a Piaget, han explicado esta sucesión de procesos como la forma en que todos los seres humanos mayores aprenden muy natural y eficientemente. Es interesante observar que uno de los principales tipos de música que acompaña a un niño a lo largo de sus primeros años, el allegro de la «forma sonata», representada por las sencillas sonatinas que aprende todo alumno principiante de piano, refleja y expresa a la perfección este proceso de maduración.


Mozart hacía uso frecuente del allegro de la forma sonata, cuya sucesión de tres partes, exposición, desarrollo y recapitulación, le ofrecía la estructura perfecta para su estilo travieso aunque revelador. Escucha un disco de una de sus sonatas (por ejemplo la Sonata para piano en do mayor [K. 545]), y oirás cómo comienza con la exposición del tema, una melodía sencilla y reconocible que representa la afirmación de la música. Una vez que el tema está firmemente establecido, la música entra en la fase de desarrollo, en que el tema cambia de tonalidad, humor, detalle melódico y fondo o «colores» sónicos. Por último, la sonata recapitula la melodía inicial, repasando todas las variaciones y revelaciones presentadas anteriormente en la fase de desarrollo. El tema, que comenzó como una simple afirmación, adquiere ornamentación y plenitud; la afirmación del tema se intensifica, enriquecido por nuevas texturas y armonías, nuevos matices y nuevos instrumentos. Se ha completado el viaje.


En estos años anteriores a la confusión de la adolescencia, aguardan a tu hijo grandes desafíos académicos, sociales, emocionales y físicos, y tendrá que enfrentarlos en un plano más profundo, tal vez más serio que antes. Pero allí están las sonatas de Mozart para recordarle, desde muy lejos a través de los siglos, que escuchar cosas nuevas no tiene por qué ser difícil en realidad. Puede ser hermoso, interesante y hasta divertido.


UNA MENTE ORQUESTADA

Si alguna vez experimentamos una edad de la razón, lo más probable es que comience en el periodo comprendido entre los ocho y los diez años. Después del rápido desarrollo y crecimiento del cerebro de los siete años, en que el cráneo realmente se expande, el niño ya es capaz de situarse agradablemente en un periodo de mayor profundidad mental, o integración neural, durante el cual comienzan a madurar las capacidades de lectura y matemáticas, hay mayor percepción física e incluso aplomo, equilibrio, y se hace posible un nuevo nivel de autoexpresión.


Pero no todo está quieto dentro de su cabecita. El cerebro de tu hijo está haciendo los preparativos para un desarrollo acelerado, de dos años de duración, en la zona auditiva, zona que ha permanecido prácticamente sin cambios desde hace cuatro años. Este desarrollo, que se produce entre los nueve y los once años, aumentará enormemente su capacidad para hacer finas distinciones en la audición y producción de sonidos, y para reconocer y reproducir matices de inflexión y entonación. Este desarrollo, que sigue al proceso de integración neural, hace de este un periodo dorado para el arte. Por primera vez tu hijo podrá mejorar seriamente sus habilidades musicales, artísticas, deportivas o atléticas, de movimiento y escritura creativa, porque advertirá el contraste entre dónde está y adónde desea ir. La mayor duración de su atención le servirá para perseverar en un trabajo creativo hasta conseguir su objetivo, y le aportará nuevo donaire físico, talante, porte escénico. Aumenta su capacidad para armonizar en un grupo de canto coral, la banda del colegio, equipos deportivos, y el deseo de comprender las culturas y creencias de otras personas. Su mejor escucha también le permite hacer grandes progresos en la adquisición de lenguaje, de otros idiomas también. Este es un periodo perfecto para que adquiera mucho vocabulario y aprenda las reglas gramaticales; también es un excelente periodo para que empiece a estudiar otro u otros idiomas, aunque no para dominarlo totalmente; ahora sólo es necesario presentárselo en actividades de escucha, canto y juegos de imitación de diálogos. De hecho, a este periodo yo lo llamo la edad de lo nuevo, del descubrimiento, el periodo perfecto para sentar las bases, adquirir las herramientas y las reglas sobre las que se apoyará toda una vida de creatividad.


Durante este periodo termina de mielinizarse el cuerpo calloso (el haz de nervios que conecta los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo) y con ello se completa la lateralización del cerebro. A esto le sigue, entre los once y los doce años, una mayor capacidad para manejar ideas abstractas y la lógica, y a partir de los veinte años una mayor visión global o idealismo, pero en general, después de este periodo, la sensacional evolución del cerebro da paso a cambios igualmente espectaculares en el cuerpo del adolescente. Las canciones, ritmos y pautas de la primera infancia han llegado a su fase de recapitulación, un tiempo en que toda la variedad de sus experiencias conformarán su desarrollo y autoexpresión. Te aguarda un inmenso placer.


EN LA LLAVE DEL YO: EXPLORACIÓN DEL YO

A medida que tu hijo pasa de la primera a la media infancia, se van haciendo más complejos sus sentimientos, ideas y opiniones acerca de sí mismo. Sus comentarios, que suelen ser muy positivos, de los primeros años («Soy bueno para correr», «Sé llevar rápido el triciclo») se despliegan a creencias más generales («Soy bastante popular», «Soy inteligente»).[200] Estas nuevas creencias acerca de sí mismo son un factor importante, tal vez decisivo, en su motivación para triunfar. La música, además de su creciente capacidad de expresarse de modos artístico y creativo, le servirá para explorar conceptos tales como su manera de ser comparada con la de los demás y consigo mismo como era antes, cuáles son sus dones o talentos, cómo se relaciona con los demás, e incluso si aprende mejor de modo visual, auditivo, musical, físico o de otras formas. Si a él, y a vosotros, padres, os parece que en general sus puntos débiles van por el lado social, la música puede conducirlo a nuevas amistades y a modos de relacionarse. Si van por el lado de los estudios, el ritmo y el sonido lo ayudarán a progresar en su trabajo escolar, e incluso a disfrutar haciendo los deberes. Si se cree menos guapo o coordinado que los otros niños de su edad, los ejercicios musicales le servirán para adquirir dominio y la sensación de armonía. Si ha tenido que hacer frente a una muerte, divorcio u otro trauma, la música le servirá para expresar sus emociones y comenzar a conectar con los demás de forma sana.


Una forma de que tu hijo escolar comience el largo proceso de conocerse a sí mismo como persona es prestando atención a su naciente voz interior. Esta voz, que se ha nutrido en los años de escuchar música, las voces de los demás, grabaciones en casetes y sus propias vocalizaciones, lo acompañará por el resto de su vida. Le servirá de conciencia en cualquier dilema ético; de amiga leal en las situaciones difíciles, de verificación de la realidad cuando se tope con alguna idea atractiva pero estrafalaria, y de aliada a la hora de la verdad. Cuanto más claramente oiga su voz interior, más sintonizado estará con su verdadero yo y más creativo, productivo y feliz será. Una forma de ayudarlo a hacer esta conexión con su yo interior es enfocar su atención sobre su manera de expresarse. Experimentando en vocalización y sonido comprenderá, como tal vez comprendiste tú cuando estabas embarazada, que la calidad de voz y su respiración influye en su pensar y sentir. Reconocer eso lo animará a experimentar.


SÍNTONÍA, AFINACIÓN
 AFINACIÓN DE LA VOZ, AFINACIÓN DEL OÍDO

Aprender a reconocer la propia voz interior y a fiarse de ella no es un proceso automático; hay que prestar oídos para escucharla. Tu hijo se puede entrenar para esta tarea afinando su oído, es decir, al escuchar la voz de otra persona, atender a su altura e intentar imitar ese mismo sonido. Haciendo esto explora su propio sonido y fortalece la relación entre su voz y  su oído.


La capacidad para imitar distintas alturas de un sonido se alcanza con la práctica, por lo tanto no esperes que él lo logre al instante a esta edad. Naturalmente, no hay sonidos correctos o incorrectos; el niño sólo va a explorar, experimentar. Practicando unos minutos juntos cada día, por ejemplo mientras fregáis los platos o dobláis la ropa de la colada, estableces una manera segura y divertida de experimentar para conseguir los dos la armonía entre voz y oído.


Una forma de ayudarlo a afinar su voz es entonar una nota muy suavemente junto a uno de sus oídos y esperar que él encuentre la manera de ajustar su voz a esa nota. Si no lo logra, no le digas que está mal, sino que lo vais a repetir en el otro oído. Al experimentar con cada oído por separado, fíjate si tiene un oído más afinado que el otro (podría ser útil que te hagas bocina con las manos para que el sonido le llegue más directo al oído), si naturalmente sintoniza mejor con un lado que con el otro. Cuando repita la nota correcta, levanta la mano para indicarle que lo habéis conseguido. Continúa entonando notas para que los dos disfrutéis de la experiencia. Después dile que entone diferentes sonidos (notas) agudos y graves y tú intenta repetirlos.


Cuando hagáis este ejercicio, no olvides:


 


		•  
 	Utilizar la voz. Ni el piano ni la guitarra tienen el mismo tipo de sonido que la voz, y pueden ser confusos para el oído.



		•  
 	Al principio emite los sonidos «u» u «o». Más adelante puedes introducir el sonido vocálico «e» y después «i».



		•  
 	Cada persona tiene un ámbito de voz natural y cómodo. (Ámbito es la extensión desde el sonido más grave al más alto o agudo.) Trata de descubrir el de tu hijo. En esta fase, tu interés no ha de estar en el canto sino en enseñarle a escuchar con atención y a sentirse a gusto con su voz.






 


 


 


 


Cada voz es diferente; no es necesario que tu hijo cante perfectamente entonado para escuchar y participar en experiencias musicales. Por muy desentonado que cante, continúa animándolo. Su naciente sentido de identidad es muy frágil todavía a esta edad, y criticarle la voz es como criticarle su ser interior. Ten presente que cualquier voz se puede afinar, y que su capacidad para cantar no es lo más importante a su edad.


Sus interesantes encuentros consigo mismo lo llevarán inevitablemente al mundo de las emociones. Si ha escuchado música desde que era pequeño, ya será receptivo a los ricos matices emocionales que lo rodean. Ciertamente es esto lo que ocurre con la música. En un estudio reciente realizado con personas desde seis años a adultas, se comprobó que las únicas que tendían a analizar la música en sus componentes expresivos, no los analíticos, eran concertistas profesionales, y personas no formadas muy amantes de la música clásica.[201] Para que tu hijo siga con el corazón y la mente receptivos a las vibraciones emotivas que existen en las relaciones sociales, los libros y en su propio ser en desarrollo, y para afinar su percepción de todas las formas de matices afectivos, sociales e intelectuales, continúa haciéndolo escuchar los sonidos complejos y expertamente modulados de piezas de música clásica tales como la Fuga en sol menor, «La pequeña» (BWV 578) de Bach, el Preludio n.º 15, «Gotas de lluvia», de Chopin, la Sonata «Claro de luna» de Beethoven y la suite Children’s Corner [El rincón de los niños] de Debussy. Aunque antes tú le dirigías sus experiencias musicales, ya es hora de que le pases la batuta a él. Sugiérele que exprese qué le hace sentir la música, diciéndotelo, pensándolo él o escribiéndolo.


Incluso podrías sugerirle que cogiera la batuta y se imaginara dirigiendo una gran orquesta sinfónica en la suite de El Cascanueces, El aprendiz de brujo o cualquier vals, marcha o sinfonía de compás fuerte y uniforme. Si nunca ha escuchado una sinfonía en vivo, podría ir bien alquilar un vídeo donde aparezca dirigiendo Leonard Bernstein, por ejemplo. Mientras dirige, podría mover las manos cuando la música es animada, ponerse el índice sobre los labios cuando la música es suave, levantar las manos y marcar el compás con el pie, con los dedos de las manos y luego con los codos, o cerrar los ojos y quedarse inmóvil. Este tipo de actividad lo anima a expresar los diversos cambios dinámicos del sonido con su cuerpo. Recuérdale que un director de orquesta no baila, sino que escucha, prepara el ánimo y refleja claramente un compás fuerte y sentimiento hacia la orquesta. Ayúdale a vivir el proceso de esculpir sentimientos y belleza en el aire.


A esta edad, el niño también puede empezar a expresar su mayor percepción del sentido interpretativo en su participación en hacer música. Si toca un instrumento, dale la oportunidad de oír cómo han interpretado músicos profesionales una pieza que él conoce, y anímalo a imitar su expresividad emotiva. Este es también un buen periodo para hacerlo escuchar tu música favorita y explicarle las circunstancias en que se escribió (si las sabes) y lo que significa para ti. No olvides que poner otro tipo de música, no clásica, os ofrece a los dos otra dimensión.


Durante este periodo de desarrollo tu hijo podría notar que su visión de la vida y del sonido es distinta a la de sus compañeros. De hecho, cada niño tiene su propia manera de comprender el mundo, un estilo único, como las huellas dactilares. Es posible que en lugar de expresar sus emociones con palabras, le resulte más agradable o cómodo expresarlas con sonido, dibujo, pintura, movimiento, o en actividades deportivas. También podría comenzar a darse cuenta (o tú notarlo) que retiene mejor la información cuando está en forma escrita, o cantada, o acompañada por algún tipo de movimiento físico o contacto humano, que en presentación oral. El psicólogo cognitivo Howard Gardner, de la Universidad de Harvard, hizo una gran aportación a este campo al determinar que los seres humanos actuamos de acuerdo a diferentes modalidades de inteligencia. Cada persona manifiesta un equilibrio único de puntos fuertes y débiles entre estas formas de inteligencia, y es inútil intentar clasificar a las personas por un solo estilo de aprendizaje. Al principio identificó siete tipos de inteligencia: lingüística, lógico-matemática, espacial, corporal-cinestésica, musical, interpersonal e intrapersonal. En 1995 añadió la inteligencia naturalista, es decir, la capacidad para hacer distinciones en el mundo natural. Como hemos visto a lo largo de este libro, la música sirve al niño para mejorar sus capacidades en cada uno de estos aspectos. Este es un buen periodo para que él y tú evaluéis cuáles son las fuertes y cuáles las débiles, con el fin de reforzar las habilidades que necesitan refuerzo y ayudarlo a desarrollarse de formas que sean naturales y productivas para él.


LA VISIÓN DEL ESPECIALISTA
 DAVID LAZEAR: INTELIGENCIA MÚLTIPLE

David Lazear se cuenta entre los principales educadores que en los diez últimos años han ideado aplicaciones prácticas a la teoría de la Inteligencia Múltiple de Gardner. Sus siete libros sobre desarrollo de programas de asignaturas, evaluación y creatividad en la sala de clase (entre ellos Seven Ways of Knowing, Seven Ways of Teaching y Seven Pathways of Learning) han dado herramientas a los profesores de todo el país para aplicar la teoría de la Inteligencia Múltiple en la sala de clase.


Si bien no es especialista en música, Lazear opina que la importancia de la música supera con mucho la simple cultura y aptitud musicales. «La inteligencia auditiva y rítmica que contiene la música nos estimula el lenguaje, el movimiento, la comunicación, las emociones y la inteligencia visual-espacial», dice. «Este modo vibratorio primordial de conocer es la base de la música, y realmente es esencial para el funcionamiento de todo el cerebro.»


Conectando el sonido, el movimiento, el habla y la comunicación con un componente musical es posible activar e integrar más el cerebro que con cualquier otra herramienta educativa.[202] Dibujando con música, hablando con diferentes entonaciones (la cualidad musical del lenguaje), tomando conciencia de los aspectos musicales activos (tocar un instrumento y cantar) y pasivos (escucharla o tenerla de fondo), los niños pueden mejorar sus habilidades matemática, lingüística, de coordinación, social y personal. La utilización de las formas múltiples de inteligencia les permite integrar, armonizar y usar sus cerebros en toda su capacidad.


 


 


A medida que tu hijo de ocho a diez años continúa explorando todos los recovecos de su personalidad, es posible que lo oigas vocalizar en la ducha o en su cuarto con más frecuencia. También podría de tanto en tanto mover los labios con la letra de una canción frente al espejo, o bailar ante un espejo de cuerpo entero cuando cree que nadie lo está mirando. Todos esos son pasos sanos y necesarios para conocerse, y cuanto más los practique más completa será su experiencia de sí mismo. Durante este periodo anímalo a inventar canciones, música y bailes basados en sus experiencias, y a representar su música popular favorita. De esta manera descubrirá su verdadero estilo expresivo. Si se ofrece a expresar estas cosas en una actuación o interpretación, por supuesto que debéis reuniros todos, servir refrescos y aplaudir.


Una mayor integración neural significa mayor aprecio por un cuento bien estructurado, y la inmensa capacidad de una historia para hacernos ver nuevos aspectos de nuestras experiencias tiene un enorme atractivo para los niños de esta edad. Este es un periodo perfecto para darle a escuchar música programática, es decir música escrita especialmente para narrar una historia. Dos de las piezas más conocidas de este género son El aprendiz de brujo, de Paul Dukas, y Pedro y el lobo, de Prokofiev; otras son la Suite el Gran Cañón, de Ferde Grofé, que mágicamente le permitirá oírse vagando por el paisaje y sobreviviendo a una tormenta; El Moldava, de Smetana, la historia de un río de Checoslovaquia que comienza en dos pequeños arroyos (dos clarinetes) que se unen, y va aumentando su caudal a su paso por ciudades y pueblos, ofreciendo viñetas de la vida en el campo, hasta desembocar en el río más caudaloso del país. El niño también puede usar música no clásica para imaginarse una historia. Las bandas sonoras de películas son populares y estimulantes a esta edad, y evocan la magia de la película, si el niño la ha visto. Los himnos conmemorativos de hechos históricos gloriosos, como también las canciones y baladas evocadoras, nacionales y extranjeras, inspiran la capacidad narrativa.


Naturalmente, entre los nueve y diez años tu hijo ya comenzará a formarse sus propias opiniones y preferencias musicales, y explorará géneros que nunca le has presentado. Es posible que decida aprender a tocar un nuevo instrumento y se interese en componer canciones en el ordenador, guitarra o piano. Es decir, ahora comienza a definir sus gustos. Esta experimentación es otro medio más de explorar su yo, y en general deberás alentar esos intereses. De hecho, una dieta musical variada es buena para su mente y cuerpo, como también para su sentido de aventura. Normalmente la música de Mozart es mejor para el estudio y para organizar los pensamientos, pero cuando tu hijo esté trabajando en un proyecto creativo o se encuentre ante problemas que no se prestan a soluciones simples y lineales, la música de jazz podría ser mejor para estimular nuevas ideas. La música de Miles Davis, John Coltrane u otros grandes del jazz pueden disponer el escenario para la muy creativa conciencia de ondas cerebrales theta, que acompañan a la percepción artística y espiritual.


Los tipos de música rock, rap y otros centrados en el ritmo van bien a los niños mayores para concentrarse en medio de un ambiente caótico e imprevisible; les crea estructura y afina su capacidad de organización. La música new age (nueva era) y la música ambiental, en cambio, permite relajarse y flotar libremente a los niños muy disciplinados o que tienen un horario excesivamente cargado.


La samba y otros tipos de música brasilera pertenecen al que yo considero uno de los géneros más sanos y accesibles de la música contemporánea. La música brasilera, que fusiona elementos de tradiciones latina, india, africana e indígena sudamericana, tiene la característica improvisadora del jazz además de una dulzura y energía que retiene la atención del oyente; esta música inspirará sensaciones de seguridad, calma y energía a tu hijo. Jugar o tocar el tambor al compás de la música, ya sea solo o acompañado por la familia o un grupo de amigos, le aliviará las tensiones y le dará una maravillosa sensación de comunidad.


Probando con diferentes tipos de música, el niño puede comprender cómo influye en su psique cada uno de los diversos géneros. Con libertad para escoger sus influencias (y sin que lo presionen a abandonar la música que le gusta), igual podría elegir música rock para descargar o liberar sus emociones, y luego poner Mozart antes de comenzar a estudiar, incluso cuando sea adolescente. Animándolo a hablar de sus gustos musicales en evolución le demuestras lo receptiva que estás a él en todos los aspectos de su vida. Así pues, pídele que te explique qué le gusta de ciertas piezas musicales, y apoya su deseo de asistir a interpretaciones en directo y a expresar musicalmente sus emociones. Es posible que tengas la recompensa de mantener una línea de comunicación abierta con él durante los difíciles años de la adolescencia.


EL GRUPO

El periodo comprendido entre sus ocho y diez años fue mágico para Mozart. Habiendo ya comenzado a interpretar piezas para solista, su siguiente paso fue dirigir su primera sinfonía ante la corte del rey Jorge III de Inglaterra, a los ocho años. Esta experiencia de hacer música con orquesta en público tiene que haber significado muchísimo para él: niño prodigio relativamente aislado, ansiaba contactar con otros que pensaran igual que él. Este deseo de unirse a un grupo es típico de casi todos los niños de esta edad. Ahora que tu hijo está más familiarizado con los límites y definiciones de su personalidad, le atrae cada vez más formar parte de una multitud amorfa, en parte por el desafío que supone conservar su individualidad dentro del grupo. Este proceso de tira y afloja entre la necesidad de independencia y el deseo de formar parte de la manada podría explicar muchísimo del comportamiento durante los últimos años de escuela primaria. También hace de este un excelente periodo para fomentar un alegre entusiasmo por la vida alentándolo a pertenecer a un equipo deportivo, la banda o la orquesta del colegio, coro o coros, al mismo tiempo que continúa teniendo espacio y libertad para estar solo.


El educador musical Nick Page narra la experiencia de una profesora de música de niños ligeramente mayores, que ilustra el poder de este deseo de pertenencia. La profesora, llamada Betty, daba clases en un instituto de enseñanza media con un elevado índice de absentismo, malas notas y un buen número de problemas con drogas. Para ayudar a sus alumnos en estos problemas, organizó una clase de tambor en grupo para los niños más problemáticos. Con instrumentos de percusión de África Occidental, maracas, campanillas, palillos y tambores, les enseñaba a tocar una serie de formas rítmicas que poco a poco se iban mezclando y solapando. «Durante veinte o treinta minutos los alumnos explotaban con estas formas», cuenta Page. «Se permitía un poco de improvisación, ya que Betty enseñaba el arte del tambor “clásico” de África Occidental, en que sólo se permite improvisar al tambor principal, y sólo ateniéndose a reglas estrictas.» Pero, al parecer, a los alumnos les encantaba la idea de estar tocando las mismas partes que habían tocado sus antepasados africanos.


Desde que comenzaron las clases de tambor en grupo, explica la profesora, los participantes se toman más en serio sus estudios, están más atentos en clase y se sienten más seguros de sus capacidades. Tal vez el éxito al sostener el pulso les ha aumentado la capacidad de sostener la atención. Tal vez la fuerte energía sincronizadora de los instrumentos de percusión estimula su actividad cerebral. Ciertamente, tocar el tambor ha contribuido a formar una identidad positiva a todo el grupo. Estas sesiones les estimulan una poderosa sensación de pertenencia, no sólo a un grupo unido sino también a una tradición antigua pero viva. Al formar un vínculo con los músicos de otra cultura y otro tiempo, los tambores de África Occidental, estos niños han podido ver más allá de la desolación de sus vidas cotidianas. La energía de grupo que han experimentado les ha dado un impulso, y por unos momentos logran ver por encima de las copas de los árboles y comprender que hay mucho por lo cual vivir y trabajar.


Pero hay algo más en hacer música en grupo, o incluso en escuchar música en grupo, algo que parece dar al grupo serenidad o trascendencia y elimina todo miedo y ansiedad, aunque sólo sea por unos momentos. La mayoría hemos experimentado esta sensación durante un concierto, o cantando himnos en la iglesia; al salir de la sala de conciertos o de la iglesia nos sentimos renovados e inspirados. Carolyn Dondero, especialista en lectura de California, pensó si podría aprovechar esta cualidad estabilizadora de la música en su trabajo con alumnos de noveno y décimo año de básica que sufrían de lagunas en su desarrollo emocional o neurológico, y que además manifestaban mucha de la angustia y desafío de los adolescentes.[203] Con curiosidad sobre cómo podría la música cambiar el ambiente de la clase, comenzó a poner discos de música clásica durante los seis minutos que tardaban los alumnos en entrar, sentarse y sacar sus libros y otros materiales. «Un alentador resultado de usar música», dice, «ha sido que en todas las clases los alumnos han estado más amables que nunca. Por ejemplo, cuando me despido de ellos; antes, al acabar la clase los despedía diciéndoles “Aloha, ciao, adiós, sayonara”, agitando la mano y sonriendo, y ninguno contestaba. Este año, son más los alumnos que contestan “Cuídate”, “Adiós”, “Que tengas un buen fin de semana”, “Hasta luego”. Los alumnos se han mostrado insólitamente colaboradores en el cuidado de la sala, se preocupan de no tirar basura al suelo; muchos manifiestan amabilidad espontánea. El ambiente de la clase ha sido agradable y amistoso. Muchos días, con y sin música, no ha habido incidentes “extracurriculares”».


Jo Ann Reeves, profesora de niños de alto riesgo, de quinto año de básica, en Austin, ha ideado su propia forma de música comunitaria para fomentar un nuevo estado anímico y mejor imagen de sí mismos en los niños. Al comenzar el día escolar, mientras los niños entran y ocupan sus asientos en círculo, ella los recibe sentada en una mecedora, meciéndose al ritmo de música barroca de fondo. En esa posición de escucha comunica a sus alumnos que está preparada para oírlos expresar sus alegrías y preocupaciones. Los alumnos hacen esto pasándose un tambor entre ellos; el que tiene el tambor debe hablar. Cuenta que los niños ríen, lloran y se unen en un equipo de alumnos más motivados y optimistas. «El día comienza con una puesta a punto, y seguimos en armonía todo el día.»


No te hace falta ser profesor o profesora para estimular a tu hijo a aprovechar su experiencia musical de grupo para aumentar su seguridad en sí mismo y estima propia. Este es un buen periodo para que participe en bailes en corro, en bailes de figuras, de salón o en cualquier tipo de grupo coral o instrumental. A esta edad, desde que cumple los ocho años, luego los nueve y los diez, está atenta a los programas o clases de este tipo que haya en tu comunidad y anímalo a entrar en ellos.


Ciertamente el niño tendrá dificultad para participar plenamente en la magia del grupo si su habilidad de comunicación verbal es inferior a la normal. Ten presente que la poca aptitud para hablar suele ser consecuencia de una mala escucha. Tal vez ya lo has ayudado durante años, ocupándote de que escuche bien, pero a medida que avanza el desarrollo de los centros auditivos de su cerebro (y se aproxima a la adolescencia), la calidad de su escucha adquiere aún más importancia. Paul Madaule, director del Listening Center de Toronto, explica su experiencia de cuando era adolescente y no escuchaba ni hablaba bien.[204] «Tenía un tipo de voz que a nadie le interesaba escuchar, ni siquiera a mí, como comprendí después», escribe. Haciendo una serie de ejercicios de escucha recomendados por el doctor Tomatis, no sólo aprendió a hablar bien en grupo, sino que además comprendió que «la evolución de mi uso de la voz, mi forma de hablar y expresarme iban parejas con un aumento de energía. De adolescente estaba siempre cansado; podía pasarme días enteros sin hacer absolutamente nada mientras la mente trabajaba a cien por minuto. Siempre tenía planes grandiosos que jamás veían la luz del día. Tenía bloqueada la energía. Ahora, con mi apretado horario y largas jornadas de trabajo, sin fines de semana, suelo dormir muy poco durante semanas seguidas, y la energía no me falla, no está bloqueada; siempre está ahí cuando la necesito».


Madaule se sintió tan inspirado y estimulado por el modo como la mejor escucha le cambió la vida que se dedicó a investigar la escucha y el cerebro y a dirigir el Listening Center (en cuyo trabajo ahora cumple veinte años). Durante este tiempo ha ideado una serie de ejercicios de escucha, a los que llama «Earobics» [ejercicios del oído], basados en la obra del doctor Tomatis. A continuación explico uno de estos ejercicios, el que Madaule considera el más completo y eficaz de todos.


RECETA MUSICAL
 «EAROBICS 10» DE PAUL MADAULE

Pide a tu hijo que se siente ante una mesa o escritorio en «postura de escucha»; esta consiste en sentarse erguido pero relajado en un taburete, inspirar y relajarse desde los dedos de los pies hacia arriba hasta sentir los hombros ligeros. Después ha de ponerse la mano derecha en puño delante de la boca, como un micrófono, con el codo apoyado en la mesa, y comenzar a leer en voz alta. Mientras lee, debe imaginarse que está narrando una historia a un grupo de personas; tiene que cautivarles la atención. Simulando que narra la historia, y no se limita a leerla, su voz tenderá a tener más volumen, claridad y fuerza expresiva. No importa que se equivoque, mientras cometa los errores en voz alta, con voz clara y fuerte. Necesita escucharse los errores para que su cerebro capte la diferencia entre los sonidos que emite y las palabras que lee, y active las correcciones.


No le irá mal que lea en voz alta durante quince a treinta minutos diarios mientras asista a la escuela. Puedes hacerle más agradable este ejercicio actuando de público, reaccionando con interés y entusiasmo, a medida que su voz va adquiriendo fluidez y sonoridad. Este ejercicio no sólo mejorará su expresión verbal sino que además le será muy útil cuando esté cansado o deprimido, cuando tenga ofuscada la mente y le cueste aclararse y reunir sus ideas. Leer en voz alta es también un método eficaz para aliviar los dolores de cabeza por tensión. Nos hace sentir animados, despabilados, atentos, capaces, y pensar de modo claro y organizado. Piensa en estos beneficios esta noche cuando le leas en voz alta a tu hijo a la hora de dormir.


 


 


 


 


Así como viajar por el extranjero nos hace querer aún más nuestro hogar y terruño, los niños mayores sienten un impulso natural de volver a la seguridad de casa después de haber explorado el mundo más grande. El progenitor sabio acoge con agrado el deseo de su hijo o hija de volver a la base antes de aventurarse en el grandioso mundo del instituto de enseñanza media. Haciendo música junto con tu hijo, como en los viejos tiempos, cuando era un niño que daba sus primeros pasos, puedes satisfacer su necesidad de sentir el apoyo y cohesión de su familia al tiempo que sigue oyendo su propia voz. A esta edad le encantarán las canciones a distintas voces, o bien melodías en que uno canta una canción y el otro otra. Por ejemplo, durante un trayecto en coche, trata de cantar una canción a dos voces, o incluso dos canciones diferentes con melodías similares o complementarias. Si son más los pasajeros, podríais dividiros en dos grupos, uno canta una canción y el otro la otra. Tienen que ser canciones que se complementen bien, porque así se potencia la necesidad de concentración, imprescindible para mantener la melodía. A tu hijo le encantarán.


También se refuerzan las relaciones familiares formando una orquesta familiar propia, en que una persona canta, otra toca el piano y otra tamborilea siguiendo el compás sobre la mesa de la sala de estar. Podéis dar a conocer y conocer mejor los aspectos nuevos de cada uno inventando canciones divertidas acerca de uno y otro, canciones que narren alguna experiencia de la familia, o incluso cantando juntos durante la cena en lugar de conversar.


En tercer año de básica los niños ya comienzan a saber algo más sobre culturas y estilos diferentes a aquellos en los que se criaron. Si bien aprender otro idioma es una excelente actividad para un niño de esta edad, también puedes ayudarlo a ampliar sus conocimientos de otras formas de pensar dándole a escuchar música de otros países, hablándole de las culturas en que se formó esa música y animándolo a aprender canciones en otros idiomas.


También puedes favorecer el desarrollo de su inteligencia social ayudándolo a conectar musicalmente con otras culturas y grupos de la localidad o zona. Llévalo a conciertos, obras de teatro y otros tipos de actuaciones o interpretaciones dirigidas a públicos de otras culturas. Si toca un instrumento, considera la posibilidad de que lo enseñe a un hermano menor, se ofrezca a ayudar a enseñar música a grupos de otras partes de la región, o incluso a ayudar a aprender música a niños con necesidades especiales. Rápidamente comprenderá que la música actúa a modo de puente para unir a todas las personas, sean quienes sean. A través de su amor a la música en desarrollo puede expresar su amor e interés por toda su comunidad.

MÚSICA: LA GRAN MULTIPLICADORA

«Hace unos años, mi hijo menor Dustin tenía dificultad para aprender las tablas de multiplicar en la escuela», escribe el educador musical Kerry Hart.[205] «Después de dos años de esfuerzos, sermones y amenazas de hacerle repetir el curso, la única recomendación que pudieron hacernos sus profesores a mi mujer y a mí fue hacerlo “repetir las tablas” todas las tardes. Yo sabía que eso no resultaría, porque Dustin es uno de esos niños de hemisferio derecho dominante que ha tenido dificultades para responder al método tradicional verbal-lingüístico de las clases. Comencé a pensar en los campos de funcionamiento intelectual en los que él sobresalía: lo visual-espacial, lo físico-cinestésico y lo rítmico-musical. Sin pensar mucho ni racionalizar lo que iba a hacer, una tarde me senté al piano y comencé a tocar la conocida canción infantil “Are you sleeping” [Fray Jacobo]. Le pedí a Dustin que me acompañara cantando, y mientras cantábamos cambié la letra por las tablas de multiplicar. En una sola tarde memorizó hasta la tabla del seis; a la semana siguiente usamos el mismo método para el resto; también las memorizó en una tarde, y nunca ha tenido problema para recordarlas.


»Más o menos un año después del experimento con las tablas de multiplicar, una tarde al llegar de la escuela nos comentó que había salido mal en un examen de biología sobre el orden de clasificación. El profesor les iba a hacer otro examen al día siguiente porque a la mayor parte de la clase le fue mal. Usando a nuestro gato Unis de ejemplo, rápidamente cambié la letra de la canción “Reuben, Reuben, I’ve been thinking” (se me ocurrió adecuada para cantar el orden de clasificación) y fuimos viendo en qué clasificaciones entraba el gato. Al día siguiente sacó un sobresaliente en el examen y ahora, años después, todavía recuerda el orden de clasificación cantando la canción.»


Esto inspiró a Hart inventar una serie de canciones para aprender los conceptos más difíciles e importantes que se enseñan en básica desde el primero al quinto año, en lengua, matemáticas, ciencias naturales y estudios sociales. Naturalmente, con Dustin puso a prueba la eficacia de su método. Repasando los conceptos con música, las notas del niño mejoraron en un promedio del  20 por ciento.


Puesto que el trabajo escolar se hace más difícil a partir del tercer año de básica, vale la pena considerar formas en que la música pueda ayudar académicamente al niño. Una forma clara de hacer este papel es cambiando el estado de ánimo del niño. Con los años ya habrás empleado la música para hacer pasar suavemente a tu hijo de una actividad a otra, para regular el ritmo de la actividad de modo que se adecue mejor a la tarea que tiene entre manos. La música puede continuar estableciendo su estado de ánimo para actividades importantes ahora que comienza su carrera seria como estudiante.


Robert Cuttieta, director adjunto interino del programa CONNECT [Red Vecinal de Educación, Planes de Estudio y Profesores] de la Orquesta de Cámara Saint Paul, ha ayudado desde 1994 a las escuelas de la zona de Saint Paul a incorporar música a su programa escolar.[206] Se ha incorporado música a las asignaturas no académicas, y los alumnos asisten a interpretaciones dadas por la orquesta. 


En una evaluación del programa durante el año escolar 1996-1997, Cuttieta informa que los alumnos de tercer año de básica manifiestan actitudes bastante más positivas que antes hacia el personal docente y mientras hacen sus deberes; también hay menos fricción en sus clases que en las clases de escuelas que no participan en este programa. Esto es digno de nota, porque el clima social general de la clase se considera factor importante del rendimiento académico. 


Mediante  estudios se ha comprobado que la percepción que tiene el alumno del ambiente de su clase se corresponde con su éxito en matemáticas, estudios sociales, ciencias naturales y otras diversas asignaturas.


También hay estudios que demuestran que el ambiente del hogar tiene un papel tan importante, si no mayor, en motivar a los alumnos a estudiar.[207] En un estudio de seguimiento de niños durante los primeros años de la adolescencia se comprobó que el ambiente de la casa cuando el niño tenía ocho años tuvo un efecto positivo e importante en la motivación del niño durante todos estos primeros años de adolescencia. La situación socioeconómica de los niños no influyó en estos resultados. Ciertamente, cuanto más estimules la mente y el corazón de tu hijo con música y más lo prepares para el estudio mediante los sonidos de su entorno, mayores son sus posibilidades de tener un buen rendimiento en los estudios en los difíciles años venideros.


RITMOS DE ESTUDIO

El trabajo escolar se hace bastante más difícil en el tercer año de básica, y normalmente aumenta la cantidad de deberes para la casa. Conocer sus ritmos, estilo y grado de energía le servirá a tu hijo para planear y favorecer sus sesiones de estudio en casa. Si tiende a llegar cansado al final de la jornada escolar, podría irle bien hacer una breve siesta, tener una sesión de diez a quince minutos de animadas melodías de Mozart, cantar en voz alta, o incluso hacer una caminata enérgica antes de instalarse a hacer sus deberes. Incluso podrías ofrecerte a hacer unas cuantas respiraciones profundas con él, o a leerle un cuento mientras suena como música de fondo una bella pieza hermosa, como la Sinfonía nº 6  (o Pastoral) de Beethoven.


Cuando le ayudes en sus deberes, lectura o cualquier otra actividad que requiere concentración, observa su lenguaje corporal, por si ves señales de que comienza a cansarse. ¿Respira superficialmente? ¿Tiene los hombros inclinados? ¿Lo notas nervioso? ¿Notas en su cara que está confundido? ¿El tono de su voz te dice que no está interesado en lo que hace? ¿Está distraído y desvía la mirada? Si observas eso, quiere decir que es el momento de parar o cambiar el paso.[208] Sugiérele que se levante e invítalo a tomarse un descanso de dos minutos de vocalización contigo, emitiendo varios aaaaaa, que comienzan con un suspiro apenas audible, luego uno más largo y fuerte, variando la altura: es mejor comenzar cada uno por una nota ligeramente alta y acabar con una mucho más baja. Otro descanso podría ser un «alegrador» corporal. Comenzad por agitar enérgicamente las manos, luego los hombros, las caderas, las piernas y los pies, y al  final la cabeza, al tiempo que emitís el sonido «bllbllbllbll» que se produce cuando se relaja la boca y las mejillas agitando vigorosamente la cabeza. También va bien lanzar un «Hurra, hurra, hurra por la escuela» (o por aprender, o porque es viernes), o ulular varias veces imitando el sonido de una sirena, empezando por una nota muy aguda e irla bajando hasta la más grave que se pueda, y luego volver a subir. Otro modo de descansar podría ser hacerlo escuchar una marcha durante dos minutos; él la escucha de pie y sin moverse, cierra los ojos y se imagina que marcha por sus deberes y aprendizaje con gran entusiasmo y éxito. En este último ejercicio, tu voz puede transmitirle el entusiasmo dirigiendo la marcha imaginaria por los diversos temas y actividades de estudio. También se puede poner música de vals para que se imagine que avanza por el día bailando.


Este tipo de recreos le permiten al niño despejarse la mente, calmarse y concentrarse mejor en sus deberes. Si continúa con dificultades para concentrarse (o mantenerse despierto), sugiérele que cambie de posición, de lugar de trabajo, o que haga los deberes en voz alta. Incluso podría cambiar de voz, para dar a su cuerpo un ejercicio interno; hacer sus deberes de matemática con la voz de  un anciano, y su lectura con voz de niño muy pequeño. Esta técnica es particularmente útil para memorizar. Los sonidos raros fijan la información en su memoria.


Una parte importante en tu ayuda para que adquiera buenas técnicas de estudio es enseñarle la importancia de recompensarse por un trabajo bien hecho. Por ejemplo, podrías ayudarlo a ser «el compositor del día» inventando una melodía o forma rítmica, de preferencia con campanillas o un piano. Escribe la melodía y la letra, si la hay, ya sea en notación musical estándar o en la forma más sencilla que explico en el capítulo 6. Aunque tal vez él prefiera inventar una historia o un baile al compás de una pieza de música favorita. Por la noche, cuando ya todos estén en casa, ayúdalo a interpretar su composición para toda la familia.


A medida que se vaya conociendo mejor con los años, encontrará sus propias maneras de mejorar su concentración y técnicas de estudio. Evita el exceso de rigidez respecto a los tipos de música o actividad que elija para sus momentos de descanso. A diferentes momentos pueden convenir tipos de música diferentes.


El poder sensorial de la música, su riqueza emocional y su capacidad de hablarles a los dos hemisferios cerebrales la hacen un excelente instrumento para captar la atención de tu hijo y enfilar su pensamiento antes, durante y después del estudio. A medida que crece en independencia, anímalo a experimentar con nuevas maneras de usar la música en su esfuerzo por avanzar. Descubra o no maravillosas formas nuevas de usar el ritmo y el sonido, se concentrará en el desarrollo de sus habilidades académicas, y llegará a relacionar la música tanto con el aprendizaje como con la diversión.


UNA VOZ LLENA Y HERMOSA: 
 EL PROCESO DE INTEGRACIÓN

Hace poco un conocido mío, David, tuvo un accidente de coche. Su coche deportivo hizo un viraje en la autopista, chocó contra la barrera metálica, volvió a meterse en el tráfico y dio un giro completo hasta quedar detenido en el carril central, en sentido contrario al tráfico. Por suerte y por milagro, nadie resultó herido. Pero la experiencia lo dejó muy impresionado y asustado, y sintió la necesidad de contarme sus impresiones con todo detalle durante la cena de la noche siguiente. Cuando llegó al final de la historia, dejó la taza de café en el plato y me miró con expresión de incredulidad: «¿Te das cuenta de que he tardado toda la cena en explicarte lo que pasó por mi mente durante el accidente, pero todo eso ocurrió en unos cinco segundos?».


Este es el milagro del trabajo en pistas múltiples, esa fenomenal capacidad del cerebro para procesar diferentes tipos de información al mismo tiempo. Esta capacidad de procesar en paralelo es en gran parte la responsable del innegable hecho de que el total de la energía del cerebro (mente) es mayor que la suma de sus partes, y explica por qué a los programadores informáticos les resulta tan difícil diseñar un ordenador que piense de verdad. A medida que el cerebro de tu hijo va incorporando más informaciones nuevas de modos cada vez más complejos, se hace más esencial esa capacidad de trabajar en pistas múltiples. La capacidad de la música de reflejar este procesado paralelo, ya que influye simultáneamente en muchas zonas neurológicas, le da un poder único para guiar la mente de tu hijo hacia el siguiente nivel más complejo.


Constanze, la mujer de Mozart, comentó una vez que Mozart escribía música del mismo modo que escribía cartas. Muchas veces componía un movimiento entero en su cabeza mientras jugaba al billar o paseaba por la ciudad. Después se sentaba a escribirlo, con muy pocos cambios. De hecho, cuando sólo tenía catorce años, este músico asombró al mundo copiando de memoria una pieza de quince minutos compuesta para nueve voces, después de haberla oído una sola vez en el Vaticano, para celebrar la Pascua.


Ciertamente la de Mozart era una mente extraordinariamente integrada, capaz de extremos en procesado en pistas múltiples, muy superior a la capacidad de la mayoría. También era superconsciente del poder igualmente extraordinario de la música para manejar la complejidad. Los neurólogos suelen decirnos que el ser humano normal sólo puede pensar alrededor de siete variables por vez. Claro que esto puede ser cierto cuando se trata de una lista  de compras o de otra serie de datos. Pero cuando un director de orquesta está dirigiendo una sinfonía (o mi amigo David conduciendo un coche), está claro que tiene mucho más de siete pensamientos por vez. Si bien es cierto que el pensamiento complejo es posible en el dominio mental solo, el pensamiento en que participa el cuerpo es infinitamente más multidimensional. Mover una batuta o hacer girar un volante de coche se puede hacer mediante la memoria física o de procedimiento, y así se procesa más información en una determinada cantidad de tiempo. Del mismo modo, las conexiones de la música con el cuerpo y con el cerebro le dan un tremendo poder para ayudarnos a pensar de modos complejos.


La música desarrolla la forma de pensar de los niños no sólo por su complejidad, sino también por lo que muchos llaman su virtud integradora, su virtud de veracidad. Pregúntale a alguien cómo sabe que una afirmación es cierta, y es probable que te diga que lo siente en el cuerpo, que tiene una «sensación visceral» o «lo sabe en sus huesos». Estas frases manidas reflejan el hecho de que la verdad no se puede aprehender solamente con el cerebro. Debe intervenir el cuerpo, esa reacción física sutil que experimenta la persona que le indica que algo es verdadero o real.


Pero para reconocer esa sensación es importante haberla sentido antes. Una manera de introducir a tu hijo en esa sensación física de coherencia es cantar con él. Si uno lo piensa, es extraordinario, no sólo que dos personas puedan cantar notas al unísono sino también que todo un grupo que llena una sala pueda cantar al unísono. Esa sensación de comunión, esa sensación trascendente que atrae al niño a experiencias de grupo como tocar el tambor, hacer música y jugar a la pelota, es igual que la sensación física de que algo es cierto, correcto. Sin ella es imposible la integración neurológica total.


Los científicos nos dicen que los organismos individuales más complejos de la naturaleza son también los más integrados, y los seres humanos en nuestro mejor aspecto no somos excepciones. El proceso de integración de los niños comienza lentamente desde el nacimiento, con el gradual desarrollo del lenguaje interior. Al principio, siempre que el niño estaba pensando con palabras, probablemente oías esas palabras, porque las decía en voz alta, como si estuviera hablando con alguien. Alrededor de los dos años comenzó tal vez a explicar lo que estaba haciendo mientras jugaba, más o menos como solemos narrar en silencio nuestras actividades mientras estamos haciéndolas. Es posible que lo oyeras decir «¡No vacíes el cubo de basura!» al mismo tiempo que su cuerpo no podía evitar dar la vuelta al cubo y tirar la basura. Ahora, entre los ocho y los diez años, su voz se interioriza, incorporando, integrando sus percepciones y capacitándolo para regular mejor su comportamiento, mejorar su habilidad para leer y adquirir un mayor grado de capacidad cognitiva.


Es posible que un niño cuya voz interior no está totalmente en su lugar tenga problemas para controlar sus impulsos. Es posible que necesite moverse para pensar y no sea capaz de procesar la información que recibe en forma de explicación en la sala de clases. La duración de su atención podría ser más corta que la normal, y tal vez necesite más tiempo para formular las respuestas a preguntas que se le hacen. Ciertamente este comportamiento es perfectamente normal en niños de alrededor de ocho años. Pero si su voz se va nutriendo lo bastante, poco a poco disminuirán estos síntomas de inmadurez.


Lamentablemente, hoy en día nuestras escuelas no atienden a la necesidad de este desarrollo. El estilo formal de presentación, no orientado al movimiento, que suele emplearse en la actualidad es apropiado para niños que ya han desarrollado una voz interior fiable, pero no es útil para el niño que aún no la tiene desarrollada. Como veremos, las clases de movimiento como las del Sistema Eurrítmico Dalcroze, consiguen muchísimo en cuanto a fusionar la mente y el cuerpo. Practicar un instrumento musical tiene un efecto similar. Sin embargo, es importante que en casa haya una sensibilidad igual a esta fase del desarrollo del niño. Una casa llena del constante ruido de la televisión, juegos de ordenador y gente gritando no es un buen lugar para que el niño aprenda a oírse a sí mismo. De igual modo, un niño al que se le ordena con impaciencia que responda rápido mientras él ordena sus pensamientos, pierde la oportunidad de practicar la interacción con su voz interior. Darle tiempo, darle mucho silencio nutritivo y leerle en voz alta con voz tranquila pero expresiva son maneras de guiarlo hacia una mente serena, confiada y muy integrada.


El método para las clases de Eurritmia Dalcroze, una de las muchas actividades de educación musical que podría ofrecer la escuela, lo ideó en la década de 1890 el pedagogo y músico suizo Émile Jacques-Dalcroze. En sus clases de armonía en el Conservatorio de Ginebra ideó ejercicios para representar corporalmente los valores musicales, con el fin de desarrollar la audición interior y la percepción neuromuscular de la música. Sus ejercicios y juegos para educar el oído tenían por objetivo agudizar la percepción de sus alumnos e inducir mayor sensibilidad a los elementos musicales de la interpretación: tempo, articulación, timbre, calidad del sonido, fraseo.


Dalcroze también observó que cuando escuchan música, las personas tienden a moverse de modos sutiles y espontáneos que reflejan las propiedades de la música. Aprovechando esos gestos naturales, pedía a sus alumnos que caminaran y balancearan los brazos o dirigieran mientras cantaban o escuchaban, respondiendo al movimiento o fluir de la música con variaciones en tiempo y energía. Llamó eurritmia a este estudio de música mediante movimientos, del griego eu y rhythmos, que significa «buen fluir» o «buen movimiento». También animaba a sus alumnos a descubrir la música en su interior y a expresarse musicalmente en improvisaciones en teclado, tal como se puede expresar una idea con palabras, una emoción con un gesto, y dar vida a una imagen en un cuadro.


Los alumnos de Dalcroze opinaban que ese método de hacer música los hacía oír, sentir y expresar la música con todo su ser.  La música agudizaba sus sensaciones auditivas y musculares, y ellos reaccionaban con mayor conciencia o percepción mental, física y emocional. Las clases causaron un poco de escándalo en ese tiempo, ya que él insistía en que los alumnos bailaran descalzos y sin medias. En todo caso, a comienzos de la década de 1900 ya se daban estas clases a niños en las escuelas de toda Suiza; en 1915 se fundó la Dalcroze School en Nueva York. Actualmente se encuentran técnicas Dalcroze en todos los niveles de la educación musical, en universidades, escuelas públicas y privadas, y en centros de estudio particulares.


Los principios básicos de la Eurritmia Dalcroze siguen siendo los mismos: los alumnos deben desarrollar una percepción auditiva interior de la música y una percepción muscular.[209] De este modo interiorizan las relaciones de tiempo, espacio y energía en el movimiento que se corresponden con estas relaciones en la música. Un ejercicio, por ejemplo, consiste en que el niño aprenda a ajustar su espacio y tiempo al caminar (o correr) siguiendo la música, intentando llegar a un determinado lugar coincidiendo con el fin de la canción. Los alumnos mayores desarrollan la percepción interior de las relaciones entre tiempo, espacio y energía haciendo girar una pelota al compás de las frases musicales. De este modo se refuerzan constantemente los vínculos entre el oído, el ojo, el cuerpo y la mente. Al ver una clase se podría pensar que tu hijo se limita a dar pasos, batir palmas, gesticular, cantar y jugar; pero en realidad está bien encaminado hacia el desarrollo de un cerebro eficiente e integrado.


PARA LA SALUD DEL NIÑO
 FALTA DE SINTONIZACIÓN Y AFINACIÓN

Es posible que nunca hayas oído la expresión «trastorno en los procesos sensoriales», pero todos recordamos a los chicos o chicas de la escuela que sufrían de esto. Podían ser muy inteligentes, pero parecían desmañados, desorganizados, faltos de sintonía en los movimientos físicos y en la relación social. Si te parece que a tu hijo le falta la integración física y social que necesita, la música puede ofrecer una solución.


Lois Hickman es una terapeuta ocupacional conocida en todo el  mundo y cofundadora de Belle Curve Records, empresa productora de audiocasetes para niños con necesidades especiales. Explica el tratamiento de Mark, un niño de ocho años que fastidiaba a los adultos y a la mayoría de los otros niños con sus chillidos agudos, empujones, alborotos y otros comportamientos desbaratadores. En el examen de reconocimiento se descubrió que Mark era excesivamente sensible a los estímulos auditivos, táctiles y visuales. Tenía problemas de equilibrio y de motricidad basta; era incapaz de llevar a cabo actividades que requieren un orden de procedimiento. A Hickman le quedó muy claro que las patadas, golpes y chillidos fuertes de Mark eran su manera de conseguir una experiencia sensorial intensa que le diera la sensación de control.


El problema de los chillidos lo trató ayudándolo a experimentar con diferentes sonidos y a definir cómo lo hacían sentir cuando los emitía. Lo hacía pasar de un chillido agudo a un sonido grave retumbante cuyas vibraciones sintiera en el pecho y el estómago, y le preguntaba qué sentía, si el sonido más grave le parecía más de «hombre», si lo hacía sentirse más fuerte. Le dio a escuchar un audiocasete de tambores y cantos de indios norteamericanos. A Mark le fascinaron los sonidos, la música y los tambores, y en todas las siguientes sesiones lo escuchaba entusiasmado, cantando él también.


Curiosa por esa fascinación, Hickman comenzó a introducir la música en los otros ejercicios de movimiento que había comprobado que calmaban al niño y le ayudaban a focalizar la atención: trabajos pesados como pasar una aspiradora con el freno puesto, vibración (a él le encantaba ponerse en la cara un bolígrafo vibrador a pilas), y pasar por túneles y hacer carreras de obstáculos. Con estas actividades, subía, reptaba, empujaba, gateaba, explorando así los movimientos de su cuerpo, cantaba siguiendo la música del casete, introducía así en su cuerpo sus tranquilizadores ritmos. Poco a poco, con estas sesiones, el tono habitual de su voz fue perdiendo agresividad y haciéndose más conversacional, cambio que llevó a muchos otros cambios positivos en casa y en la escuela. Ciertamente la música con el ritmo uniforme de tambores y el canto armonioso de voces masculinas le había hecho sentir el pulso tranquilizador capaz de superar su confusión y tendencia a distraerse, y le permitió encontrar nuevas y mejores formas de expresarse.


Puedes inspirarte en esta experiencia para guiar a tu hijo hacia una mayor comodidad física, social y psíquica. Si notas cierta torpeza en su manera de ser que al parecer no supera, prueba las técnicas que acabo de explicar. Como siempre, escuchar, cantar y moverse o bailar juntos al compás de la música le servirá para incorporar a su cuerpo los ritmos y estructura de la música. Si te parece que continúa teniendo dificultad para integrar su cuerpo y mente, ve la posibilidad de hablar con un musicoterapeuta acerca de otras formas de ayudarlo ahora antes que se produzca un verdadero daño.


 


 


EL MUNDO QUE LE AGUARDA: CRECER CON MÚSICA

Cuando el niño pasa por la segunda mitad de la enseñanza básica y avanza hacia la enseñanza media, su mente y su cuerpo comienzan a cambiar de formas cada vez menos controlables por los padres. Del acogedor nido de ritmo, sonido y melodía surge un ser distinto, y un ego nuevo y fuerte empieza a sentir la necesidad de expresarse. La música y los ejercicios de escucha que has hecho con tu hijo a lo largo de los años le han dado un muy fuerte impulso hacia la autoexpresión eficaz y una vida satisfactoria y creativa. Poco a poco él irá descubriendo que creatividad significa algo más que producir una obra artística. Comprenderá que puede ser creativo en las relaciones, la conversación, los estudios y prácticamente en todos los demás aspectos de su vida. Comprenderá que además del gusto por el sonido de calidad, la música le ha enseñado a comunicarse mejor; lo ha introducido a las personas y a los sonidos del mundo; ha enmarcado sus emociones y guiado su cuerpo. Lo mejor de todo, ha mejorado e impregnado las relaciones dentro de su familia. Le has enseñado a usar la música para celebrar la alegría y para expresar sentimientos jubilosos; le has demostrado que aprender a escuchar de diversas maneras le sirve para sentirse más a gusto, más cómodo, y que la música, tanto la que oye como la que canta, toca o baila, puede ser una amiga leal durante toda su vida.


MENÚ MUSICAL MOZART

	•  
 	Allegro moderato del Concierto para violín n.º 2 (K. 211). Este concierto para violín ha servido a decenas de miles de niños a resintonizar sus oídos en los más de dos mil centros de escucha inspirados en el método Tomatis repartidos por todo el mundo. El doctor Tomatis recomendaría que antes de ponerse a estudiar o hacer sus deberes, tu hijo escuchara esta pieza con el oído derecho vuelto hacia el altavoz estéreo, para estimular sus centros cerebrales del lenguaje.



	•  
 	Andante de la Sinfonía n.º 17 (K. 120). Si el niño ya está lleno de energía, le irá bien escuchar esta pieza antes de ponerse a estudiar. La frecuencia alta y el tempo más lento lo calmarán y estimularán al mismo tiempo.



	•  
 	Adagio de la Serenata n.º 10 en si bemol mayor, «Gran Partita» (K. 361). La Gran Partita es una de las piezas más elegantes y brillantes de Mozart. Dile que cierre los ojos y se imagine que está en la corte real de Salzburgo o de Viena. Mientras suena la música puede ver desenvolverse la historia.



	•  
 	Andante de la Sinfonía n.º 15 (K. 124). Este andante, que Mozart escribió siendo muy joven, es una pieza maravillosa para que tu hijo inicie su sesión de estudio, mientras se sienta, se organiza y pone sus cosas sobre el escritorio. ¿Qué tiene que hacer? ¿Qué tiene que leer? ¿Cuánto tiempo tiene? Escuchando esta música puede organizar su pupitre, sus oídos y su mente.
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POSTLUDIO


Sinfonía inconclusa


 



Cuando yo tenía cinco años


Margie Gahn me dijo:


No tienes gracia para participar


en mi clase de danza,


pero debes MIRAR.


Yo encontraba que bailaba bastante bien.


 


Cuando tenía nueve años,


la señorita Laughinghouse me dijo:


No eres entonada para participar


en mi clase de canto,


pero debes ESCUCHAR.


Yo encontraba que cantaba bastante bien.


 


Cuando tenía cuarenta y siete años,


Pearl Levine me dijo:


No estás evolucionada para participar


en mi grupo de elevación de la conciencia,


pero puedes venir DE OYENTE.


Yo encontraba que lo hacía bastante bien.


 


Si me hubieran dicho


ven a bailar con nosotras...


ven a cantar con nosotras...


ven a crecer con nosotras...


Ooooooooooohhhhhhhhhhh,


¡Qué distinto habría sido![210]


 


JUDITH MORLEY, EN «MISS LAUGHINGHOUSE 
 AND THE RELUCTANT MYSTIC»


[image: ]



Cada día de la vida es una nueva composición, basada en los temas que comienzan a desarrollarse antes de que nazcamos, y en los sonidos, formas y melodías que llegan a nuestros sentidos provenientes de nuestros hermanos, padres y mundo que nos rodea. Orquestando sabiamente los movimientos, gestos, sonidos y ritmos que has encontrado en este libro formaste pautas óptimas para que tu hijo o hija desarrollara la forma única de creatividad llamada identidad. En el capítulo 2 hablé de la costumbre africana de cantarle al hijo desde el momento en que la madre lo concibe en su mente hasta que nace, y al nacer es recibido con esa canción por su familia y su tribu. Cuando tu hijo pase por la puerta de un solo sentido a la adolescencia, cogerá la melodía que has creado, le dará otra forma para adaptarla a su carácter todavía en desarrollo y a su mundo más grande. Los nuevos miembros de la tribu que oirán su canción podrían vivir a muchos miles de kilómetros de distancia, pertenecer a una gran diversidad de culturas y hablar idiomas que ella jamás ha oído. La música estará allí para formar los hilos conectores entre ellos, porque cada persona del planeta comparte los primeros ritmos, rimas y estribillos que aprendieron en su infancia.


El escritor Robert Jourdain escribió una vez: «Por unos momentos la música nos hace más grandes de lo que somos, y hace al mundo más ordenado de lo que es. [...] Cuando nuestros cerebros se ponen en superdirecta, sentimos ensancharse nuestra existencia y comprendemos que podemos ser más de lo que somos normalmente, y que el mundo es más de lo que parece. Eso es causa suficiente para el éxtasis».[211]


Ojalá que vosotros y vuestros hijos expreséis ese éxtasis mediante las sinfonías humanas que habéis creado juntos, las melodías de la mente, los ritmos del cuerpo y las grandes creaciones musicales del yo. Evidentemente, los niños no son otra cosa que sorpresas. No hay manera de predecir el resultado de una sonata, una ópera o una vida. Pero al comprometerte con la música, has hecho algo muy importante por tu hijo o tu hija. Algún día volverá a comenzar el ciclo; tus hijos se convertirá en padres, disfrutarán del intercambio entre sonido, ritmo, melodía y experiencias de vida, y transmitirán el legado a sus hijos y nietos, y así a las generaciones venideras. Es mi deseo que todos incorporéis a ese legado las palabras de Wolfgang Amadeus Mozart: «Amor, amor, amor, ese es el alma del genio».


 


 

210	Judith Morley, «Miss Laughinghouse and the Listener», en Miss Laughinghouse and the Reluctant Mystic, Black Thistle Press, Nueva York, 1995.
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LA MÚSICA DE MOZART[212]


 



PARA EL EMBARAZO

	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Ya sea que te hagan comenzar a cantar «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita], una canción de cuna, o la canción popular francesa original, estas chispeantes variaciones estimularán el desarrollo del cerebro de tu bebé y os alegrarán a ti y a él, o ella, al mismo tiempo.



	•  
 	El Andantino del Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171) (258b). En este juguetón movimiento del cuarteto para flauta, Mozart casi cuenta una historia. Esta pieza ligera, activa y fresca es fácil para el oído, un excelente «caramelo sónico» para tu bebé en desarrollo.



	•  
 	El Andante de la Sinfonía n.º 25 en sol menor (K. 183). En esta sinfonía, Mozart emplea un tema perfecto para canción de cuna. Escucha con atención y oirás que en su melodía dice «Duerme, duerme». En las noches en que tu bebé se niega a quedarse quieto, trata de poner esta música, o canta o canturrea «Duerme, duerme» cada vez que oigas ese tema.






PARA RECIÉN NACIDOS

	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Si hiciste escuchar a tu bebé estas variaciones con la letra de «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita] antes de que naciera, es seguro que siguen siendo unas de sus favoritas. Acúnalo en tus brazos mientras escucháis juntos la música (podrías inventar una letra para la melodía), recordando el tiempo en que los dos erais uno.



	•  
 	El Andante de la Sinfonía n.º 25 en sol menor (K. 183). Este movimiento también le sonará maravillosamente conocido a tu bebé si lo tocabas antes de su nacimiento. Esta no es una canción de cuna tradicional sino una pieza de música que te invita a hablar, cantar o canturrear mientras lo tienes en brazos. Pasados unos minutos, tu recién nacido estará preparado para más música apacible.



	•  
 	El Andante sostenuto de la Sonata para violín y piano en do mayor (K. 296). Aquí el sentimiento de una canción de cuna viene a calmaros a ti y a tu bebé. Deja diluirse el estrés y la estructura del día a medida que la música equilibra la mente, el corazón y el cuerpo. Acuna estrechamente a tu pequeño. ¿Notas cómo reacciona a los cambios físicos de tu cuerpo?






PARA BEBÉS

	•  
 	El Minueto de la Sinfonía de los juguetes de Leopold Mozart. Esta es la encantadora pieza compuesta por papá Mozart unos meses antes de que naciera Wolfgang. El «cuclillo», la trompa y el glockenspiel entonan una deliciosa melodía, invitándote a jugar a las palmitas o a esconder la cara con tu bebé. También intervienen un patito de goma y un pajarillo en la celebración musical. Esta pieza es perfecta para un agradable y divertido rato de juego.



	•  
 	Danza alemana en sol mayor (K. 605, nº 2). Invita a tu bebé a mover el cuerpo, ponerse de pie y mecerse, y que la magia de estas fabulosas danzas alemanas se convierta en parte de su vida de juego y baile.



	•  
 	El Rondó, Allegro ma non troppo, de la Serenata n.º 9 en re mayor (K. 320). Un rondó repite una parte melódica (estribillo) con variaciones intercaladas. Esta pieza va bien para bailar, mecer o jugar sosegadamente con tu bebé. Seguro que también vas a disfrutar de este rato más tranquilo.



	•  
 	El Andantino del Cuarteto para flauta en do mayor (K. 171) (285b). Esta bella pieza es relajante para todos.



	•  
 	El Adagio (tercer movimiento) del Cuarteto nº 20 en re mayor (K. 499). Baja el volumen antes de salir de la habitación de tu bebé. La música suave enmascarará los demás sonidos de la casa y aquietará poco a poco su mente y su cuerpo.



	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265), tocadas en órgano. Volvemos a una lenta variación de «Twinkle, twinkle, little star» [Campanita] en órgano. Los sonidos graves ofrecen una atmósfera tranquila para apagar la luz, dar las buenas noches y rogar que tu bebé tenga una buena y larga noche de sueño.






PARA EL BEBÉ QUE COMIENZA A ANDAR

	•  
 	El Adagio del Divertimento en si bemol mayor (K. 287). La palabra italiana adagio significa tranquilo. Esta música es pausada, perfecta para una siesta por la tarde. Invita a tu hijo a cerrar los ojos y descansar su cuerpo mientras Mozart lo lleva en un viaje relajante a través del sonido.



	•  
 	Marcha en re mayor (K. 335/320ª, nº 1). Esta es una hermosa marcha para preparar al niño para vestirse y salir. Su compás animado pone a la mente en movimiento y en orden y estimula al pequeño a moverse.



	•  
 	El aria «Finch’han dal vino» (Aria de la champaña) de Don Giovanni. Baila, salta, menéate, gira; inventa movimientos locos. Baila con esta deliciosa aria. Puedes bailar con tu hijo o poner esta música para hacer tus ejercicios aeróbicos.






PARA EL PERIODO PREESCOLAR

	•  
 	El Concertante de la Serenata n.º 9 en re mayor, «del Postillón» (K. 320). Mozart componía serenatas para fiestas de gala en palacios reales. Esa música se tocaba para crear una atmósfera festiva en las fiestas y reuniones. Mientras tu hijo escucha este maravilloso concertante, ayúdalo a imaginarse una elegante procesión de personas, como las que debió ver Mozart, ataviadas con sus mejores galas, pelucas, anchas faldas con miriñaque y fantasiosos adornos.



	•  
 	El Rondó alla turca de la Sonata en la menor (K. 331). Este famoso rondó es una pieza fabulosa para moverse a su compás, batir palmas y estar atento a los acentos del ritmo. Un maravilloso ejercicio para la mente y el cuerpo.



	•  
 	Los dos movimientos de la Sonata en si bemol mayor para violín y piano (K. 15). Esta es una pieza perfecta para jugar al escondite; mirad alrededor en busca de un amigo y corred a esconderos al compás de la música. Después os sentáis y volvéis a escucharla descansando.



	•  
 	La «canción de Papageno» de La flauta mágica (K. 620). Ayúdalo a imaginarse que está tocando una flauta mágica mientras baila, salta y gira, transmitiendo la magia y belleza de la música de Mozart a tus oídos y a los de sus amigos.






PARA EL PERIODO DE PARVULARIO

	•  
 	El Rondó de Una pequeña serenata nocturna (K. 525). Este rondó es una de las melodías más encantadoras jamás escritas y fácilmente despierta la atención del niño. Ponla para avisarle que se acerca la hora de hacer los deberes, para que comprenda que este tiempo puede ser alegre y feliz.



	•  
 	El aria de Cherubino, «Voi che sapete», de Las bodas de Fígaro. Esta bella e inolvidable canción se podría resumir en las palabras «Vosotros tenéis la respuesta, vosotros tenéis la llave». Su melodía se presta para que el niño fantasee acerca de la belleza y la alegría.



	•  
 	El Andante de la Casación en sol mayor (K. 63). Andante significa «caminar lento»; un andante nos da la sensación de movimiento lento. Sugiérele a tu hijo que cierre los ojos mientras lo escucha y se imagine cómo sería cuando Mozart, que era un niño de ocho o nueve años, oyó esta melodía en su cabeza y la escribió. Tal vez iba viajando en un coche de una ciudad a otra y se inspiró en lo que veía por la ventanilla.



	•  
 	Variaciones en do mayor sobre la canción Ah! Vous dirai-je, maman (K. 265). Es importante aprender a abordar el trabajo de hacer los deberes con variedad y la mente renovada. Es mejor que este trabajo se convierta en hábito y el niño entre en él con la mente renovada. Así como esta hermosa pieza le estimuló la mente cuando era bebé, ahora que comienza la escuela puede despertarle el cerebro a ideas nuevas.



	•  
 	Alemanda en do mayor («El organillero») (K. 611). Sugiérele que se imagine caminando con el niño Mozart por una de las hermosas ciudades de Europa. De pronto se encuentran con un organillero tocando su primitivo instrumento. Anímalo a escuchar, bailar y mecerse al ritmo de esos bellos sonidos.



	•  
 	Contradanza en do mayor («La batalla») (K. 535). Esta es la historia completa de una batalla entre soldaditos de plomo. Dale la libertad para que invente su propia historia, la represente con palabras o pantomima. Está todo en la música.



	•  
 	Los minuetos del Divertimento en si bemol mayor (K. 287). Los minuetos son danzas que suelen tener un ritmo parecido al vals. Esta es la oportunidad de tu hijo de inventar su propia danza, hacer ejercicio o movimientos de estiramiento. Anímalo a usar las manos, los pies, los codos, las rodillas y la nariz, para ver de cuántas maneras puede poner movimiento a la música de Mozart.






PARA LOS PRIMEROS AÑOS DE ENSEÑANZA BÁSICA

	•  
 	El Andantino con variaciones de la Sinfonía concertante en mi bemol mayor (K. 297b). La repetición es una de las mejores maneras de aprender información. Cuando repetimos información o melodías musicales de diversas formas, el cerebro y el oído empiezan a escuchar de forma diferente. Pídele a tu hijo que escuche esta pieza y vea si distingue qué melodía se repite a lo largo de todo este movimiento. Si está amodorrado, sugiérele que se desperece y se mueva suavemente al ritmo de la música para preparar el cuerpo y la mente para el estudio y la concentración.



	•  
 	El Andante de la Sinfonía n.º 6 (K. 43). Dibujar activa el desarrollo espacial natural del hemisferio cerebral derecho. Dale papel y lápices de colores y que los sonidos de esta pieza le inspiren la imaginación.



	•  
 	Andantino grazioso de la Sinfonía n.º 18 (K. 130). Cuando el niño sienta el estrés del estudio o del ejercicio, esta pieza lenta y mágica le irá bien para relajarse. Pon el disco y sugiérele que cierre los ojos y deje que Mozart dé un suave y relajante masaje a sus oídos.



	•  
 	El Andantino de la Sinfonía n.º 24 (K. 182). Este andantino es una de las piezas más perfectas que escribió Mozart para dar lenguaje a la música. Dile a tu hijo, o hija, que la escuche con los ojos cerrados y vea si logra oír la historia que narra. Las cuerdas y la flauta repiten con mucha claridad la información sónica; los violines y la flauta hablan en forma directa y clara. Escuchando los modos cómo la música desarrolla una idea, hace preguntas y deja que el oyente llegue a una resolución, tu hijo se introduce en una estructura que más adelante aprovechará para escribir ensayos y discursos.



	•  
 	El Allegro aperto del Concierto para violín n.º 5 en la mayor  (K. 219). Este chispeante allegro le servirá para recargar el cerebro y ejercitar los oídos. Sugiérele que, antes de ponerse a estudiar, pase diez minutos imaginándose que él está dirigiendo la orquesta. Este proceso de escucha activa y movimiento le pondrá el cerebro totalmente atento, preparándolo para concentrarse mejor.



	•  
 	El prestissimo de la Serenata en re mayor (K. 203). Este prestissimo (que significa muy rápido) le permitirá a tu hijo visualizar una obra dramática propia, con muchos personajes y muchos sentimientos diferentes. Sugiérele que lo escuche muchas veces con los ojos cerrados, imaginándose un ballet, viendo lo que les ocurre a los personajes y moviendo la mente y el cuerpo juntos.






PARA LOS ÚLTIMOS AÑOS 
 DE ESCUELA DE ENSEÑANZA BÁSICA

	•  
 	El Allegro moderato del Concierto para violín n.º 2 en re mayor (K. 211). Este concierto para violín ha servido a decenas de miles de niños para volver a sintonizar sus oídos en los más de dos mil centros de escucha inspirados en el método Tomatis repartidos por todo el mundo. El doctor Tomatis recomendaría que antes de ponerse a estudiar o hacer sus deberes, tu hijo escuchara esta pieza con el oído derecho vuelto hacia el altavoz estéreo, para estimular sus centros cerebrales del lenguaje.



	•  
 	El Andante de la Sinfonía n.º 17 (K. 120). Si el niño ya está lleno de energía, le irá bien escuchar esta pieza antes de ponerse a estudiar. La frecuencia alta y el tempo más lento lo calmarán y estimularán al mismo tiempo.



	•  
 	El Adagio de la Serenata n.º 10 en si bemol mayor, «Gran Partita» (K. 361). La Gran Partita es una de las piezas más elegantes y brillantes de Mozart. Dile que cierre los ojos y se imagine que está en la corte real de Salzburgo o de Viena. Mientras suena la música puede ver desenvolverse la historia.



	•  
 	El Andante de la Sinfonía n.º 15 (K. 124). Este andante, que Mozart escribió siendo muy joven, es una pieza maravillosa para que tu hijo inicie su sesión de estudio, mientras se sienta, se organiza y pone sus cosas sobre su pupitre. ¿Qué tiene que hacer? ¿Qué tiene que leer? ¿Cuánto tiempo tiene? Escuchando esta música puede organizar su pupitre, sus oídos y su mente.






 

212	Todas estas piezas están en la serie de discos compactos y audiocasetes The Mozart Effect for Children y The Mozart Effect for Babies.






OTROS TÍTULOS 
 EN EDICIONES URANO

 






EL EFECTO MOZART
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Experimenta el poder transformador de la música 


Este libro puede ayudarte a:


• Descubrir el poder transformador que encierran los ritmos y los sonidos 


• Utilizar tu propia voz para sanar enfermedades y mejorar tu calidad de vida 


• Elegir la música adecuada para ayudarte a conseguir tus objetivos 


• Incorporar la visualización al sonido 


• Integrar este poderoso medio de transformación en tu vida diaria


Se llama Efecto Mozart a la propiedad de algunos tonos y ritmos para ayudar a fortalecer la mente, a vivificar la creatividad, a activar emociones y a sanar el cuerpo.


El efecto Mozart es además un relato de cómo médicos, chamanes, músicos y profesionales de la salud utilizan la música, los sonidos y la voz para tratar diversas enfermedades, y una guía en la que encontrarás los trastornos más frecuentes y cómo descubrir tu sonido para aliviarlos.







LOS PADRES PERFECTOS NO EXISTEN
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Los padres perfectos no existen se centra, por primera vez, no en los niños sino en los adultos, poniendo de relieve un aspecto que se suele pasar por alto: el papel del inconsciente en la educación. Mediante ejemplos, preguntas y ejercicios prácticos, Isabelle Filliozat ilumina las zonas ciegas de nuestro comportamiento educativo para ayudarnos a aceptar, sin condescendencia pero con ternura y respeto hacia uno mismo, que no somos padres perfectos... y poder así empezar a serlo.







LOS CINCO SENTIDOS DEL NIÑO
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Fruto de ocho años de investigación, Priscilla J. Dunstan ha descubierto que todos poseemos un sentido predominante: vista, oído, tacto o gusto y olfato. Averiguar a qué grupo pertenecen nuestros hijos, saber qué sentido predomina en nosotros y cómo tendemos a dirigirnos a ellos nos ayudará a encontrar el lenguaje más adecuado para satisfacer sus necesidades específicas creando un vínculo de confianza e intimidad desde su más tierna infancia.


 






LA VIDA SECRETA DEL NIÑO ANTES DE NACER
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Ediciones Urano recupera para sus lectores el gran clásico de psicología prenatal, recomendado por pediatras, comadronas y psicólogos. En esta obra, Thomas Verny planteó por primera vez la idea —demostrada con datos empíricos— de que el vínculo entre la madre y el bebé que va a nacer no sólo conecta sus universos físicos sino también los emocionales y mentales: el bienestar materno afecta al desarrollo del niño desde su misma concepción.







EL VÍNCULO AFECTIVO CON EL NIÑO QUE VA A NACER
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Dígale a una mujer embarazada que el niño que lleva puede oír su voz o experimentar el afecto de su madre, y ella seguramente estará de acuerdo. Las madres siempre han intuido algo que los científicos acaban de descubrir: que el niño que va a nacer es una persona profundamente sensible, capaz de establecer desde el seno materno una sólida relación con sus padres y con el mundo externo.
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